
 
 
 
 

 
 

Voluntarios irlandeses en la Guerra 
Civil Europea (1912-1945) 

 
 

 
 

Pablo Herrando Marquina, 738224 
 

Trabajo Final del Máster en Historia Contemporánea, 
Universidad de Zaragoza. 

2021 – 2022 
Profesor director: Dr. Diego Gaspar Celaya. 

 
 

  



2 
 

 

  



3 
 

INDICE 

 
Introducción ...................................................................................................................... 5 

Objetivos y metodología ................................................................................................... 9 
Estado de la cuestión ...................................................................................................... 15 

1. La Guerra Civil europea (1914-1945) ..................................................................... 23 
2. ¿Irlanda en la guerra civil europea? ........................................................................ 31 
3. La religión y la internacionalización de la Guerra Civil española. ......................... 49 

4. La reacción irlandesa a la Guerra Civil española. ................................................... 53 
5. La “cruzada” irlandesa ............................................................................................ 61 
 5.1.  Movilización, reclutamiento y viaje de la Bandera Irlandesa.................................. 61 

 5.2.  La Bandera Irlandesa en la Guerra Civil española .................................................. 69 

6. Los voluntarios irlandeses en las Brigadas Internacionales. ................................... 75 
 6.1. La conformación de las Brigadas Internacionales .................................................... 75 

 6.2. ¡Por la República¡ Movilización, reclutamiento y viaje. .......................................... 79 

 6.3. En las filas de las Brigadas Internacionales ............................................................. 81 

 6.4. Alambradas y desfiles: el retorno de los Brigadistas. .............................................. 88 

Conclusión y propuesta .................................................................................................. 90 
Anexos y listas ............................................................................................................ 1080 

 

  



4 
 

Resumen:  

El carácter internacional de la Guerra Civil española provocó que el conflicto 

tuviera una gran repercusión social y política en el exterior. En consecuencia, un gran 

número de combatientes extranjeros de una gran diversidad de nacionalidades acudieron 

a luchar a España tanto en calidad de voluntarios como de soldados. Este trabajo pretende 

analizar el caso de los voluntarios irlandeses que combatieron tanto en uno como en otro 

bando: la Bandera de O’Duffy en el bando sublevado y los Brigadistas Internacionales 

para la República. Con este fin, se analizará como la guerra civil española tuvo un 

importante impacto en la sociedad irlandesa gracias a los sucesos anticlericales y la 

afinidad católica existente entre España e Irlanda. A continuación, se abordará la toma de 

conciencia, el viaje, y la lucha de ambos contingentes irlandeses desde una perspectiva 

transnacional y comparada. Por último, este trabajo realizará una propuesta para el 

seguimiento de casos individuales con el objetivo de observar el impacto de este 

voluntariado transnacional, no solo en el conflicto español, sino durante todo el período 

enmarcado en el concepto de la “Guerra Civil europea”.  

Palabras clave: guerra civil española, voluntariado transnacional, Irlanda, Brigadas 

Internacionales, historia militar, guerra civil europea.  

Abstract:  

The international character of the Spanish Civil War meant that the conflict had a 

great social and political repercussion abroad. Consequently, many foreign combatants 

from a wide range of nationalities came to fight in Spain as volunteers and soldiers. This 

paper aims to analyse the case of the Irish volunteers who fought on both sides: the 

O'Duffy Flag for the rebel side and the International Brigades for the Republic. To 

accomplish this, it will be analysed how the Spanish Civil War had an important impact 

on the Irish society thanks to the anticlerical events and the Catholic affinity existing 

between Spain and Ireland. Then, the awareness, the journey, and the struggle of both 

Irish contingents will be approached from a transnational and comparative perspective. 

Finally, this work will make a proposal for the study of individual cases with the aim of 

observing the impact of this transnational volunteering, not only in the Spanish conflict, 

but also during the whole period framed by the “European civil war” concept.  

Key words: 

Spanish Civil War, transnational volunteers, Ireland, International Brigades, war History, 

European civil war. 



5 
 

Introducción 
 

En los últimos días de enero y los primeros de febrero de 1939, en el paso de 

Portbou una multitud de refugiados españoles cruzaron la frontera pirenaica hacia 

Francia. Con el avance de las tropas sublevadas por Cataluña, una masa de refugiados 

civiles y militares se lanzó a los caminos hacia Francia para huir de la represión y del 

fascismo. Tan solo, dos meses más tarde, el 1 de abril de 1939, la guerra llegaría a su fin 

y España sucumbiría a décadas de dictadura y autoritarismo.  

Entre los exiliados de esta triste Retirada, hubo muchos soldados del Ejército 

Popular republicano que hicieron fila en los puestos fronterizos, hasta que el día 5 de 

febrero el gobierno francés les permitió cruzar la frontera. Mientras los gendarmes y las 

tropas senegalesas a gritos de ¡Allez allez! les empujaban para dejar sus armas y proceder 

a enviarlos a los campos de concentración, algunos de los exiliados hablaban entre sí en 

polaco, inglés o francés.1  La presencia de estos hombres “extranjeros” entre las filas de 

los republicanos españoles que marchaban al exilio, fue la prueba viva de que aquella 

guerra originada por un fallido golpe de Estado no solo fue una guerra civil sino también 

una guerra de dimensiones internacionales.  

La relevancia que tuvieron agentes, tropas, voluntarios, políticos y etc. de otros 

Estados en el conflicto español, no tiene prácticamente igual con el tamaño de la 

intervención internacional de cualquier otro conflicto civil europeo del período, a 

excepción eso sí, de la guerra civil rusa.  Y es que el golpe de Estado fallido de julio de 

1936 se convirtió primero en un escenario de confrontación nacional. Pero con la 

intervención de las potencias fascistas en favor del ejercito sublevado, la guerra civil 

derivó en un conflicto internacional.2 Así, en los campos y ciudades de España también 

se luchó por una visión de la sociedad, la fe, la nación y la ideología. Unas batallas de 

carácter universal por los que las sociedades de Europa y el mundo tomaron posiciones 

en favor de uno y otro bando.3  

 
1 Giles Tremlett, Las Brigadas Internacionales: fascismo, libertad y la Guerra Civil española (Barcelona: 
Debate, 2021). 
2 Ángel Viñas, La soledad de la República: el abandono de las democracias y el viraje hacia la Unión 
Soviética (Barcelona: Crítica, 2006). 
3 Julián Casanova, España partida en dos: breve historia de la Guerra Civil española (Barcelona: Crítica, 
2014), 93. 
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Este trabajo pretende trabajar uno de elementos que convirtieron a la Guerra Civil 

española en un conflicto con consecuencias políticas, diplomáticas e ideológicas 

supranacionales: el voluntariado irlandés en armas.   

Tanto Irlanda como España vivieron guerras civiles a principios del siglo XX y 

en ambos casos estos conflictos quedaron enmarcados en el inestable período de 

entreguerras europeo. Sin embargo, los dos enfrentamientos difieren por completo en 

dinámicas, escala, naturaleza y resultados.   

El conflicto civil irlandés (1922-1923) fue una guerra de carácter irregular que 

enfrento a sectores del republicanismo y nacionalismo irlandés. En perspectiva 

comparada, esta generó niveles bajos de violencia y se encontró fuertemente definida por 

las peculiaridades políticas irlandesas, como la falta de apoyo a movimientos políticos 

izquierdistas o sindicalistas y la lucha por la independencia de Gran Bretaña.4  Mientras, 

el conflicto español, es el paradigma de la gran guerra civil europea y es considerado la 

antesala del gran conflicto mundial que vendría justo después de su finalización.5 

De hecho, la Guerra Civil española (1936-1939) tuvo una fuerte repercusión en la 

sociedad del recién creado Estado Libre Irlandés. Allí, la nación y el catolicismo eran uno 

y la Iglesia era la más importante de las instituciones. Las noticias dadas por la prensa 

católica de los sucesos anticlericales en España causaron un gran impacto en los sectores 

conservadores y católicos. Movimientos que habían tenido protagonismo en el panorama 

de la movilización política durante los años 30, encontraron en España una forma de 

revitalizarse a través de la movilización católica y el anticomunismo; la guerra civil 

irlandesa volvió a vivirse a través del conflicto español. De hecho, la reacción más radical 

al conflicto vino dada en 1937 por el viaje de una columna de unos 700 voluntarios para 

apoyar al bando sublevado, liderada por el líder fascista y antiguo combatiente pro-tratado 

de la guerra civil irlandesa: Eoin O’Duffy.6 

Por otro lado, unos 200 hombres de nacionalidad irlandesa procedentes de sectores 

obreros y socialistas del IRA también participaron en las Brigadas Internacionales.7 Estas 

 
4 Javier Rodrigo y David Alegre Lorenz, Comunidades rotas: una historia global de las guerras civiles, 
1917-2017 (Barcelona: Galaxia Gutenberg, 2019). 
5 Paul Preston, ed., La República Asediada: hostilidad internacional y conflictos internos durante la 
Guerra Civil (Batcelona: Península, 2001); Paul Preston, «La guerra civil europea 1914-1945.», en El 
siglo XX: historiografía e historia, ed. María Cruz Romero Mateo y Ismael Saz, 2002, 137-66. 
6 Fearghal McGarry, «Ireland and the Spanish Civil War», History Ireland 9, n.o 3 (2001): 35-40. 
7 Barry McLaughlin, Fighting for Republican Spain 1936-1938: Frank Ryan and the Volunteers from 
Limerick in the International Brigades. (Vienna: Barry McLaughlin, 2014). 
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brigadas estuvieron conformadas por aproximadamente 35.000 voluntarios extranjeros 

que fueron a luchar a España en favor de la República ante la inacción de las potencias 

democráticas. “Una aventura humana” que convirtió la pequeña ciudad de Albacete en 

una suerte de “torre de Babel” y en faro de resistencia para el antifascismo internacional.8 

A pesar de que el número total de voluntarios puede parecer bajo (unos 1000 

voluntarios si sumamos ambos contingentes), en términos relativos, Irlanda (en referencia 

al ente geográfico) fue la que más voluntarios aportó a los dos bandos de la contienda.9 

Esto brinda una oportunidad para estudiar desde una perspectiva transnacional el impacto 

de la guerra civil española en el exterior de la península, y más aún, a través de una de 

sus aristas más importantes: la religión. En este sentido, la existencia de dos grupos 

diferenciados de voluntarios va a permitir observar la situación bélica, social y política 

de los dos bandos contendientes y como los voluntarios extranjeros interactuaron con las 

mismas. 

Con este objetivo, el trabajo tratará de presentar el concepto de la “Guerra civil 

europea” (1914-1945). Es importante para poder tratar el tema que nos aborda presentar 

procesos estructurales que modificaron la Europa de principios del siglo XX. La guerra 

total, las nuevas formas de violencia contra los civiles, el papel de voluntarios y 

paramilitares en conflictos y movimientos de carácter transnacional, la reacción al éxito 

de la revolución en Rusia, así como el surgimiento del fascismo son elementos que 

tuvieron un fuerte impacto en las sociedades europeas, incluidas Irlanda y España.  

A continuación, se pretende enmarcar e “insertar” el “período revolucionario” 

irlandés y los conflictos que este abarcó (en especial la guerra civil irlandesa) dentro de 

precisamente este marco de conflictividad y violencia de escala continental. La guerra 

civil irlandesa y sus antecedentes se han situado tradicionalmente “fuera del foco” debido 

a sus particularidades.10 Sin embargo, la intención de este trabajo es presentar el debate 

historiográfico actual, en el que recientemente se han enmarcado dinámicas de violencia  

política y étnica, así como movimientos políticos y sociales que son característicos del 

período comprendido por la “Guerra civil europea”: como el papel catalizador de la 1ª 

 
8  Michel Lefebvre y Rémi Skoutelsky, Las Brigadas Internacionales: imágenes recuperadas (Paris: 
Èditions du Seuil, 2003); Tremlett, Las Brigadas Internacionales. 
9 Robert A. Stradling, The Irish and the Spanish Civil War 1936 - 39: Crusades in Conflict (Manchester 
New York, NY: Mandolin, 1999), 10. 
10 Javier Rodrigo y David Alegre Lorenz, Comunidades rotas: una historia global de las guerras civiles, 
1917-2017, (Barcelona: Galaxia Gutenberg, 2019). 
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Guerra Mundial, enfrentamientos intracomunitarios, asesinatos de civiles, la reacción 

católica ante el ascenso del comunismo y el surgimiento de movimientos  corporativistas 

e incluso fascistas. 

Planteada esta “nueva mirada” sobre Irlanda durante los años 20 y 30, se analizará 

la reacción irlandesa a la guerra civil española para poder desarrollar la motivación de los 

posteriores contingentes de voluntarios, los cuales se abordarán en dos apartados 

diferenciados, pero siguiendo una estructura común. En primer lugar, se desarrollará la 

toma de conciencia de los voluntarios, el reclutamiento y el origen social de los mismos; 

así como sus experiencias de viaje y transporte hasta España. Seguidamente, desde una 

perspectiva de la nueva historia militar, se analizará como fue la estancia de los 

voluntarios. Se pretenderá abarcar las interacciones de los combatientes extranjeros con 

el entorno, los civiles, la cultura y la política de cada “bando”, además de describir sus 

circunstancias bélicas. Finalmente, el objeto de estudio serán las distintas “salidas” a la 

guerra.  

A modo de inclusión, el último apartado del presente trabajo consistirá en una 

propuesta abierta de investigación. Esto se debe a que la importancia de este estudio 

transciende los límites cronológicos de la guerra en la Península Ibérica. Son numerosas 

las investigaciones que han analizado, y siguen haciéndolo el devenir trasnacional de 

refugiados y exiliados republicanos españoles que participaron en la resistencia y lucha 

contra el fascismo.11  

Tomando estas obras como referencia, el presente trabajo pretende abrir la puerta 

a la realización un análisis similar del voluntario irlandés a partir de una perspectiva 

comparada y transnacional. De hecho, no solo se estudiar el tránsito de los voluntarios 

irlandeses de las Brigadas Internacionales más allá de España. También se quiere tratar 

de encontrar casos individuales que tras combatir en España bajo las órdenes de Franco 

“colaborarán” también con las potencias fascistas durante la 2ª Guerra Mundial.12  

  

 
11 Un claro ejemplo de ello es la recentísima obra de Diego Gaspar Celaya, Banda de Casascos. Historia y 
memoria de la Nueve y sus hombres, (Madrid: Marcial Pons,2022) o su anterior obra, La guerra continúa: 
voluntarios españoles al servicio de la Francia libre (1940-1945), (Madrid: Marcial Pons, 2015).  
12 Recientemente se ha publicado una obra en España que aborda a través de una perspectiva transnacional 
y comparada el fenómeno del colaboracionismo a nivel europeo, David Alegre, Colaboracionistas: Europa 
occidental y el nuevo orden nazi, (Barcelona: Galaxia Gutenberg, 2022). 
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Objetivos y metodología 
 

El presente trabajo pretende representar a través de voluntariado en armas irlandés 

la magnitud y extensión de distintos fenómenos de carácter transnacional que tuvieron su 

origen en el período de entreguerras y que se extendieron a lo largo del segundo conflicto 

mundial. Esta perspectiva de estudio tiene como fin conectar la historia social con 

procesos históricos de carácter supranacional. De esta forma, se pretende abordar desde 

una perspectiva diferente, cuestiones como la diplomacia, los conflictos bélicos y las 

relaciones internacionales que tradicionalmente han quedado en los márgenes de la 

historia social.13 Así, se puede analizar el impacto que tuvo la guerra en España en una 

sociedad como la irlandesa, donde la religión tuvo una gran importancia por su larga 

relación con el nacionalismo irlandés y se movilizó en contra del comunismo y el 

socialismo. Pretendiendo, por lo tanto, demostrar como la estructura de relaciones 

internacionales europea y la guerra civil española tuvieron repercusiones a nivel social, 

mezclándose con las coyunturas políticas de la Irlanda de los años 30. La mayor prueba 

de esta reacción e impacto fue precisamente la toma de conciencia de un grupo de 

voluntarios, que fueron capaces de movilizarse y establecer redes e infraestructuras de 

viaje para emprender su lucha en España. Por ello, el principal objetivo del trabajo es 

poder establecer una relación entre la repercusión que tuvo el conflicto español a nivel 

internacional, la correspondiente movilización social en Irlanda y la conformación final 

de cuerpos de voluntarios.  

 

La elección del caso particular del voluntariado irlandés concede la oportunidad 

de comparar dos grupos de voluntarios de una misma nacionalidad pero que lucharon en 

los dos bandos enfrentados durante la contienda española. Ello permite analizar una gran 

cantidad diferente de interacciones y realizar un análisis comparativo entre diferentes 

casos individuales. Este foco sobre lo individual debe llevarse a través de la historia oral, 

documentos autobiográficos, memorias etc. En definitiva, fuentes de carácter personal y 

biográfico que permitan al trabajo ascender desde la “microhistoria” hasta cuestiones más 

estructurales y de larga duración. De hecho, esto es uno de los requisitos que Sebastian 

Conrad en ¿Qué es la historia global? define como completamente necesarios para la 

 
13  «What Is Transnational History? », Ian Tyrrell (blog), 11 de mayo de 2008, 
https://iantyrrell.wordpress.com/what-is-transnational-history/. 
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realización de una Historia Global.14 Por lo tanto, un segundo objetivo principal del 

trabajo sería mantener la interrelación constante entre el análisis de casos particulares de 

voluntarios, con el viaje y proceso sufrido por su colectivo, para finalmente explicar y 

desarrollar de una forma más detallada continuidades y diferencias en procesos 

transnacionales.  

De estos procesos es de donde surgen los objetivos secundarios del trabajo. El 

primero de ellos pasa por abordar el proceso de conformación y organización de las 

Brigadas Internacionales. A través del análisis de casos de brigadistas de origen irlandés 

se pretende mostrar la influencia de esta unidad de combate como plataforma 

internacional de lucha antifascista, que luego tendrá continuación en la resistencia 

transnacional durante el segundo conflicto mundial.15  En sentido contrario, uno de los 

elementos básicos del trabajo es comprender la influencia que tuvo la contrarrevolución 

y el fascismo en Irlanda, los cuales tuvieron su expresión máxima en la Brigada Irlandesa 

de Eoin O’Duffy. 

Por lo tanto, a raíz de estos dos objetivos secundarios y “contrarios”, surgen a 

modo de hipótesis otros fenómenos de alcance europeo que será necesario abordar en el 

trabajo: La presencia de voluntarios antifascistas irlandeses en los campos de 

concentración y posteriormente en la resistencia francesa, y el posible colaboracionismo 

ejercido por parte de los voluntarios fascistas de Eoin O’Duffy, llegando a barajar la 

hipótesis de la presencia de algunos de ellos en las filas de las Waffen-SS.16  

En definitiva, la variedad e interrelación de las ambiciones de este trabajo se 

dirigen a intentar mostrar como a través del análisis transnacional, social y comparativo 

de un grupo de voluntarios podemos alcanzar procesos estructurales de una mayor 

duración y colaborar en su comprensión desde una perspectiva más concreta e individual. 

Para poder realizar un seguimiento de casos fiable y un fundamentado análisis micro 

histórico enmarcado en un contexto internacional y coyuntural de los años 30 y 40 es 

necesario seguir una metodología exhaustiva, científica y precisa, la cual se describe a 

continuación. 

 
14 Gonzalo Pasamar y Roberto Ceamanos Llorens, Historiografía, historia contemporánea e historia del 
presente (Síntesis, 2020), 135-36. 
15 Robert Guildea y Ismee Tames, eds., Fighters across frontiers. Transnational resistance in Europe, 
1936-1948. (Manchester: Manchester University Press, 2020). 
16 Terence O’Reilly, Hitler’s Irishmen. (Cork: Mercier Press, 2008). 
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En primer lugar, se ha de tener en cuenta que la propia naturaleza del trabajo 

establece un amplio intervalo cronológico y una gran variedad de espacios geográficos y 

Estados.17  Ello ha exigido una prospección y trabajo de una gran cantidad de fuentes 

secundarias. Como herramienta de búsqueda se han utilizado diferentes gestores de 

búsqueda académicos como es el caso de JSTOR, Google Shcolar o Dialnet. A través de 

la introducción de palabras claves, se ha podido encontrar una gran variedad de artículos, 

libros y tesis procedentes de publicaciones, revistas y editoriales de un alto nivel 

académico. Es el caso por ejemplo de Routledge, Sage Publications o Palgrave 

MacMillan  ̧entre otras muchas que aparecen en el listado de referencias del presente 

trabajo.  

También me ha permitido encontrar bibliografía de carácter muy específico y 

minoritario (sobre todo en el ámbito de los voluntarios de origen irlandés) la utilización 

de portales como www.archive.org y su sección para libros www.openlibrary.com. Allí 

he podido encontrar algunas de las autobiografías y memorias de voluntarios ya 

descatalogadas, como el caso de I was a Franco Soldier, escrita por Seamus McKee y 

publicada en 1938. De hecho, el uso de memorias autobiográficas ha sido 

excepcionalmente útil en este trabajo para poder seguir de cerca aspectos muy concretos 

sobre la Historia de los contingentes, los cuales no suelen aparecer en monografías más 

generales. Las tres memorias principales son: Cruzada en España, es el relato y 

experiencias de la Bandera Irlandesa en España contada por su jefe Eoin O’Duffy; Con 

los rojos en Andalucía, de Joe Monks, relata las vicisitudes y enfrentamientos bélicos de 

los irlandeses pertenecientes a las Brigadas Internacionales; y In Franco’s Spain, del 

periodista irlandés Francis McCullagh que relata su paso por España durante el conflicto 

y sus encuentros con los voluntarios de O’Duffy en zona sublevada. 

La cantidad de fuentes secundarias a las que se ha podido tener acceso ha 

ocasionado dificultades, ya que uno de los problemas que plantean las “Digital 

Humanities” es precisamente la incapacidad del investigador de poder abarcar todo lo 

escrito sobre un determinado tema en la red.18 Sin embargo, al tratarse de un Trabajo de 

 
17 El comienzo cronológico del trabajo puede fijarse aproximadamente en 1912 (con el inicio de la crisis 
del autogobierno en Irlanda) hasta prácticamente el final de la 2ª Guerra Mundial en 1945. Respecto al 
espacio y lugar, se establece Europa como marco espacial referente dentro del período. Además, a lo largo 
del trabajo se tratan aspectos relacionados con diferentes Estados como el Imperio Británico, el Estado 
Libre Irlandés y la 2ª República Española. 
18 Pasamar y Ceamanos Llorens, Historiografía, historia contemporánea e historia del presente, 249. 

http://www.archive.org/
http://www.openlibrary.com/
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Fin de Máster de extensión reducida, el proceso selección se ha ido realizando en función 

de las necesidades de la propia redacción. 

También, para la gestión de información y notas generadas como resultado de la 

lectura, se ha utilizado el método de anotación Zettelkasten. Este sistema de trabajo 

individual basado en fichas consiste en la recopilación de información, pero de forma 

interconectada mediante subfichas o tags.19 En lugar de realizarlo a papel, he utilizado el 

programa Obsidian, una adaptación moderna al método tradicional que facilita la relación 

de temas y bibliografía de una forma más ágil y visual (Figura 1).  

Respecto a las fuentes primarias, se han utilizado tres tipos de estas: material de 

archivo, fuentes orales y prensa. Todo ello, pretende en primer lugar dotar de rigor 

documental a la investigación transnacional, la cual no es incompatible con una 

perspectiva micro histórica.20 

Se ha de señalar que en la bibliografía se realizará una mención detallada de todos 

los archivos consultados. Entre todos ellos para el estudio de los voluntarios han sido 

especialmente útiles los documentos acerca de la Bandera Irlandesa en el Archivo General 

Militar de Ávila (AGMAV), de hecho, tengo que agradecer a mi tutor el Profesor Diego 

Gaspar el haberme puesto en contacto con el Profesor Miguel Alonso Ibarra, quién fue 

tan amable de proporcionarme esta documentación. Para el estudio y seguimiento de las 

Brigadas Internacionales ha sido extraordinariamente útil el extenso fondo electrónico del 

Archivo Estatal de Rusia de Historia Sociopolítica (RGASPI).  

Las imágenes, propaganda y otro tipo de material multimedia suelen ser fuentes 

primarias de excelente calidad para el estudio de mundo contemporáneo, donde los 

medios de comunicación de masas ejercen una extraordinaria influencia social, política y 

cultural. En este sentido ha sido especialmente útil el fondo digital de la Biblioteca 

Nacional de Irlanda (NLI) para la consulta de posters propagandísticos del período de 

entreguerras, así como de los “O’Duffy Papers”, una colección documental acerca del 

líder de la Bandera Irlandesa. 

La prensa ocupa un lugar especial en el trabajo. Sin embargo, ha sido 

especialmente difícil conseguir de forma gratuita y accesible periódicos irlandeses de la 

 
19 Sönke Ahrens, El método Zettelkasten: Cómo tomar notas de forma eficaz para impulsar la escritura y 
el aprendizaje de estudiantes, académicos y escritores de no ficción (Publicación Independiente, 2020). 
20 Pasamar y Ceamanos Llorens, Historiografía, historia contemporánea e historia del presente, 162-63. 
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época. La mayor parte de ellos están custodiados mediante una iniciativa privada y solo 

es posible a su acceso mediante pago en la página web 

https://www.irishnewsarchive.com/. Es por ello, que para la contextualización mediática 

irlandesa se han tenido que utilizar principalmente fuentes secundarias.  

Afortunadamente, he podido conseguir abundante prensa española relacionada con la 

llegada de voluntarios a través de los fondos digitalizados de la Biblioteca Nacional de 

España (BNE). Y gracias a la inconmensurable ayuda del profesor Alfonso Bermúdez, he 

podido obtener los volúmenes originales del periódico de las Brigadas Internacionales, 

The Volunteer for Liberty, procedentes del Instituto Internacional de Historia Social 

situado en Ámsterdam. 

Por último, la utilización de la Historia Oral ha sido desarrollada desde la historia 

del presente. Y a pesar de que se ha revelado como una herramienta historiográfica de un 

altísimo valor, esta exige al Historiador una estricta metodología y distancia. En 

consecuencia, solo se han reflejado en el trabajo aquellas partes de las entrevistas y 

declaraciones más “objetivas” acerca de los hechos históricos, intentando por lo tanto 

dejar a un lado recuerdos y opiniones subjetivas. La principal fuente de Historia oral del 

trabajo procede de las entrevistas realizadas en los años 80 y 90 a voluntarios por parte 

de Robert Stradling (autor fundamental para el estudio de los voluntarios irlandeses en la 

guerra civil española). Afortunadamente, la mayor parte de estas entrevistas se encuentran 

conservadas en el fondo digital del Imperial War Museum de Londrés.  

Por otro lado, alguna de las entrevistas utilizadas en este trabajo procede de 

medios de comunicación, en concreto de un documental realizado por la televisión 

pública irlandesa en 1976, Even the olives are bleeding. El uso de esta fuente, al igual que 

la utilización de la prensa, se ha de enmarcar en el creciente uso por parte de los 

historiadores contemporáneos de herramientas y fuentes recientes para “dar palabra a los 

actores de la Historia” tal y como señalaba Lacouture en La Historia Inmediata (1978).21   

Tras el análisis y trabajo de información tanto de fuentes secundarias y primarias, 

esta investigación exigía la elaboración de una base de datos de voluntarios. El objetivo 

de esta recopilación es su posterior utilización en futuras investigaciones. La intención es 

poder cotejar con la documentación de otras fuentes archivísticas europeas a fin de buscar 

 
21 Pasamar y Ceamanos Llorens, 157. 

https://www.irishnewsarchive.com/


14 
 

una continuidad “transnacional” al voluntariado irlandés en armas más allá de la guerra 

civil española.  

Para la elaboración de dicha lista se han utilizado fuentes secundarias (que 

engloban a su vez una recopilación de diferentes archivos, memorias y prensa) y la fuente 

primaria del RGASPI. Se ha realizado una recopilación de datos cuantitativa y se han 

elaborado dos tablas diferenciadas en función de los datos obtenidos. La primera de ellas 

compila la información de los voluntarios irlandeses que vinieron a luchar por Franco en 

las siguientes categorías: orden que ocupan en la fuente, apellido, nombre, rango que el 

voluntario ocupó en la bandera, su respectiva compañía y lugar de origen y la fuente de 

donde se han obtenido los respectivos datos. Para el caso de los brigadistas 

internacionales las categorías son las siguientes: orden que ocupa en la fuente, nombre, 

apellido, año de nacimiento, lugar de origen, país de salida a España, afiliación política, 

fecha de llegada a España, el destino del voluntario, comentarios respecto a profesión o 

viaje y fuente de la información.22 

Ambas listas contienen duplicados, pero se ha querido conservarlos con el 

objetivo de evitar confusiones y de agrupar erróneamente información en un solo 

voluntario ante la posibilidad de que haya coincidencia en los nombres y apellidos de dos 

individuos. 

 

 
22 Claire Lemercier y Claire Zarc, Methodes quantitatives pour l’ historien. (Paris: La Decouverte, 2008). 
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Estado de la cuestión 
 

 Dentro del siglo XX, el período comprendido entre los dos conflictos mundiales 

es el que probablemente mayor producción historiográfica haya generado. En primer 

lugar, Eric Hobsbawm ocupa un lugar preferente en la historiografía europea. Las obras 

del historiador marxista británico Eric Hobsbawm, The Age of Empire, 1875-1914 y The 

age of extremes: the short twentieth century, 1914-1991, establecieron una nueva 

cronología para entender el “corto siglo XX”, una época de inestabilidad y “extremos” 

que comenzó con el estallido de la primera guerra mundial y terminó con la caída de la 

URSS. Este período tan convulso, diferentes autores lo han abordado en historias 

generales del continente europeo durante la primera mitad del siglo XX. Para una 

perspectiva de la quiebra de los imperios multiétnicos y la debilidad de los Estados 

democráticos durante este período es extraordinaria la obra de Mark Mazower, Dark 

Continent: Europe’s Twentieth Cnetury. Desde una mirada holística en la que se integran 

elementos socioculturales del período, Gabriel Jackson en su Civilization & barbarity in 

20th Europe realizó dentro del estudio del período seguimiento particular del que sería su 

campo de trabajo principal: la Guerra Civil española.23  

Precisamente, otro importante concepto historiográfico para comprender esta 

etapa es el de “Guerra Civil Europea”, a través del cual se explica el intervalo 

comprendido entre 1914 y 1945 como un continuo de violencia y enfrentamiento 

ideológico a nivel continental. Uno de los principales valedores de este término fue Ernst 

Nolte con La guerra civil europea 1917 – 1945. Nacionalsocialismo y bolchevismo, cuyos 

planteamientos han desarrollado un intenso debate historiográfico a lo largo de los años 

al plantear el surgimiento del fascismo como una reacción a la Revolución bolchevique 

de 1917.24 A pesar de la polémica que desde entonces rodea el concepto, muchos son los 

autores que se han adscrito a este modelo de análisis europeo y comparado. En concreto, 

Enzo Traverso cambia el significado de la “Guerra civil europea” en Fire and blood: the 

European civil war 1914-1945. Traverso establece que el carácter “civil” hace referencia 

a una nueva forma de conflicto que se caracterizó por la brutal aniquilación del contrario, 

incluida su población civil.  

 
23 Los títulos de las obras mencionadas en el estado de la cuestión se encuentran en inglés y castellano en 
función de cómo aparezcan en la bibliografía del presente trabajo (ya que ese es el idioma en el que se han 
leído y consultado) 
24 Julián Casanova, «Europa en guerra: 1914-1945», Ayer 3, n.o 55 (2004): 111. 
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 Además, dentro de los trabajos que utilizan el concepto de “guerra civil europea”, 

la Guerra Civil española suele ocupa un lugar central, como en la obra de Stanley Payne, 

Civil War Europe, 1905-1949. Y, Paul Preston ha hecho central también este concepto en 

sus análisis y estudios de la Europa de entreguerras y el conflicto español, un ejemplo de 

ello es preeminente artículo, La guerra civil europea 1914-1945, publicado originalmente 

en inglés en The Oxford History of Modern Europe. 

Por último, cabe destacar a Ian Kershaw. El historiador experto en la figura de 

Hitler y la Alemania Nazi escribió otra de las grandes obras referentes sobre el período: 

Descenso a los infiernos (To the Hell and back, en inglés). En este primer volumen de su 

historia del siglo XX europeo utiliza una perspectiva de “grandes protagonistas”: Estados-

nación, políticos, intelectuales etc. A partir de los cuales traza una historia “completa” de 

Europa en la que la violencia es el hilo conductor para recorrer aspectos culturales, 

políticos, sociales y religiosos.  

En cuanto al análisis de la violencia se ha de destacar que uno de los primeros 

autores en establecer la violencia como objeto y categoría de estudio fue Hannah Arendt 

en su libro On Violence. Desde la publicación en 1970 de esta obra referente, los 

científicos sociales han profundizado en los estudios de la violencia. Desde la Historia, 

para el convulso principio del siglo XX es fundamental la obra de George L. Mosse, 

Fallen soldiers. Reshaping the Memory of the World Wars. En este clásico libro el 

historiador alemán aborda la resignificación del “mito de la experiencia en la guerra”, y 

como ello “brutalizó” a las sociedades europeas hacia el fascismo y la acción violenta. 

Sin embargo, las tesis de Mosse se encuentran en reciente revisión. En concreto Ángel 

Alcalde publicó un artículo en el que se pone en duda el carácter “novedoso” de Mosse y 

propone buscar alternativas a la teoría de la virtualización.25  De hecho, este mismo autor 

ha publicado recientemente War veterans and fascism in interwar europe que viene a 

revisar el papel del paramilitarismo en el surgimiento del fascismo y a resignificar la 

figura del veterano de guerra como un “agente transnacional” en diferentes movimientos 

políticos democráticos y pacifistas. 

Por otro lado, es también vital y esencial la obra de Robert Gerwarth, Los 

vencidos. Por qué la Primera Guerra Mundial no concluyó del todo (1917-1923), la cual 

 
25 Ángel Alcalde, «La tesis de la brutalización (George L. Mosse) y sus críticos: un debate 
historiográfico», Pasado y memoria, n.o 15 (2016): 17-42. 
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establece una continuidad de las hostilidades del primer conflicto mundial más allá del 

armisticio de 1918, destacando el papel de la violencia paramilitar en guerras civiles, 

revoluciones y en el ascenso del fascismo durante el período de entreguerras.  

A la hora de trabajar dentro del campo del voluntariado transnacional se han de 

tener en cuenta diferentes estudios de referencia que sirven como marco conceptual y 

teórico a la hora de utilizar al “voluntario” como objeto de estudio académico. En este 

sentido, desde una perspectiva comparada Nir Arielli en From Byron to bin Laden: A 

History of Foreign War Volunteers, teoriza en torno al fenómeno del voluntariado en 

armas en la modernidad como una categoría de estudio propia. Esto también se realiza en 

el libro colectivo War Volunteering in Modern Times from the Fran Revolution and the 

Second World War que editan Christine G. Krüguer y Son Levsen. De hecho, Arielli edita 

otra de estas obras colectivas junto a Bruce Collins en Transnational Soldiers. Foreign 

military enlistment in the Modern Era, donde se hace hincapié en los ejércitos coloniales 

y en el reclutamiento dentro de campos de prisioneros desde el siglo XVIII hasta la más 

inmediata actualidad, con el estudio de los fenómenos del terrorismo e insurgencia 

yihadista.  

De hecho, continuando con esta línea historiográfica, muchos estudios han 

definido la Guerra Civil española como un foco “transnacional” determinante para los 

movimientos de resistencia antifascista de la 2ª Guerra Mundial. En este sentido, es 

excelente la obra colectiva Fighters Across Frontiers: Transnational Resistance in 

Europe, 1936-1948, editado por Robert Gildea y Ismee Tames. También el artículo de 

Albanian Transnational Fighters de Enrico Acciaci realiza un excelente trabajo al 

mostrar este carácter transnacional de las Brigadas Internacionales, ya que a través de las 

experiencias de voluntarios albaneses se muestra la relevancia que tuvieron los campos 

de concentración en Francia para el movimiento transnacional posterior. En esta línea y 

en estrecha relación con la Historia militar, Jorge Marco ha trabajado importancia que 

tuvo España como “campo de entrenamiento” en técnicas de guerrilla para estos 

voluntarios en Transnational Soldiers and Guerrilla Warfare from the Spanish Civil War 

to the Second World War, publicado en la revista War in History. 

Más allá del fenómeno de resistencia, en menor medida también se ha trabajado 

el fenómeno transnacional en sectores conservadores, católicos y fascistas durante la 

primera mitad del siglo XX europeo. Para ello hay que destacar dos obras. En primer 

lugar, Robert Gerwath en The Waffen-SS: A European History realiza un estudio 
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prácticamente pionero al abordar los orígenes de los componentes de las Waffen SS. En 

segundo lugar, cabe destacar la reciente obra de David Alegre Colaboracionistas: Europa 

occidental y el nuevo orden nazi, esencial para comprender como el catolicismo y el 

fascismo también establecieron redes transnacionales a nivel europeo que desembocaron 

en el colaboracionismo durante la ocupación Nazi.  

En el campo de análisis de la Guerra Civil española, la interpretación de la guerra 

en términos internacionales ha sido el aspecto que más historiografía ha generado.26 Entre 

tal cantidad de obras destacan la  La soledad de la República de Ángel Viñas y los trabajos 

de Enrique Moradiellos, como el capítulo La dimensión internacional de la guerra civil 

española en la obra clave La guerra civil española de Julián Casanova y Paul Preston, 

donde reproduce las ideas clave de su extensa monografía El reñidero de Europa: las 

dimensiones internacionales de la guerra civil española. También una obra clásica en 

cuanto al impacto internacional de la guerra es Pasión y Farsa: franceses y británicos 

ante la Guerra Civil Española, de Juan Avilés Farré. 

Para una visión global de la conformación de las Brigadas Internacionales en 

relación con el Komintern y la estrategia de relaciones internacionales seguida por Stalin 

respecto a España, se han publicado una serie de obras desde la apertura de los archivos 

soviéticos. Dos ejemplos referentes son la obra de Daniel Kowalksy, La Unión Soviética 

y la Guerra Civil Española y la obra colectiva de la Universidad de Yale, The Secret 

Cables of the Komintern, editada por Firsov, Fridrikh Igorevich, Harvey Klehr, y John 

Earl Haynes. En este sentido, para un análisis recientísimo y completo de las Brigadas 

Internacionales se ha publicado recientemente la obra de Giles Tremlett, Las Brigadas 

Internacionales, en la cual se hace un seguimiento completo de los voluntarios a través 

de las memorias de voluntarios de una gran cantidad de nacionalidades.  

Es evidente la gran cantidad de bibliografía existente respecto al conflicto civil 

español, sin embargo, ya que el tema de trabajo a se centra en aspectos muy específicos, 

la lectura de monografías breves y sintéticas puede considerarse como suficiente para 

aportar un marco general del conflicto. En esta línea, véase la obra de Helen Graham, 

Breve historia de la guerra civil, España partida en dos: breve historia de la Guerra Civil 

española de Julián Casanova o Historia de España del siglo XX de Julián Casanova y Gil 

 
26 Matilde Eiroa, «La Guerra de España: historiografía y debates en torno a un conflicto internacional», en 
Los libros sobre la Guerra Civil, ed. Angel Bahamonde Magro y María del Rosario Ruiz Franco (Madrid: 
Cátedra, 2021), 85-112. 
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Andrés, para tratar de forma genérica todos los aspectos de la guerra.  Para abordar en 

concreto los sucesos anticlericales y entender su impacto internacional la obra de Hilari 

Raguer, La pólvora y el incienso. La iglesia y la Guerra Civil española (1936-1939), es 

extremadamente útil ya que además cubre buena parte de los contactos establecidos entre 

la iglesia católica irlandesa y española, muy importantes para el presente trabajo. Además, 

para poder entender aún más profundamente la magnitud y las dinámicas de la violencia 

anticlerical española habría de consultar el capítulo de José Luis Ledesma Enemigos 

seculares: la violencia anticlerical (1936-1939) en la obra más extensa Izquierda obrera 

y religión en España (1900-1939).  

Para el caso de Irlanda en la primera mitad del siglo XX la producción 

historiográfica se centra fundamentalmente en el llamado “período revolucionario” 

irlandés. Desde este concepto se entiende el alzamiento de Pascua de 1916, la guerra 

angloirlandesa y la guerra de independencia como un contium de violencia en el que se 

produce una revolución de carácter nacionalista. Esta “revolución” irlandesa ha quedado 

normalmente fuera de aquellos estudios comparados que han realizado marcos 

conceptuales y teóricos respecto al concepto de las revoluciones modernas. Esto se debe 

a que se ha considerado que en Irlanda no se produjo una revolución de orden social que 

generará una situación de soberanía múltiple (por lo que no cumple a la definición 

tradicional de Charles Tilly) y tampoco fue la transformación completa de un Estado, sino 

que el movimiento republicano irlandés buscaba esencialmente la desconexión 

gubernamental y cultural con el Reino Unido (Esta cuestión deja a Irlanda fuera del 

concepto de revolución establecido por Theda Skocpol).27 

Sin embargo, desde la historiografía irlandesa se viene tratando a esta etapa tan 

compleja como “revolucionaria” desde estudios centrados en perspectivas 

transnacionales. Este argumento historiográfico también se apoya en el estudio biográfico 

de los lideres republicanos y sobre todo de las investigaciones de carácter local y 

comunitario. Desde estas fuentes se desvela una verdadera actitud revolucionaria dentro 

del movimiento separatista irlandés, el cual desplego diferentes formas de violencia 

sectaria, generando una reacción contrarrevolucionaria. En este sentido los trabajos de 

 
27  Charles Tilly, From Mobilization to Revolution (Reading, Mass: Addison-Wesley, 1978); Theda 
Skocpol, States and Social Revolutions (Cambridge: Cambridge University Press, 1979); Peter Hart, 
«Definition: Defining the Irish Revolution», en The Irish Revolution, 1913-1923, ed. Joost Augusteijn 
(Houndmills, Basingstoke, Hampshire ; New York: Palgrave, 2002), 17-33; Charles Townshend, 
«Historiogragpy: Telling the Irish Revolution», en The Irish Revolution, 1913-1923, ed. Joost Augusteijn 
(Houndmills, Basingstoke, Hampshire ; New York: Palgrave, 2002), 1-16. 



20 
 

Peter Hart en el condado de Cork, The I.R.A and its enemies son el centro de debate 

historiográfico respecto a los “objetivos” de la violencia perpetrada por el Ejército 

Republicano Irlandés contra la población civil. Esta idea de la revolución también se 

trabaja desde los estudios acerca del colonialismo y desde una perspectiva comparativa 

en The Politics of the Irish Civil War, de Bill Kissane. Y, por último, recientemente se 

plantea el Alzamiento de 1916 y la 1ª Guerra Mundial como activadores de dicho período 

revolucionario en Dublin’s great wars; the First World War, the Easter Rising and the 

Irish Revolution de Richard Grayson.  

Además, existe una visión historiográfica dedicada a analizar la supervivencia de 

la democracia en Irlanda durante los años 30. En concreto, desde la perspectiva de la 

construcción y fortalecimiento del Estado Libre Irlandés la obra de Dermot Keogh y 

Andrew McCarthy, Twentieth-century Ireland: revolution and state building. Para tratar 

como el surgimiento del fascismo y el comunismo afectaron a la Irlanda de entreguerras 

el autor referente dentro de la historiografía irlandesa es Fearghal McGarry, un ejemplo 

de ello es su excelente y sintético capítulo, Radical Politics in Interwar Ireland, 1923–

39, publicado en la obra colectiva Politics and the Irish Working Class, 1830–1945. Por 

último, para de analizar de una forma general y amplia el contexto que rodeó la creación 

del Estado Libre Irlandés durante la etapa de los años 20 y 30 es completamente 

recomendable la obra publicada en castellano, Historia de Irlanda de John O’Beirne. 

El estudio de los voluntarios irlandeses que acudieron España es un campo que a 

pesar de haber sido estudiado desde los años 80 y 90 son pocas las referencias que 

encontramos al respecto en España e Irlanda. En cuanto a la bibliografía en castellano, 

nos encontramos con dos fuentes principales. Por un lado, la reciente tesis de Peré Soler, 

Irlanda y la guerra civil española, donde se aborda de forma amplia y detallada todo lo 

relacionado con Irlanda y España antes y durante el conflicto. Por otro lado, tenemos el 

capítulo de Robert Stradling, Campo de batalla de las reputaciones: Irlanda y la Guerra 

Civil española, traducido al castellano en La República Asediada, hostilidad 

internacional y conflictos internos durante la guerra civil, el cual da una visión general 

de esta experiencia transnacional y da especial importancia a la memoria que la sociedad 

irlandesa guarda de ambos grupos de voluntarios.   

En cuanto a las publicaciones en inglés, tenemos una mayor variedad. Las 

primeras publicaciones en torno a la movilización irlandesa respecto al conflicto español 

vinieron de la mano de autobiografías escritas por los propios voluntarios. De todas ellas, 
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la obra más completa es la del exbrigadista internacional Michael O’Riordan, The Conolly 

Column. En este libro se compila y recoge gran cantidad de información, artículos y 

testimonios de los voluntarios irlandeses que lucharon con las Brigadas Internacionales. 

Desde el oficio de la Historia, J. Bowyer Bell, fue un “pionero” a la hora de 

abordar este tema en la revista Studia Hibernica, con su artículo Ireland and the Spanish 

Civil War, 1936-1939. En él se dan los primeros pasos en la investigación de como los 

medios de comunicación, las plataformas católicas y el movimiento “protofascista” de los 

“Blue Shirts”, jugaron un papel vital para el envío de los voluntarios de O’Duffy a la 

España de Franco.  

Posteriormente Fearghal McGarry abordó este tema en su tesis publicada en el 

Trinity College de Dublin, la cual concreto en un artículo con el mismo nombre, Ireland 

and the Spanish Civil War. Estas investigaciones ampliaron considerablemente la 

información relacionada con el movimiento ultracatólico “The Irish Christian Front” y 

analizaban de cerca la campaña fallida de Eoin O’Duffy en España. De hecho, este mismo 

autor también aporta una extensa y completa biografía de Eoin O’Duffy: Eoin O’Duffy: 

A Self-Made Hero vital para comprender el surgimiento y desarrollo del movimiento 

fascista irlandés.  

Poco a poco la experiencia de estos voluntarios en España está siendo introducida 

dentro del campo historiográfico que trabaja con el concepto de voluntario. En concreto, 

la mayoría de los esfuerzos vienen de la mano de la hsitoriadora Judith Keene. En su obra, 

Fighting for Franco. International Volunteers in Nationalist Spain during the Civil War, 

es el mayor estudio hasta la fecha acerca de los voluntarios conservadores y fascistas que 

lucharon en las filas del ejército de Franco. 

Recientemente, para las relaciones entre el País Vasco e Irlanda durante el siglo 

XX, el investigador Niall Culle se encuentra aportando excelentes trabajos al respecto 

desde la perspectiva de las relaciones internacionales, los contactos transnacionales, la 

religión y la memoria. Para el caso de este trabajo en concreto ha sido de gran ayuda su 

publicación publicada en inglés, ‘Oh Ireland! What a Disappointment You Have Been to 

the Basque People’: Irish Non-Intervention in the Spanish Civil War. 

En otro sentido, la obra de Barry McLaughin, Fighting for republican Spain 1936-

1938: Frank Ryan and the volunteers from Limerick in the International Brigades, centra 

sus esfuerzos en el análisis de los Brigadistas Internacionales de origen irlandés, algo que 
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también aborda Richard Baxel en Unlikely warriors: the British in the Spanish Civil War 

y en su  recentísima obra colectiva junto a Ángel Viñas, Angela Jackson y Jim Jump, 

Help Spain: Voluntarios británicos e irlandeses en la Guerra Civil española. Con 

diferencia, la obra más completa y referente en cuanto a ambas experiencias de combate 

transnacional es la obra de Robert Stradling, The Irish and the Spanish Civil War 1936-

1939: crusades in conflict. 
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1. La Guerra Civil europea (1914-1945)  
 

La Historia del primer cuarto del siglo XX es sin duda el relato de hechos 

históricos que marcaron el paso del mundo para siempre. Ya de por sí, si se parte de la 

periodización del historiador británico Eric Hobsbawm, el comienzo en 1914 de la 

Primera Guerra Mundial supuso un punto de inflexión. La “Era del Imperio” llegó a su 

término tras lo que el historiador británico definió como un largo siglo XIX, en el que los 

imperios europeos alcanzaron su máxima extensión y donde la aparente prosperidad y el 

progreso del mundo occidental llevaron a pensar que nadie pudiera vaticinar “las 

catástrofes” que estaban por llegar.28 

Sin embargo, aquel “mundo de ayer”, tan nostálgicamente recordado por el 

escritor austríaco Stephan Zweig, descendió a los infiernos en 1914 para no regresar de 

los mismos hasta 1945.29 La consecuencia más trágica y directa de todo ello serían los 

aproximadamente 80 millones de muertos que las dos Guerras Mundiales y todos los 

conflictos de este período provocaron. Así, la primera mitad del siglo XX se convirtió por 

lo tanto en una etapa “trágicamente” excepcional por sus niveles de virulencia únicos en 

la historia del continente y del mundo.30 

Para comprender las dinámicas y movimientos que llevaron a Europa y al mundo 

a semejante cataclismo se han de observar detenidamente el estallido del primer conflicto 

mundial.  La “Gran Guerra” o “la guerra que iba a terminar la guerra”31 fue recibida en el 

continente europeo desde la exaltación bélica y el furor nacionalista. Aquel “espíritu de 

1914” era reflejo de la nueva época que se inauguraba en Europa, marcada por la entrada 

de las masas en la política, con el surgimiento de importantes partidos socialistas y con la 

consecuente agudización de las tensiones y reclamaciones sociales, nacionales, raciales y 

étnicas. 

 
28 Eric, Hobsbawm, The age of empire, 1875-1914, Vintage Books (New York: Vintage, 1989). 
29 Stefan, Zweig. El mundo de ayer: Memorias de un europeo. (Barcelona: Acantilado, 2009). La expresión 
“descenso a los infiernos” refiere a la expresión utilizada como título por Ian Kershaw en su afamado libro 
sobre la Historia de la primera mitad del continente europeo: Kershaw, Ian. Descenso a los infiernos. 
(Barcelona, España: Planeta S.A., 2016). Sin embargo, hay que tener en cuenta que Kersahw opta por 
alargar esta fase de radical violencia del continente hasta 1949 (año en el que termina el bloqueo de Berlín) 
debido a la extensión y duración de la represión contra los colaboracionistas más allá de 1945. 
30 Casanova, «Europa en guerra: 1914-1945», 108. 
31 Nombre con el que los contemporáneos se referían al primer conflicto mundial en los años anteriores al 
comienzo de la 2ª Guerra Mundial.  
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 De hecho, el sucesivo período de entreguerras, lejos de ser ejemplo de estabilidad, 

estuvo plagado de conflictos de toda índole. Y es que las trincheras del primer conflicto 

mundial fueron el prólogo de lo que Hobsbawm definió como la “Era de los extremos” 

(su corto siglo XX) o a lo que otros autores refieren desde diferentes puntos de vista cómo 

la “Guerra Civil europea (1914-1945)”. Un período de crisis y confrontación ideológica, 

de vertiginosas transformaciones políticas y territoriales, y, sobre todo, definido por la 

superación de los límites de la guerra convencional en diferentes escenarios de 

confrontación: conflictos bélicos entre Estados, rebeliones de carácter nacionalista, 

revoluciones y contrarrevoluciones, luchas de carácter étnico e intracomunitario, y 

guerras civiles. 32  

Es por ello, que el concepto de “período de entreguerras” es en gran medida 

eurocéntrico (o al menos solo se centra en la relativa paz de posguerra en Europa 

Occidental) ya que obvia todas aquellas “guerras de pigmeos” (que tuvieron lugar en 

mayor parte en Europa central y del este) a las que Churchill se refirió de forma irónica y 

peyorativa.33 Sin embargo, el análisis de la causalidad, magnitud y naturaleza de estos 

“pequeños” enfrentamientos sirve para establecer un hilo conductor de factores 

interrelacionados que explica “cómo las peligrosas fuerzas surgidas de la primera guerra 

mundial culminaron durante la segunda en abismos de inhumanidad y destrucción casi 

inimaginables”.34 

Uno de los factores más determinantes, fue la movilización y la desmovilización 

de millones de hombres que la Gran Guerra provocó. Es evidente que durante la Historia 

los conflictos bélicos han sido pretexto suficiente para que autoridades y Estados 

realizaran levas y reclutamientos en la población civil. Sin embargo, las magnitudes de la 

nueva guerra total, moderna e industrial exigieron arrastrar a sociedades enteras a realizar 

un esfuerzo humano y material sin precedentes.  

 
32 Eric, Hobsbawm, The Age of Extremes: The Short Twentieth Century, 1914-1991. London: Abacus, 
2011. Ernst Nolte, La guerra civil europea 1917-1945: nacionalsocialismo y bolchevismo (Ciudad de 
México: Fondo de Cultura Económica, 1997); Paul Preston, «La guerra civil europea 1914-1945.», en El 
siglo XX: historiografía e historia, ed. María Cruz Romero Mateo y Ismael Saz, 2002, 137-66; Richard J. 
Overy, The Inter-War Crisis 1919-1939 (Harlow: Pearson Longman, 2007); Enzo Traverso y David 
Fernbach, Fire and Blood: The European Civil War 1914-1945 (London; New York: Verso, 2016); Mark 
Mazower. Dark Continent: Europe’s Twentieth Century. London: Penguin Books, 1999: 8-11; Casanova, 
«Europa en guerra: 1914-1945». 
33 Robert Gerwarth, Los vencidos. Por qué la Primera Guerra Mundial no concluyó del todo (1917-1923) 
(Barcelona: Galaxia Gutenberg, 2016). 
34 Ian Kershaw, Descenso a los infiernos (Barcelona, España: Planeta S.A., 2016), 28. 
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En este sentido, es revelador el Programa Hidenburg, por el cual las autoridades 

militares trataron de activar de forma masiva a la sociedad y economía alemanas en pos 

de la victoria. Entre las medidas que se ejercieron, destacó por su transcendencia la Ley 

de Servicio Auxiliar del 5 de diciembre de 1916. A partir de esta legislación, el Imperio 

Alemán involucró a todos los hombres hábiles en el esfuerzo de guerra y aseguró su 

control del mercado laboral. 35  A través de ella, Alemania pudo movilizar a 

aproximadamente 11 millones de personas, un número extraordinario si tenemos en 

cuenta que representaba el 15,4% de su población masculina.36 No solo fue este el caso 

de Alemania, el resto de las potencias beligerantes también realizaron esfuerzos 

extraordinarios, por ejemplo, en el caso de Francia y Gran Bretaña movilizaron cada una 

a otros 7 millones y medio de personas procedentes de sus respectivos imperios.37 

Así, campos de batalla y trincheras se llenaron de generaciones de hombres de 

toda procedencia, que lucharon bajo el fuego del terrible y a la vez que altamente efectivo 

armamento moderno. Aquellas “tempestades de acero” las vivió en primera persona el 

escritor alemán Ernst Jünger, quien describió así su experiencia en la ofensiva alemana 

de la primavera de 1918: 

 “La monstruosa acumulación de fuerzas durante las horas cruciales, en las que se 

luchaba por un futuro lejano, el delirio que siguió, de manera tan sorprendente, tan 

desconcertante, a aquella acumulación, me había conducido por vez primera a las 

profundidades de determinados ámbitos sobrepersonales. Aquello era distinto de todo lo que 

hasta aquel momento había vivido; era una iniciación, una iniciación que no solo abría las 

ardientes cámaras del Horror, sino que también conducía a través de ellas”.38 

Este pasaje es sin duda revelador. Tal y como describe Jünger, la guerra “inició” 

e involucro de forma masiva a millones de hombres a ejercer y sufrir violencia extrema, 

desfiguraciones y mutilaciones provocadas por el nuevo armamento, penurias y 

horrendos escenarios bélicos que deshumanizaron por completo al soldado.  

Sin embargo, los horrores de la guerra no solo afectaron a los combatientes. La 

línea del frente se trasladó también a la retaguardia y la población civil sufrió de forma 

 
35 «Gesetz über den vaterländischen Hilfsdienst», diciembre de 1916, Reichs-Gesetzblatt,  
36 Eric J. Hobsbawm, The Age of Extremes: The Short Twentieth Century, 1914-1991 (London: Abacus, 
2011). 
37 «Mobilized Strength and Casualty Losses», web page, Library of Congress, accedido 28 de octubre de 
2022,https://www.loc.gov/collections/world-war-i-rotogravures/articles-and-essays/events-and-
statistics/mobilized-strength-and-casualty-losses/. 
38 Ernst Jünger, Tempestades de acero (Barcelona: Austral, 2015), 271. 
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significativa las penurias del conflicto. El hambre, los bombardeos y la escasez afectaron 

y reconfiguraron sociedades. Por ejemplo, uno de las principales y más importantes 

consecuencias de la movilización fue que las mujeres accedieron a puestos de trabajo que 

hasta ese momento estuvieron ocupados por hombres. En Alemania, a la altura de marzo 

de 1918 había 400.000 mujeres más trabajando que en marzo de 1914; y su presencia se 

había visto multiplicada en prácticamente todas las industrias, pero sobre todo en la del 

metal, maquinaria, química y textil (Figura 2).39  

Y aún más importante, los civiles pasaron a ser directamente víctimas habituales 

de represión política, étnico-racial, religiosa o nacionalista. En este sentido, la 1ª Guerra 

Mundial sirvió de precedente. En la guerra total, no solo había de debilitar al enemigo en 

el frente, sino también en la retaguardia, donde se había de doblegar la voluntad de luchar 

en el llamado Home Front. Un claro ejemplo de ello es las atrocidades realizadas por el 

ejército alemán durante su ocupación de territorio belga en agosto de 1914. 

De las decenas de casos y testimonios recogidos por los servicios jurídicos 

británicos, cabe señalar el caso del matrimonio Sterckx, Julian y Juliette, residentes de la 

ciudad belga de Louvania. Fueron hechos prisioneros por el ejército alemán en agosto de 

1914 y transportados acinados en carros hasta Colonia. Allí fueron encerrados en un 

campo de prisioneros y privados de comida durante dos días y medio. Durante el trayecto 

fueron testigos de los cadáveres de civiles (incluidos niños) ejecutados y carbonizados 

que los soldados alemanes dejaron a su paso en carreteras y viviendas calcinadas.40  

Estas dinámicas de represión y castigo dirigidas contra la población civil se 

amplificaron en los años posteriores. Ejemplo de ello, son los bombardeos aéreos de 

pueblos y ciudades durante la guerra civil española, o las matanzas de civiles y 

guerrilleros llevadas a cabo por el ejército alemán durante la 2ª Guerra Mundial.41  

De hecho, según George L. Mosse, tales niveles de crueldad y odio sufridos en el 

primer conflicto mundial generaron el fenómeno de “brutalización” de las sociedades 

europeas, en las que a partir de ese momento la violencia se volvió una acción familiar y 

 
39 Daniel Ute, Arbeiterfrauen in der Kriegsgesellschaft: Beruf, Familie und Politik im Ersten Weltkrieg 
(Göttingen: Vandenhoeck & Ruprecht, 1989), 46-47. 
40 «Reports on German Atrocities in Belgium during the First World War, September 1914 - February 
1915», Imperial War Museum, accedido 18 de julio de 2022, 
https://www.iwm.org.uk/collections/item/object/1030012876. 
41 Gabriele Ranzato, «Guerra civil y guerra total en el siglo XX», Ayer, n.o 55 (2004): 133-148. 
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habitual.42 A pesar de que recientemente esta tesis está en revisión43  (sobre todo en torno 

a la “brutalización” y a la radicalización violenta de los veteranos de guerra a su regreso 

del frente), sí que se puede afirmar con rigor que la 1ª Guerra Mundial trajo consigo lo 

que Julián Casanova define como “una cultura de asesinato” conformada por nuevos 

rituales y modernos métodos de violencia, como la limpieza étnica, el genocidio o la 

violencia sexual contra las mujeres.44 

En este sentido, la desmovilización adquirió una relevancia excepcional en los 

conflictos posteriores a la 1ª Guerra Mundial. Durante todo el período de entreguerras los 

veteranos iban a ser determinantes protagonistas en los conflictos, guerras; y revoluciones 

sociales y nacionales que estaban por llegar, sobre todo durante el período comprendido 

entre 1917 y 1923.45 Tal y como señala Gerwarth:  

“La derrota en la Gran Guerra y el colapso del sistema previo a la guerra permitió a 

nuevos actores competir violentamente por el poder, generalmente sin la relativa restricción 

que había caracterizado los conflictos sociales y políticos anteriores a 1914”.46 

Para el caso de la Revolución Rusa. En octubre de 1917 tuvieron un papel 

determinante los cientos de miles de soldados rusos que volvían a sus casas, armados y 

descontentos con el orden establecido. Muchos de estos desertores se convirtieron en 

dispuestos revolucionarios, se unieron a los soviets y tuvieron un papel determinante a la 

hora de A través de ellos la guerra se convirtió en un “catalizador” de la revolución.47  

Gregory M. Luebbert confirma este “asalto” de las masas a la política tras la 

desmovilización, pero para toda Europa:  

 
42 George L. Mosse, Fallen soldiers. Reshaping the Memory of the World Wars (New York: Oxford 
University Press, 1990). 
43 Robert Gerwarth hace referencia a los nuevos planteamientos en torno a las tesis de Mosse en Gerwarth, 
Los vencidos. Por qué la Primera Guerra Mundial no concluyó del todo (1917-1923), 31; resultan también 
muy interesante los trabajos de Ángel Alcalde en torno a la revisión de la tesis de las brutalización y acerca 
del papel de los veteranos de guerra en los movimientos fascistas y paramilitares, pero también pacifistas 
y socialistas durante el período de entreguerras: Ángel Alcalde, War veterans and fascism in interwar 
Europe (Cambridge; New York: Cambridge University Press, 2017), 274. Ángel Alcalde, «War Veterans 
as Transnational Actors: Politics, Alliances and Networks in the Interwar Period», European Review of 
History: Revue Européenne d’histoire 25, n.o 3-4 (4 de julio de 2018): 492-511. 
44 Julián Casanova, Una violencia indómita. El siglo XX europeo (Barcelona: Planeta S.A., 2020), 139-75. 
45 Gerwarth, Los vencidos. Por qué la Primera Guerra Mundial no concluyó del todo (1917-1923). 
46 Robert Gerwarth, «El papel de la violencia en la contra-revolución europea, 1917-1939», Pasajes 52 
(2017): 36. 
47 Julián Casanova, «Viejos y nuevos relatos sobre las revoluciones de 1917», Historia Social, n.o 88 
(2017): 87-103. 
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“la guerra y la revolución probablemente hicieron tanto para fomentar la conciencia 

de clase y la polarización como todos los años de industrialización que la precedieron. Uno 

de los efectos más importantes de la guerra fue la forma en que desarraigó, alienó y desorientó 

y en consecuencia hizo susceptibles de las llamadas socialistas en su vuelta a casa (de las 

fábricas o del frente) a millones de hombres jóvenes que habían estado previamente lejos del 

alcance de las organizaciones socialistas”.48 

Sin embargo, de forma paradójica la revolución rusa inauguro una época de 

constantes derrotas para la clase obrera internacional, que quedo fuertemente debilitada 

por las divisiones que provocaron las ajenas directrices del recién creado Komintern. Los 

intentos revolucionarios por el poder fueron siempre aplastados por las fuerzas estatales 

y contrarrevolucionarias entre otros en Alemania, Italia, Hungría, España y Portugal, e 

incluso en Reino Unido con la derrota de la huelga general en los años 20.49 Sin embargo, 

“El miedo a la izquierda, y en particular al bolchevismo, era en la mayor parte de Europa 

enormemente desproporcionado respecto al poder real que tenía la izquierda, o incluso de 

su potencial del poder”.50 

El “temor rojo” tuvo su origen en las terribles historias sobre los bolcheviques que 

llegaban a Europa de la mano de los rusos blancos. Más aún, desde que se dio la noticia 

del asesinato del zar y su familia en 1918. Si bien es cierto que durante la guerra civil rusa 

ninguno de los bandos se comedió a la hora de desplegar represión, fueron las historias 

de los crímenes y ejecuciones realizadas por las tropas de Lenin marcaron de forma 

fundamental los compases de la contrarrevolución en el continente europeo.51 

Sin embargo, no deja de ser paradójico que la actividad de grupos paramilitares 

contrarrevolucionarios, ultranacionalistas y con fuertes actitudes antisemitas 

(alimentadas por la sospecha de que el judaísmo estaba íntimamente ligado con el 

bolchevismo), la que más sangre derramó en la inmediata posguerra europea. La 

radicalización provocada por la propaganda, el caos fronterizo y la “amenaza” 

bolchevique estimularon a estos hombres a eliminar los “enemigos internos” de la nación 

en diferentes partes de Europa. Kershaw señala algunos ejemplos de este paramilitarismo: 

la masacre de judíos ucranianos, la fuerte reacción contrarrevolucionaria al régimen de 

 
48  Gregory M. Luebbert, Liberalism, Fascism or Social Democracy. Social Classes and the Political 
Origins of Regimes in Interwar Europe (New York; Oxford: Oxford University Press, 1991), 185. 
49 Paul Preston, «La guerra civil europea 1914-1945.», en El siglo XX: historiografía e historia, ed. María 
Cruz Romero Mateo y Ismael Saz, 2002, 148-150. 
50 Kershaw, Descenso a los infiernos, 399. 
51 Gerwarth, «El papel de la violencia en la contra-revolución europea, 1917-1939», 24-26. 
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Bela Kun en Hungría, que dejó 1500 muertos; o las luchas entre polacos y alemanes en 

Silesia entre 1919 y 1921, las cuales terminaron con un saldo de 120.000 muertos.52 

Toda esta serie de revoluciones y contrarrevoluciones estableció una suerte de 

dualidad que trajo consigo el establecimiento de una polarización clara en el marco 

político e ideológico. Esta fisura se profundizó aún más cuando allí donde los 

movimientos socialistas y comunistas fracasaron, el autoritarismo y la 

“contrarrevolución” comenzaron a triunfar.  

La violencia que continuo en la parte central y oriental del continente europeo fue 

un signo de que la época que estaba por llegar no iba a estar caracterizada por la 

estabilidad. Tras los millones de muertos y heridos de la 1ª Guerra Mundial, la que paz 

sé que forjó en Versalles fue para algunos una paz “rota”. En lugar de reconciliar, esta 

sembró la semilla del revanchismo y la vergüenza en aquellas naciones derrotadas o 

“mutiladas” (para el caso de Italia).  En el caso de Alemania y Austria, sus imperios 

multiétnicos fueron desmembrados, divididos y tuvieron como corolario la creación de 

una serie de republicas democráticas.53  

Aquel momento “Wilsoniano” trató de llevar la democracia y la 

autodeterminación de las naciones a Europa. De las cenizas de la guerra surgieron nuevos 

sistemas parlamentarios que permitieron el acceso de las masas a la política. La 

participación electoral se amplió en toda. Sin embargo, años más tarde de su creación, 

gran parte de los sistemas democráticos liberales establecidos en Versalles estaban 

completamente bloqueados, inmovilizados y en crisis. El sufragio proporcional trajo 

nuevas fuerzas políticas a las cámaras parlamentarias y se hizo muy difícil para los 

ejecutivos gobernar en parlamentos fragmentados por los diversos intereses de clase, raza, 

etnia y religión. Se habían creado regímenes liberales sobre naciones multiétnicas, en una 

Europa con una amplia presencia de fuerzas antiparlamentarias y violentas, y para las que 

el diálogo estaba secundado a la acción.54 

Esta crisis del sistema liberal se vio acentuada por el efecto de la Gran Depresión. 

Una profunda crisis económica e inflacionaria que hizo sentir los efectos negativos de la 

 
52 Kershaw, Descenso a los infiernos, 162-63. 
53 Gerwarth, Los vencidos. Por qué la Primera Guerra Mundial no concluyó del todo (1917-1923). 
54 Mark Mazower, Dark Continent: Europe’s Twentieth Century (London: Penguin Books, 1999), 1-50. 
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industrialización en las clases trabajadoras y mantuvo la situación de cuasi servidumbre 

y penuria que se vivía en gran parte del mundo rural europeo.55 

En consecuencia, los neófitos sistemas parlamentarios europeos no tardaron 

primero sentir las convulsiones de la oleada revolucionaria que recorrió Europa al 

finalizar la 1ª Guerra Mundial, y segundo, en sucumbir a la “reacción” 

contrarrevolucionaria. La omnipresente “presencia” de la revolución rusa y la 

criminalización del movimiento obrero llevaron al rechazo total de las ideas de clase por 

parte del catolicismo inspirado en las ideas corporativistas de las Quas Primas 1925 y la 

bula del Quadragesimo Anno en 1931. Por otro lado, allí donde las naciones habían sido 

“derrotadas” en la 1ª Guerra Mundial, el ultranacionalismo y la vergüenza de la derrota 

animaron a muchos a unirse a las filas del fascismo italiano o del nazismo alemán. Todo 

ello, canalizado a través del antiparlamentarismo y envuelto en una ácida y constante 

crítica hacia la clase política responsable del desempleo y las penurias económicas 

durante la Gran Depresión.56  

Esto provocó que, a lo largo del período de entreguerras, el autoritarismo 

derrumbó el sistema democrático liberal completamente debilitado y en crisis en gran 

parte del continente europeo. Si bien, estas dictaduras eran diferentes entre sí y 

conformaban distintos tipos de regímenes autoritarios y profundamente nacionalistas en 

función de su grado de fascistización y carácter corporativista.57 Sin embargo, siempre se 

ha de tener en cuenta lo que indica Robert Paxton: “la mayoría de las sociedades modernas 

engendraron movimientos fascistas en el siglo XX”. 58  Sin embargo, fue en Italia y 

Alemania donde a través de una violencia calculada, el fascismo y el nazismo se 

aprovecharon de los temores y la desafección creada por el momento crítico y polarizado 

que atravesaba el sistema democrático liberal. Y así, se convirtieron en los garantes de la 

seguridad y el orden, y las élites económicas y políticas les invitaron a tomar el poder 

dotándolos de legitimidad.59   

 
55 Kershaw, Descenso a los infiernos, 227-28. 
56 David Alegre Lorenz, Colaboracionistas: Europa occidental y el nuevo orden nazi (Barcelona: Galaxia 
Gutenberg, 2022), 33-66. 
57 Michael Mann, Fascistas (València: Universitat de València, 2006). 
58 Robert O. Paxton, The anatomy of fascism (London: Penguin Books, 2004), 23. 
59 O. Paxton, 84-85. 
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2. ¿Irlanda en la guerra civil europea? 
 

A la altura de 1939 el único país democrático creado en los momentos posteriores 

a la 1ª Guerra Mundial que había sobrevivió a la “ola” autoritaria triunfante en Europa 

fue Irlanda.60 Sin embargo, esto no significa que Irlanda estuviera extensa de la agitación 

revolucionaria y de la violencia propias del período. La isla vivió un período de 

revolución política desde aproximadamente 1916 61 hasta 1923, durante el cual Irlanda se 

vio involucrada en una guerra internacional, una rebelión, una guerra de guerrillas, la 

división política de la isla, y una guerra civil.  

Las consecuencias de todos estos conflictos persistieron en forma de violencia 

esporádica y callejera hasta bien entrada la década de los años 30 y a lo largo del siglo 

XX en el noreste de la isla.62 Por ello, podría esperarse que Irlanda estuviera enmarcada 

dentro del concepto de la “Guerra civil europea”. Sin embargo, la presencia de la guerra 

civil irlandesa es escasa o nula en trabajos comparativos a nivel europeo.63 Algunos 

autores de hecho han resaltado la relativa tranquilidad del Occidente europeo en 

comparación con la parte oriental del continente.  

Mientras, otros autores como Kershaw, señalan que Irlanda y su período 

revolucionario se enmarcan dentro los “nuevos y aterradores niveles de intensísima 

violencia política […] de buena parte de la Europa de posguerra”.64 De hecho, para la 

mayor parte de los más recientes trabajos de los historiadores irlandeses, su conflicto 

doméstico se enmarca completamente a nivel continental e incluso lo insertan dentro del 

marco de las luchas anticoloniales a nivel global.65 

 
60 Fearghal McGarry, «Radical Politics in Interwar Ireland, 1923–39», en Politics and the Irish Working 
Class, 1830–1945, ed. Fintan Lane y Donal Ó Drisceoil (London: Palgrave Macmillan UK, 2005), 208. 
61 La fecha para el comienzo de la “revolución irlandesa” que señala McGarry es 1913, momento en el que 
se crean diferencias milicias de voluntarios armados que erosionan el poder británico como los Irish 
Volunteers. Diferentes autores la señalan en años distintos, como 1916, con el estallido del Alzamiento de 
Pascua, o en 1914 con el comienzo de las hostilidades de la 1ª Guerra Mundial. 
62 Fearghal McGarry, The Rising: Ireland, Easter 1916, Centenary edition (Oxford; New York: Oxford 
University Press, 2016), 9. 
63 Su ausencia es patente en trabajos como Traverso y Fernbach, Fire and Blood; Stanley Payne, Civil War 
in Europe, 1905-1945. (Cambridge: Cambridge University Press, 2012); Mazower, Dark Continent: 
Europe’s Twentieth Century. 
64 Kershaw, Descenso a los infiernos, 156. Otros autores que han enmarcado a Irlanda dentro del gran marco 
europeo, son Casanova, Una violencia indómita y Gerwarth, Los vencidos. Por qué la Primera Guerra 
Mundial no concluyó del todo (1917-1923).  
65  Enda Delaney y Fearghal McGarry, «Introduction: a global history of the Irish Revolution», Irish 
Historical Studies 44, n.o 165 (mayo de 2020): 1-10. 
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Para entender, el porqué la guerra civil irlandesa y sus violentos antecedentes son 

un terreno de disputa historiográfico a la hora de introducirlos en este marco de análisis 

europeo, se ha de comprender los orígenes, desarrollo y resultados de este período de 

violencia que vivió la isla. De hecho, durante todo este complejo proceso se desarrollaron 

las dos tradiciones dentro del nacionalismo irlandés que configuraran la política irlandesa 

durante los años 20 y 30: por un lado, una corriente fuertemente comprometida con la 

creación de un Estado democrático, mientras que la segunda estuvo definida por un fuerte 

catolicismo nacionalista.66 

2.1. La crisis del “Home Rule” (1912-1914) 

Las raíces de esta etapa de confrontación se encuentran en el debate político e 

ideológico que generó la “Irish Question”.67 A la altura de 1916, la situación de esta larga 

lucha política giraba en torno a la aprobación por parte del parlamento británico de la 

tercera de las llamadas “Home Rule Bill”. Esta serie de leyes eran el principal objetivo 

del proyecto político del nacionalismo constitucionalista irlandés, que buscaba el 

autogobierno de la isla, pero manteniéndose dentro del Reino Unido.  

El movimiento a favor de esta legislación se encontró liderado y dominado por el 

Partido Parlamentario Irlandés (IPP o “Irish Parlamentary Party”) fundado en 1822 y 

reconstituido y liderado por John Redmond a partir 1900.68 Esta opción moderada dentro 

del nacionalismo irlandés fue la que dominó el panorama político y electoral con más del 

80% de los asientos del parlamento irlandés entre 1885 y 1910. Tales resultados eran 

reflejo del sentimiento nacionalista generalizado que existía en la Irlanda de principios 

 
66 R Barbrook, «Broadcasting and National Identity in Ireland», Media, Culture and Society 14 (1992): 
203-27. 
67 “The Irish Question” o “La cuestión irlandesa”, era la problemática política, social y religiosa, generada 
por el extendido sentimiento nacionalista católico irlandés y su búsqueda de independencia. Tuvo su origen 
en el Acta de Unión de 1800 (que integro a Irlanda en el Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda [1800-
19122]) y se extendió a lo largo de todo el siglo XIX y principios del XX, teniendo como resultado final la 
independencia de la República de Irlanda, y los conflictos entre republicanos (nacionalistas católicos) y 
unionistas (protestantes partidarios de permanecer en Reino Unido) en Irlanda del Norte entre 1968 y 1998. 
Tuathaigh, Gearóid Ó. «Introduction: Ireland 1880–2016: Negotiating Sovereignty and Freedom». En The 
Cambridge History of Ireland: Volume 4: 1880 to the Present, editado por Thomas Bartlett, 1-30. 
Cambridge: Cambridge University Press, 2018. 
68 John O’Beirne Ranelagh, Historia de Irlanda (Madrid: Ediciones Akal, 2014), 196-97. 
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del siglo XX.69 Sin embargo, la opción constitucionalista basada en el autogobierno no 

tardaría en ser confrontada por dos flancos. 

Desde el propio nacionalismo católico irlandés, el movimiento feniano y 

radicalmente nacionalista “Irish-Ireland” (“Irlanda-irlandesa”) difería de la estrategia del 

IPP.  Este estaba fundamentado en torno a un rico asociacionismo cultural, político y 

deportivo, entre el cual destacaron la “Irish Republican Brotherhood” (IRB) y la “Gaelic 

Athletic Association” (GAA). A diferencia de los “redomintas”, su objetivo era una 

independencia total, para así preservar los aspectos culturales, lingüísticos y étnicos de la 

“Civilización histórica irlandesa”. Para canalizar políticamente esta vía nacionalista se 

fundó en el año 1907, por Arthur Griffith, uno de los partidos más relevantes para la 

Historia reciente de Irlanda: el Sinn Féin (“Nosotros mismos” en Gaélico). A pesar de la 

importancia y extensión que adquirió más adelante, en el momento de su fundación este 

partido “separatista” tuvo a la altura de 1912 un apoyo minoritario y fue percibido 

inicialmente por la sociedad irlandesa desde la mofa, la hostilidad o la indiferencia.70 

El segundo obstáculo político que había de salvar el IPP para la aprobación del 

“autogobierno” provenía del norte de la isla, en concreto de la provincia de Ulster. Esta 

es una de las 4 provincias que divide la isla de Irlanda, cuyo territorio se encuentra a su 

vez repartido en 9 condados: London-derry, Antrim, Tyrone, Armagh, Fermanagh, 

Cavan, Donegal and Monaghanus. Sus costas orientales son el punto más próximo de 

Irlanda con la isla de Gran Bretaña, lo que ocasionó que fuera el lugar de asentamiento 

preferente para población británica y protestante durante la colonización de la isla llevada 

a cabo durante el siglo XVII por Jacobo I de Inglaterra (Figura 3).71   

Como resultado, esta zona ha sido habitada desde el siglo XVII hasta la actualidad 

por la principal comunidad protestante (Figura 4). Debido a ello, a la altura de 1912 la 

dualidad religiosa era preeminente en la sociedad norirlandesa, con un 44% de la 

población católica y un 53% protestante.72 Entre los protestantes estaba extendido el 

movimiento político unionista, favorable a permanecer en Reino Unido y también 

sostenido en base a una amalgama de asociaciones culturales y religiosas, como la orden 

 
69 Gearóid Ó Tuathaigh, «Introduction: Ireland 1880-2016: Negotiating Sovereignty and Freedom», en The 
Cambridge history of Ireland, ed. Brendan Smith et al. (Cambridge ; New York, NY: Cambridge University 
Press, 2018), 4. 
70 McGarry, The Rising, 26-28. 
71 Nicholas P. Canny, Making Ireland British, 1580-1650 (Oxford ; New York: Oxford University Press, 
2001). 
72 Ó Tuathaigh, «Introduction: Ireland 1880-2016: Negotiating Sovereignty and Freedom», 8. 
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de Orange. Este sector percibió el “Home Rule” como una amenaza y comenzó a 

movilizarse. En septiembre de 1911 cerca de 50.000 personas se reunieron en Belfast para 

pedirle a Edward Carson que se tomará el control del gobierno de Ulster en el caso de que 

se aprobará la ley de autogobierno. Carson, fue compañero de clase y luego rival del 

afamado escritor irlandés Oscar Wilde; y se había convertido en el líder del principal 

partido político unionista, el Partido Unionista de Ulster (Ulster Unionist Party, UUP).73 

Esta situación de tensión y confrontación tuvo su desenlace cuando el parlamento 

británico aprobó el tercer Proyecto de Ley de Autogobierno en 1912 en la Cámara de los 

Comunes. A pesar de que el proyecto no se aprobó definitivamente ya que fue rechazado 

por la Cámara de los Lores, su mera tramitación trajo consigo una tormenta política y 

social a Irlanda. En primer lugar, creció el alarmismo entre el movimiento unionista ante 

la cada vez más cercana posibilidad de que Ulster tuviera que formar parte de una 

autogobernada Irlanda. La respuesta fue la movilización de aproximadamente 500.000 

personas para la firma en septiembre de 1912 del Pacto de Ulster (“The Ulster 

Convenant”). Este consistió en un texto-protesta (Figura 5) por el cual los firmantes 

prometieron rechazar la aplicación del autogobierno en Ulster. De hecho, el documento 

reflejaba perfectamente las preocupaciones, límites y objetivos del movimiento político 

unionista.74 

Seguidamente, desde el unionismo se tomó otra decisión que provocó una 

escalada significativa en el panorama político irlandés. Ante la incapacidad para detener 

el proceso legislativo, en enero de 1913 se creó la Fuerza de Voluntarios de Ulster 

(“Ulster Volunteer Force” o UVF). Un grupo paramilitar preparado para actuar en caso 

de que se aprobará la enmienda, conformado por aproximadamente 90.000 hombres, 

uniformados y armados. Además, existió también una “sucursal” de esta fuerza de 

voluntarios en Dublín, los “Loyal Dublin Volunteers” (LDV), los cuales contaban con 

otros 2.000 hombres y difundían la imagen de que la resistencia al autogobierno se iba a 

extender por toda la isla.75 

Como respuesta, los movimientos nacionalistas y republicanos irlandeses crearon 

sus propias fuerzas y grupos de voluntarios a modo de “defensa propia”. El más 

 
73 Michael McNally y Peter Dennis, Easter Rising 1916. Birth of the Irish Republic, Osprey Publishing Ltd. 
(Oxford ; New York, 2007), 8-9. 
74 O’Beirne Ranelagh, Historia de Irlanda, 199. 
75 Richard S. Grayson, Dublin’s great wars: the First World War, the Easter Rising and the Irish Revolution 
(Cambridge, United Kingdon ; New York, NY: Cambridge University Press, 2018), 19. 



35 
 

importante y numeroso fue el conformado por los “Irish Volunteers” (Voluntarios 

Irlandeses), grupo de donde surgiría poco tiempo más tarde el IRA, el “Irish Republican 

Army”. La idea de este proyecto de voluntarios nacionales comenzó a partir del 

llamamiento realizado en un artículo publicado por Eoin MacNeill, un profesor de historia 

medieval del University College de Dublín, por el cual dejaba claro que la razón de su 

creación era exclusivamente la defensa del autogobierno.76 Así se recogía en uno de los 

manifiestos del contingente, en el que se recoge:  

“El objetivo propuesto para los Voluntarios Irlandeses es asegurar y mantener los 

derechos y libertades comunes a todo el pueblo de Irlanda. Sus deberes serán defensivos y de 

protección, y no contemplarán ni la agresión ni la dominación”.77 

Sin embargo, tras su conformación en Dublin el 25 de noviembre de 1913, su 

función se transformó. Los Voluntarios Irlandeses comenzaron a abandonar carácter 

defensivo y convertirse en una fuerza de un gran potencial insurreccional. Su número no 

paro de crecer desde su creación y alcanzaron la cifra de 190.000 voluntarios en 

septiembre de 1914.78  

El importante tamaño del cuerpo de voluntarios obligó a John Redmond y a sus 

partidarios a abandonar sus posiciones moderadas e intentaron hacerse con el control de 

las milicas. De hecho, el surgimiento de estos grupos paramilitares tuvo un efectos 

transformador y decisivo para la causa del nacionalismo irlandés. La oposición al 

unionismo aceleró la transición que estaba sufriendo el nacionalismo irlandés desde 

principios del siglo XX. Este proceso comenzó con un “renacimiento” cultural que llevó 

a una mayor militancia y al abandono de posiciones moderadas (Representadas por el 

IPP) para adscribirse al “separatismo”, cuyos objetivos ahora si parecían posibles.  

En directa interrelación, el surgimiento de cuerpos de milicias también erosiono 

de forma significativa la autoridad británica al generarse grandes grupos contendientes a 

las fuerzas del orden, que a partir de ese momento podían ejercer cierto poder coercitivo 

e implantar su propia “ley”. Todo ello, alineó a Irlanda con los factores internacionales 

propios de la época: el crecimiento de los nacionalismos y del jingoísmo, y el 

debilitamiento de los imperios multiétnicos a causa del avance de movimientos en favor 

 
76 Eoin MacNeill, «The North Began», An Claidheamh Soluis, 1 de noviembre de 1913. 
77 Traducción propia de «Printed Manifesto of Irish Volunteers», noviembre de 1913, D1507/A/4/18, Public 
Record Office for Northern Ireland, https://apps.proni.gov.uk/eCatNI_IE/ResultDetails.aspx. 
78 David Fitzpatrick, The two Irelands, 1912-1939 (Oxford ; New York: Oxford University Press, 1998), 
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de la autodeterminación y la democratización. De hecho, fue muy alta la sensación de que 

se iba a producir una guerra civil en Irlanda a la altura de 1914, sin embargo, el estallido 

de un conflicto que iba a transformar el mundo para siempre la interrumpió. 79 

 

2.2. Las trincheras y la Pascua de 1916  

Gran Bretaña declaro oficialmente la guerra a Alemania la media noche del 4 de 

agosto de 1914, cuando las tropas alemanas traspasaron “físicamente” la frontera con 

Bélgica y “diplomáticamente” los límites impuestos por el ultimátum británico. Como ya 

se ha señalado anteriormente (Apartado 1), desde esos días de agosto de 1914 las naciones 

europeas se lanzaron a la guerra total movilizando de forma masiva sus respectivas 

sociedades y recursos económicos.80 

A diferencia del resto de territorios de la Unión, Irlanda quedo exenta del 

reclutamiento obligatorio. Esto no fue impedimento para que aproximadamente 200.000 

irlandeses participaran en el conflicto enrolados en las filas del ejército británico. La 

presencia de un tan elevado número de hombres se debe al impulso que recibió la 

conscripción desde propios sectores nacionalistas irlandeses. Precisamente, John Redmon 

animó al alistamiento con la esperanza de conseguir dos objetivos (Figura 6): primero, 

que el esfuerzo de Irlanda fuera recompensado con la implantación del “Home Rule” y 

segundo, que la experiencia de la lucha estableciera lazos de camaradería entre 

nacionalistas y unionistas. En esta campaña tuvo especial protagonismo la propaganda y 

los medios de comunicación, utilizando, por ejemplo, la afinidad católica entre belgas e 

irlandeses (Figura 7) De hecho, los unionistas también fomentaron el fervor “patriota” y 

el alistamiento con fines políticos. En definitiva, amplios sectores políticos vieron en la 

guerra una oportunidad para demostrar sus esfuerzos y conseguir recompensas por ellos 

una vez llegase el fin de las hostilidades.81 

En un inicio 44.000 irlandeses engrosaron las filas del ejército británico en tan 

solo los 5 primeros meses del conflicto. Pero con la dilatación y recrudecimiento de la 

contienda los números descendieron a únicamente 24.000 alistamientos entre 1916 y 

 
79 McGarry, The Rising, 41-78. 
80 Kershaw, Descenso a los infiernos, 71. 
81 David Fitzpatrick, «Guerras civiles en la Irlanda del siglo XX», en Guerras civiles en el siglo XX, ed. 
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1918.82  Este descenso en la tendencia de reclutamiento señala como la guerra se hizo 

cada vez más impopular.  Partes del nacionalismo irlandés comenzaron a aprovechar esta 

desafección al conflicto y a través de la propaganda en contra del reclutamiento con tintes 

nacionalistas comenzó a provocar un cambio en la opinión pública irlandesa (Figura 8) 

La frustración que provocó el conflicto fue aún más intensa entre las filas del 

nacionalismo irlandés. La decepción que provocó la pausa en la aprobación del 

autogobierno (sólo faltaba la firma del monarca Jorge V para su aprobación) intensificó 

el viraje hacia posiciones más radicales en pro de la independencia total.  

Como consecuencia de ello, la desafección hacia la guerra, el agotamiento del 

proyecto del autogobierno y las circunstancias del propio conflicto generaron una 

oportunidad para la causa separatista.83 Una serie de líderes nacionalistas y republicanos 

(algunos de ellos también socialistas como James Conolly) consideraron que era el 

momento perfecto para conseguir la tan ansiada independencia. El resultado fue un 

intento revolucionario de connotaciones nacionalistas, el Alzamiento de Pascua de 1916. 

El 24 de mayo de 1916, unos 1.000 miembros de los Voluntarios Irlandeses y algunos 

civiles ocuparon distintos edificios de Dublín, entre ellos el emblemático edificio de 

Correos en la calle O’Conell. Allí establecieron su cuartel general, donde proclamaron la 

República Irlandesa y la creación de su nuevo “ejercito”: El Ejército Republicano 

Irlandés, más conocido por sus siglas en inglés: IRA (Irish Republican Army). A pesar 

de los intentos, los rebeldes no consiguieron tomar el Castillo de Dublín, símbolo del 

poder británico en Irlanda, y la rebelión fue finalmente aplastada tras 5 días de sangrientos 

combates por las calles de la capital.84 Como consecuencia el levantamiento tuvo cientos 

de muertos, gran parte de ellos civiles. Esto provocó un aparente fracaso de la rebelión, 

ya que la sociedad irlandesa había quedado horrorizada por la violencia y la destrucción 

provocadas por la rebelión, las cuales habían arrasado gran parte del centro Dublín, y 

como consecuencia la causa constitucionalista de John Redmond se vio de nuevo 

reforzada. 

Los participantes de este tan recordado y significativo levantamiento fueron 

apresados y en el caso de los principales líderes, brutalmente reprimidos, dejando tras de 
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sí a importantes mártires fusilados en el patio de la cárcel dublinesa de Kilmainham Gaol. 

Fueron las ejecuciones y las políticas públicas llevadas a cabo por el gobierno británico 

tras el levantamiento las que generaron en la sociedad y opinión pública irlandesa 

resentimiento y rechazo hacia las autoridades británicas. Sentimientos que desembocaron 

en una mayor simpatía y afinidad hacia posiciones separatistas, culminando todo ello en 

el ascenso del Sin Féin en las elecciones de 1918.85  Así, es como la 1ª Guerra Mundial y 

el posterior alzamiento de Pascua de 1916 se convirtieron en un catalizador para el 

movimiento separatista irlandés. De hecho, tan solo 3 años más tarde de que los 

Voluntarios Irlandeses ocuparan las oficinas de correos de Dublín, esta vez sí, una guerra 

general a favor de la independencia estallaría en Irlanda.  

 

2.3. Guerra de guerrillas, independencia y revolución: Irlanda (1918-
1923)  

A partir de la victoria electoral del Sinn Féin en 1918 se abrió una nueva etapa 

para la causa nacionalista en Irlanda. El partido republicano irlandés consiguió 73 de los 

105 escaños totales. Entre los electos había muchos que se encontraban en el exilio o en 

la clandestinidad por su participación en el Alzamiento de Pascua, como era el caso de 

Eamon De Valera, un personaje decisivo para el devenir de los acontecimientos a partir 

del ya mencionado plebiscito. Con el poder político adquirido en las urnas, el 

nacionalismo irlandés liderado por Michael Collins 86 decidió “romper” en el terreno 

político con Reino Unido. El 21 de enero de 1919 se constituyó el “Dáil Éireann” 

(Parlamento de Irlanda), una asamblea constituyente formada por los diputados del Sinn 

Féin elegido en las elecciones y que en los momentos inmediatos a su conformación 

declaró la independencia de Irlanda.87 

El mismo día de la proclamación un grupo de voluntarios del IRA emboscó en el 

condado de Tipperary a un grupo de policías matando a dos de ellos. Este sangriento 

suceso no guardaba ninguna diferencia con lo que llevaba ocurriendo durante años. Sin 

embargo, debido a la coincidencia del ataque con la declaración de independencia, el 21 

de enero de 1919 es considerado tradicionalmente como la fecha de inicio de las 

 
85 McGarry, The Rising, 269-86. 
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hostilidades de la guerra angloirlandesa. Aunque, como señala Peter Hart, la violencia 

siguió una dinámica gradual (Figura 9) y no se pudo hablar de guerra “abierta” hasta 

1920. A partir de este año las emboscadas a cuarteles y columnas por parte del IRA se 

recrudecieron y el ejército británico ordenó una contraofensiva y represión mediante vías 

militares.88  

El fin de las hostilidades no llegó hasta la firma del Tratado Angloirlandés de 

1922. Este aseguraba la parcial independencia de los 26 condados del sur de la isla bajo 

el nombre del neófito “Estado Libre Irlandés” 89, pero mantenía otros 6 condados de la 

zona de Ulster en manos del Reino Unido (Figura 11). A pesar de que para algunos lideres 

nacionalistas como Michael Collins la firma de este tratado fue un completo éxito (no 

esperaran que el IRA aguantará más la lucha contra el ejército británico), esto tuvo como 

resultado el estallido de una guerra civil (1922-1923) entre facciones del propio 

republicanismo irlandés y el “Irish Republican Army” (IRA), que se encontraron 

divididas y enfrentadas en función de su aceptación o rechazo del tratado Angloirlandés 

de 1921.  

Esta fijación nacionalista por la liberación completa de la isla se debe a que ello 

coincidía con el objetivo último del proyecto político del Sinn Féin, de hecho, tal y como 

señala Fearghal McGarry “La Guerra Civil Irlandesa ocurrió como resultado directo del 

compromiso del Sinn Féin en cumplir el objetivo del Alzamiento de Pascua”.90 A pesar 

de la resistencia inicial planteada por el IRA, pronto el recién creado Ejército Nacional 

del Estado Libre, más numeroso y mejor armado, derrotó a los sectores anti-tratado en 

mayo de 1923. 

A pesar de que normalmente se nombran los conflictos por separado, desde la 

historiografía irlandesa se tiende a analizar la Guerra Angloirlandesa (1919-1921) y la 

Guerra Civil irlandesa (1922-1923) como parte de un “período revolucionario” unido por 

una línea constante de conflicto en el que el IRA desplego una revolución nacional contra 

el orden establecido (primero el británico y luego el del Estado Libre).  Durante todo este 

período se ejecutó por parte de los contendientes una política de violencia sectaria 

 
88 Peter Hart, The I.R.A. at war, 1916-1923 (Oxford ; New York: Oxford University Press, 2003), 63. 
89 Que a pesar de ser un Estado de nueva creación y estar dotado de una amplia autonomía, este seguía 
perteneciendo de facto a la Corona Británica a modo de “dominio” y por lo tanto continuaba integrado en 
la Commonwealth.  
90Traducción propia de: McGarry, The Rising, 287. 
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condicionada por la religión y la etnia, que en gran medida sufrieron civiles acusados de 

espionaje y “colaboracionismo” con el enemigo. 91 

La Gran Guerra influyó en la “brutalización” de ambos conflictos. Una gran 

cantidad de veteranos desmovilizados pasaron en unos pocos años de luchar en las 

trincheras del frente occidental a la guerra irregular que se libró durante años en Irlanda. 

En las fuerzas británicas gran parte de estos veteranos conformaron dos cuerpos de policía 

paramilitar los “Black and Tans” y la “Auxiliary Division” o popularmente conocidos 

como “Auxies”. Las dos unidades eran denominadas indistintamente por el primer 

nombre, pero ambos tuvieron en común la represión y asesinato de población civil durante 

la guerra angloirlandesa.92   

La muestra más clara de ello fue el primero de los “Domingos Sangrientos”.93 El 

21 de noviembre de 1920, 14 personas fueron asesinadas de forma indiscriminada por 

parte de un grupo de Black and Tans mientras asistían un partido de fútbol gaélico en el 

estadio de Croke Park en Dublín. El ataque se había realizado como represalia al asesinato 

por parte del IRA de 15 miembros de la inteligencia británica e informadores. El conflicto 

estuvo marcado por esta violenta mecánica de represalias y contra represalias que 

establecieron una suerte de “guerra sucia”, en la que también tuvieron lugar disturbios, 

actos de terrorismo y numerosos encarcelamientos.94 

Para el caso de Ulster el conflicto tomó un matiz similar. La UVF evolucionó a 

otro cuerpo uniformado de carácter “vigilante” y “pseudopolicial” el Royal Ulster 

Constabulary, una organización conformada excombatientes de la 1ª Guerra Mundial que 

entendieron la guerra de guerrillas como parte de una invasión de su territorio. Como 

respuesta, efectuaron actos de violencia y represión étnica y comunitaria contra la 

población católica de Ulster. Fue una reacción “contra” el alzamiento. De hecho, en 

recientes trabajos se han comparado las dinámicas de violencia identitaria de Ulster con 
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más conocido. Ocurrió el 30 de enero de 1972 en la localidad norirlandesa de Derry, cuando un 
regimiento de paracaidistas del ejército británico abrió fuego contra un grupo de manifestantes 
provocando la muerte de 14 personas. 
94 Fearghal McGarry, «Revolution, 1916–1923», en The Cambridge History of Ireland: Volume 4: 1880 
to the Present, ed. Thomas Bartlett, vol. 4, The Cambridge History of Ireland (Cambridge: Cambridge 
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los coetáneos levantamientos de la zona de Silesia, señalando que la violencia contra 

civiles era más pública y manifiesta en Irlanda.95  La represión de minorías étnicas que se 

dio a nivel continental también tuvo lugar en Ulster. Ya que miles de católicos 

desplazados por la violencia intercomunitaria tuvieron que abandonar sus hogares en 

Ulster y ser realojados en Dublín.96 

Este período revolucionario tuvo un carácter estrictamente nacionalista, cultural, 

religioso y étnico, pero no social. La izquierda en Irlanda tuvo una presencia mínima a lo 

largo de todo el período de entreguerras. Solo cabe mencionar la excepción del “Soviet 

de Limerick” una pequeña intentona revolucionaria llevada a cabo en 1919 por pequeños 

“soviets irlandeses” y sindicatos. Tras dos semanas en las que los obreros usaron su propia 

moneda y controlaron los precios de la comida, la huelga general en la ciudad se disolvió 

en el fracaso. El hecho, de que no hubiera una revolución social se debe 

fundamentalmente al “muro de contención” que supusieron las ideas católicas dentro del 

movimiento nacionalista irlandés y la extendida presencia de población rural y propietaria 

en sus bases sociales.97   

En total la guerra civil provocó un número cercano a los 1.500 muertos y el 

conflicto por la independencia alrededor de 2.300, con un alto porcentaje de víctimas 

civiles (Figura 10). El total de aproximadamente 4.000 muertos “parecen” pocos en 

comparación con los 30.000 que causó la guerra civil finlandesa (con una población 

similar a la de Irlanda en ese momento).  McGarry señala que faltan estudios que 

determinen las causas de estos niveles más bajos de violencia, aunque indica que la 

autoridad parental y clerical, la moralidad y el miedo al castigo pueden ser claves en este 

aspecto.98 

 

 

 
95 Tim Wilson, Frontiers of violence: conflict and identity in Ulster and upper Silesia 1918-1922 
(Oxford ; New York: Oxford University Press, 2010). 
96 Ryan Gingeras, «Nation States, Minorities, and Refugees, 1914–1923», en The Oxford Handbook of 
European History, 1914-1945., ed. Nicholas Doumanis (Oxford: Oxford University Press, 2016), 148-59. 
97 Townshend, «Historiogragpy: Telling the Irish Revolution», 5. 
98 McGarry, «Revolution, 1916–1923». 



42 
 

En suma, el período revolucionario irlandés y su correspondiente guerra civil han 

quedado, como apuntan Javier Rodrigo y David Alegre, “fuera del foco” dentro de los 

análisis comparativos a nivel europeo ya que no tuvo: 

 “Ni las dimensiones ni las connotaciones totalizadoras de otras guerras civiles del mismo 

período, como las de Rusia o Finlandia […] Por una parte se salió del esquema revolucionario 

tal y como se dio en Finlandia, y por otra generó una cantidad total de víctimas 

(probablemente no excedan de mil, en una escalada no gradual, sino súbita) que incluso 

podrían llegar a dificultar su inserción entre las guerras civiles siguiendo algunos parámetros 

de las ciencias sociales. Tampoco tuvo una declaración formal ni implicó un estado de 

guerra”.99  

Sin embargo, tal y como se ha señalado anteriormente, hay autores que sitúan el 

período revolucionario irlandés dentro de un proceso estructural más amplio y de alcance 

continental que se “activó” y aceleró con la 1ª Guerra Mundial.100  

De hecho, todo este período de conflictividad generó una serie de “efectos” que aún 

tienen su impacto en la actualidad. Esto es otro elemento en común que Irlanda tiene con 

países que también sufrieron considerables enfrentamientos civiles, como es el caso de 

Finlandia o España. La violencia sectaria dirigida contra civiles, los disturbios 

intracomunitarios en el Norte de Irlanda y la quiebra del nacionalismo irlandés 

ocasionaron que la memoria del conflicto estableciera una serie de “tradiciones 

culturales” que han causado la fragmentación social en Irlanda y en Reino Unido durante 

todo el siglo XX.101   

Esto se refuerza cuando se analiza el hecho de que la división de partidos dentro 

del nuevo Estado Libre Irlandés reflejó los dos bandos de la guerra civil. Aquellos que 

apoyaron el Tratado crearon el partido conservador Cumann na nGaedheal y los 

contrarios al mismo se adscribieron al Fianna Fáil y a otros grupos izquierdistas.102   

 

 

 
99 Rodrigo y Alegre Lorenz, Comunidades rotas. 
100 Gerwarth, Los vencidos. Por qué la Primera Guerra Mundial no concluyó del todo (1917-1923), 34; 
Rodrigo y Alegre Lorenz, Comunidades rotas; Delaney y McGarry, «Introduction: a global history of the 
Irish Revolution». 
101 Fitzpatrick, «Guerras civiles en la Irlanda del siglo XX», 91-92. 
102 Jackson, «The Two Irelands», 68-69. 
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2.4. La Irlanda de los años 30 y la supervivencia de la democracia.  

El punto de partida para exponer el contexto sociopolítico irlandés previo a la 

Guerra Civil española ha de situarse en las elecciones generales de 1932.  El Cuman na 

Gaedhal había gobernado el Estado Libre Irlandés desde 1922 con el apoyo del clero, el 

ejército, los grandes propietarios agrícolas, los hombres de negocios y la pequeña clase 

media irlandesa. Liderado por W.T Cosgrave, aglomeraba en sus filas a conservadores e 

ideólogos del corporativismo, todos ellos partidarios del tratado. Desde 1921 había 

logrado mantener las buenas relaciones con Gran Bretaña, la estabilidad en el país y atraer 

a los sectores sociales y políticos anti tratado al orden constitucional.103  Precisamente, el 

partido que ascendía al poder del Estado Libre Irlandés en 1932 se trataba de un partido 

surgido de los sectores del republicanismo irlandés contrarios al estatus quo establecido 

desde 1921. 

El llamado Fianna Fáil, en honor al pasado mítico feniano, fue fundado en 1926 

por Eamon De Valera tras su fracaso en integrar al Sinn Féin en el sistema parlamentario 

del Estado Libre. Es decir, este partido representaba la vía constitucional para aquellos 

que abogaban por la anexión de los seis condados norteños al territorio del Estado Libre 

y la formación de una República de Irlanda independiente y económicamente 

autosuficiente de Gran Bretaña.104  

Esta transición en el poder se produjo de forma pacífica a pesar de que seguían 

vigentes las profundas divisiones abiertas en la guerra civil, la cual persistió 

“condicionando el sistema de partidos del país hasta el presente”.105 Prueba de este fondo 

de tensión política y social es que algunos diputados del Fianna Fáil tuvieran que tomar 

posesión de sus cargos armados o que parte del ejército conspirara para ejecutar un golpe 

de Estado contra el nuevo gobierno.106  También se temía por las represalias que pudieran 

llegar desde la oposición en el momento de alcanzar el poder, sobre todo por parte del 

IRA y sus secciones izquierdistas, consecuencia del temor rojo presente en Irlanda desde 

1919.107 Sin embargo, que el cambio de gobierno se produjera sin violencia demostraba 

 
103 O’Beirne Ranelagh, Historia de Irlanda, 318. 
104 O’Beirne Ranelagh, 318. 
105 Gerwarth, Los vencidos. Por qué la Primera Guerra Mundial no concluyó del todo (1917-1923). 
106 O’Beirne Ranelagh, Historia de Irlanda, 334. 
107 Pere Soler, «Irlanda y la guerra civil española. Nuevas perspectivas de estudio.» (Barcelona, Universidad 
de Barcelona, 2013), 20. 
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la madurez democrática que había alcanzado la sociedad irlandesa desde su 

enfrentamiento civil.108  

En el momento de la victoria electoral se pensaba que el gobierno de De Valera 

iba a ser un breve entreacto al largo dominio del Cuman na Gaedhal. Sin embargo, el 

Fiana Fáil volvió a ganar las elecciones de 1933 y Eamon De Valera no perdió el cargo 

de Taoiseach (el presidente del ejecutivo) hasta 1948.  Las políticas desarrolladas por el 

Fianna Fáil tuvieron un carácter conservador y paralizaron cualquier intento de evolución 

social. De Valera buscó la estabilidad interna y persistir en el carácter agrícola y 

tradicional de Irlanda para beneficiar a su principal apoyo social, los pequeños 

propietarios agrícolas. Sin embargo, los altos niveles de desempleo y la guerra económica 

iniciada contra Gran Bretaña pusieron al límite la situación económica y social de Irlanda 

durante los años 30.109 

Ante las creciente preocupaciones sociales, el IRA, bajo la tutela de Peadar 

O’Donell 110  ,había girado hacía el socialismo republicano, movimiento que se venía 

desarrollando desde los años 20 a causa de la austeridad económica. De este movimiento 

surgió una organización política llamada “Saor Eiré” (“Irlanda Libre”), de carácter 

revolucionario, cuyo contenido ideológico fue adoptado por parte del IRA en abril de 

1931 a consecuencia del impacto que tuvo la Gran Depresión en Irlanda. Sin embargo, el 

socialismo no tenía una gran aceptación en la agrícola, conservadora y católica Irlanda y 

su apoyo social fue escaso y minoritario.111  De hecho, a fin de ganar apoyos el propio 

IRA prohibió en 1933 a sus integrantes pertenecer sin permiso previo a cualquier 

organización comunista o socialista en 1933. Esto significó el fin del Saor Eiré y el 

surgimiento de una escisión al IRA, el “Irish Republican Congress” (IRW). Una 

organización comunista cuyos miembros luego conformarían en gran medida el 

contingenten irlandés en las Brigadas Internacionales.112 

En estrecha relación con la militancia procedente del socialismo republicano del 

IRA, el comunismo irlandés había evolucionado a través de distintas organizaciones 

durante la década de los 20 (a causa de la represión y la escasa militancia), destacando 

 
108 Terence Brown, Ireland: A Social and Cultural History 1922-2001 (Londres: Harper Perennial, 2011), 
119. 
109 O’Beirne Ranelagh, Historia de Irlanda, 323-24. 
110 Político y sindicalista irlandés, que luego tendría un protagonismo fundamental a la hora de organizar 
y enviar contingentes de voluntarios irlandeses a España a luchar con las Brigadas Internacionales.  
111 O’Beirne Ranelagh, Historia de Irlanda, 337-41. 
112 McGarry, «Radical Politics in Interwar Ireland, 1923–39». 
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entre ellas el “Revolutionary Worker’s Groups” (RWG) que en 1932 alcanzó un número 

importante de afiliados.113 

La política del Fianna Fáil respecto al IRA y otras organizaciones izquierdistas 

fue en un inició de indulgencia. A pesar de sus constantes actividades violentas el partido 

gobernante decreto la liberación inmediata de prisioneros del IRA y su legalización (tanto 

el IRA como el RWG habían estado ilegalizados durante la etapa legislativa anterior). 

Estas medidas tomadas por el neófito gobierno sirvieron de aliciente a la histeria 

anticomunista y acrecentaron el temor revolucionario que alcanzo su auge en 1933.114 Y 

es que a pesar de la escaso poder social y político que tenía la izquierda en Irlanda, este 

temor rojo gozaba de una importante presencia entre la conservadora Iglesia católica 

irlandesa y sus seguidores.115 

Este creciente temor entre el catolicismo irlandés tiene una importancia 

fundamental, ya que durante el gobierno de Cuman na Gaedhal la Iglesia católica 

irlandesa se había convertido en uno de los pilares del Estado Libre Irlandés y en la 

institución sancionadora de las normas morales y sociales.116 De hecho, la creación del 

nuevo Estado se concibió bajo la idea de una “República Católica” y en numerosas 

ocasiones se utilizó a la Iglesia como herramienta para apuntar la autoridad estatal.117 

El motivo de la importancia de la religión en el nuevo estado era consecuencia de 

una larga tradición de conexiones entre el nacionalismo irlandés y el catolicismo. Este 

último era un elemento identitario que enfrentaba al irlandés católico respecto a la corona 

y sociedad británicas y protestantes. Era por lo tanto un proceso de diferenciación 

religiosa, pero con connotaciones políticas nacionalistas con presencia también dentro de 

las propias comunidades de irlandeses residentes en Inglaterra o Escocia. 118  En 

consecuencia, la devoción por el catolicismo dentro del nuevo Estado fue total y absoluta, 

algo que marcaba diferencias entre Irlanda, Europa e incluso España. La estrecha relación 

antes mencionada entre catolicismo y la causa de la independencia nacional eran en la 

 
113 Soler, «Irlanda y la guerra civil española. Nuevas perspectivas de estudio.», 23-25. 
114 Brown, Ireland, 135. 
115 Soler, «Irlanda y la guerra civil española. Nuevas perspectivas de estudio.», 28. 
116 Brown, Ireland, 7-29. 
117 Bill Kissane, «Éamon de Valéra and the Survival of Democracy in Inter-War Ireland», Journal of 
Contemporary History 42, n.o 2 (abril de 2007): 8. 
118  Christiane Wolf, «¿Los monarcas como representantes religiosos de la nación hacia 1900? Una 
comparación entre el káiser Guillermo II y la reina Victoria y el emperador Francisco José», en Nación y 
religión en Europa. Sociedades multiconfesionales en los siglos XIX y XX., ed. Heipt-Gerhard Haupt y 
Dieter Langewiesche (Zaragoza: Instituto Fernando el Católico, 2010), 188. 
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Irlanda de los años 30 un “fenómeno ya asimilado culturalmente”.119 De hecho, las ideas 

seculares o laicistas eran corrientes de pensamiento minoritarias, y eran ámbito exclusivo 

de intelectuales y de algunas pocas publicaciones literarias como el Dublin Magazine.120  

Mientras, uno de los periódicos de mayor tirada nacional desde 1920, el Irish 

Independent, era el vehículo comunicativo principal de esta conexión entre nacionalismo, 

conservadurismo y catolicismo.121  

Está base ideológica y el temor al avance del socialismo despuntaron a partir de 

1931 con la publicación de la encíclica papal del Quadragesimo Anno, a partir de lo cual 

se produjo un punto de inflexión en la actitud católica en Irlanda. La introducción de ideas 

corporativistas y la condena de la lucha de clases por parte de la doctrina papal provocó 

que el catolicismo irlandés adoptara una postura militante y hostil contra las 

organizaciones izquierdistas. Los obispos a través de misas, sermones y cartas 

cuaresmales advertían de la llegada una revolución inminente. La difusión de ideas 

anticomunistas también se realizó través de la propaganda en periódicos católicos como 

el Irish Catholic y el Catholic Mind, y a través de medios conservadores como el ya 

mencionado Irish Independent.122 Todo ello provoco un ciclo de acciones violentas entre 

1933 y 1936, en las que grandes grupos de manifestantes saboteaban actos de la izquierda, 

agredían a sus miembros e incluso asaltaban sus sedes por la fuerza.  

Joe Monks, un futuro brigadista internacional recoge en su libro de sus años en 

España uno de estos episodios. En el relata como una multitud enfurecida asalto una 

Escuela Obrera en Dublín y otra sede sindical, donde “la turba acabo prendiendo fuego 

los bajos del edificio. Los libros incluidas las obras de Marx y Conolly, acabaron en una 

hoguera y algunos tomos pesados los llevaron al puente Halfpenny para tirarlos al 

Liffey”.123Los promotores de estas persecuciones y enfrentamientos callejeros fueron 

organizaciones católicas como Acción Católica, “The Catholic Young Men’s Society” y 

la “St. Patrick’s Anti-Comumunist League”, las cuales actuaban ayudadas por el 

incipiente movimiento fascista irlandés: las “Camisas Azules” de Eoin O’Duffy.124 

 
119 Stradling, «Campo de batalla de las reputaciones: Irlanda y la Guerra Civil española», 102. 
120 O’Beirne Ranelagh, Historia de Irlanda, 317. 
121 Mark O’Brien, «“In war-torn Spain”», Media, War & Conflict 10, n.o 3 (2017): 347. 
122 Soler, «Irlanda y la guerra civil española. Nuevas perspectivas de estudio.», 28. 
123 Joe Monks y Miguel Ángel del Arco, Con los rojos en Andalucía. Memorias de un brigadista irlandés 
en la guerra civil española (Sevilla: Renacimiento, 2012), 56-58. 
124 McLaughlin, Fighting for Republican Spain 1936-1938, 14-18. 
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En febrero de 1933 del General Eoin O’Duffy fue destituido como jefe de la 

Garda Síochána (la policía irlandesa). O’Duffy, veterano del período revolucionario, 

gozaba de una importante popularidad en la sociedad irlandesa y era una figura pública 

de referencia. Esto le llevo a tomar el liderazgo de la Asociación de Camaradas del 

Ejercito. Este grupo de veteranos fue fundado una semana antes de las elecciones de 1932 

y pronto se transformó en una organización política violenta y combativa de fuerte 

carácter anticomunista y contraria al republicanismo extremista del Fianna Fáil.  Bajo el 

liderazgo de O’Duffy la organización cambió de nombre a Guardia Nacional o “Camisas 

azules” y adoptó una escenografía y simbolismo propios de los partidos fascistas 

contemporáneos: marchas y manifestaciones públicas, uniformes azules y el saludo a la 

romana. La ideología del grupo estaba basada en las ideas corporativistas del fascismo 

italiano, aunque el movimiento también se volvió atractivo para importantes sectores del 

derrotado y desorganizado partido conservador Cumann na nGaedheal, los cuales 

preferían la ideología católica y corporativista del Quadragesimo Anno.125  

A diferencia de la Unión de Fascistas Británicos de Oswald Mosley, el 

movimiento fascista de las “Camisas azules” de O’Duffy si alcanzó la categoría de 

“movimiento de masas”. La desafección social causada por la delicada situación 

económica y la creciente violencia política permitió que el movimiento alcanzara en 1933 

la cifra de 60.000 miembros. Además, a diferencia de Alemania e Italia, el fascismo 

irlandés estableció una alianza parlamentaria con el conservadurismo. Este pacto se 

consumó en el partido político Fine Gael, una unión entre las “Camisas azules” de 

O’Duffy y el partido conservador Cumann na nGaedheal. 126  

La violencia política entre el IRA, las agrupaciones izquierdistas y las 

organizaciones reaccionarias y conservadoras antes mencionadas, lejos de radicalizar a la 

sociedad irlandesa esta se tornó en contra del uso de la violencia. El partido del Fianna 

Fáil estaba bien consolidado en el poder y había demostrado más allá de su profundo 

nacionalismo su compromiso por el estado constitucional. En 1936 De Valera ilegalizó 

el IRA, después de que 341 hombres pertenecientes a la organización fueran encarcelados 

entre 1934 y 1936.127  

 
125 Brown, 135-136. 
126 John Newsinger, «Blackshirts, Blueshirts, and the Spanish Civil War», The Historical Journal 44, n.o 3 
(2001): 839. 
127 Kissane, «Éamon de Valéra and the Survival of Democracy in Inter-War Ireland», 4. 
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Tras una intentona por parte de O’Duffy de realizar una “marcha sobre Dublín” 

en agosto de 1933, el gobierno también ilegalizó y persiguió a los camisas azules. A 

consecuencia de ello, O’Duffy dimitió como líder del Fine Gael en 1934 tras perder 

importantes apoyos dentro del partido a causa del creciente rechazo mostrado por sectores 

conservadores al uso de la violencia.128 Además, a diferencia de otros lugares europeos 

como España o Bélgica, la postura de la Iglesia católica no beneficio la difusión de ideas 

autoritarias. Si bien es cierto que hubo determinados clérigos y obispos afables hacia las 

camisas azules (algo que se intensificará con la Guerra Civil española), la beneficiosa 

relación entre el Estado y la Iglesia resultó que en cuestiones de realpolitik, la democracia 

parlamentaria en Irlanda se vio fortalecida por las instituciones religiosas.129 

En consecuencia, el panorama político del Estado Libre quedó libre de la 

injerencia de fuerzas extraparlamentarias contrarias al orden constitucional. Irlanda tuvo 

sus simetrías con Europa. Había sido un estado creado a consecuencia del caos posterior 

a la 1ª Guerra Mundial y vivió una guerra civil en la que comunidades y minorías fueron 

atacadas y desplazas. Sin embargo, tal y como señala Alvin Jackson: “su trayectoria 

política tras la independencia continúo estando gobernada por la naturaleza particular de 

su relación con Gran Bretaña”. 130  En este sentido el gobierno de De Valera se vio 

reforzado por su compromiso con la causa nacionalista irlandesa y comenzó a preparar la 

futura Constitución de 1937 con el objetivo de alcanzar la independencia completa y 

reforzar el aparato constitucional del nuevo Estado. Sin embargo, el estallido de la Guerra 

Civil española volvería a sacudir el panorama político irlandés y traería el breve 

resurgimiento de la figura de O’Duffy. 

 

  

 
128 O’Beirne Ranelagh, Historia de Irlanda, 342. 
129 Fearghal McGarry, «Catholicism and Fascism in Interwar Ireland», en Catholicism and Fascism in 
Europe 1918 - 1945, ed. Jan Nelis, Anne Morelli, y Danny Praet (Georg Olms Verlag, 2015), 101-16. 
130 Fitzpatrick, The two Irelands, 1912-1939. 
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3. La religión y la internacionalización de la Guerra Civil 
española. 

 

La Guerra Civil española fue un conflicto bélico originado tras el fracaso de la 

sublevación del 17 y 18 de julio de 1936 de importantes sectores del ejército español 

contra el Estado republicano. A partir de ese momento España se vio atrapada en una 

guerra total con consecuencias catastróficas para la población civil. 131  Desde los 

momentos inmediatamente posteriores al golpe de Estado se vivió una violencia 

indiscriminada contra el contrario que se mantuvo durante toda la guerra, lo que dejó tras 

de sí un saldo de 150.000 víctimas fruto de las represalias, 100.000 en la zona sublevada 

y 50.000 en la republicana. Los niveles más altos de este tipo de violencia fueron 

alcanzados durante el verano de 1936. La deshumanización del enemigo y las profundas 

divisiones sociales dieron lugar a asesinatos masivos de rivales políticos e ideológicos en 

las “sacas” y “paseos”. Este “terror” se convirtió en una política organiza y sistemática 

para el “Movimiento nacional” y la “cruzada” del bando sublevado, y fue también la 

respuesta habitual de comités y milicias izquierdistas mientras llevaban a cabo su 

revolución.132  

Dentro de este marco extremadamente violento, la represión contra el clero y la 

Iglesia fue especialmente feroz y cruel en la zona republicana. El conflicto español se 

convirtió en el escenario bélico del siglo XX que más violencia concentro en contra del 

clero solo por detrás de la guerra civil rusa. La mayor virulencia contra los religiosos se 

vivió en los primeros momentos de la guerra, durante el “terror rojo” del verano de 1936 

antes de que el gobierno republicano recuperara el control judicial, una muestra de ello 

es que “la mitad de los religiosos asesinados a lo largo de una guerra de 33 meses 

murieron durante sus primeras seis semanas”.133   

Estas acciones violentas contra la Iglesia eran llevadas a cabo por militantes 

izquierdistas locales o en numerosas ocasiones por “forasteros” ajenos a las localidades. 

Estos individuos manifestaron su rechazo a la Iglesia y la religión a través de dos vías. La 

primera de ellas tenía un completo significado simbólico y “purificador” e iba dirigida 

 
131 Ranzato, «Guerra civil y guerra total en el siglo XX». 
132 Julián Casanova y Carlos Gil Andrés, Historia de España en el siglo XX (Barcelona: Editorial Ariel, 
2009), 177-83. 
133 José Luis Ledesma, «Enemigos seculares: La violencia anticlerical (1936-1939)», en Izquierda obrera 
y religión en España (1900-1939), ed. Julio de la Cueva y Feliciano Montero (Alcalá de Henares: Editorial 
Universidad de Alcalá, 2012), 222. 
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contra edificios y objetos de carácter religioso: quema de iglesias y conventos y su 

posterior secularización, actos de iconoclastia e incluso exhumaciones de cadáveres, todo 

ello en ocasiones acompañado de “contra-rituales” sarcásticos y carnavalescos. La 

segunda forma de expresión anticlerical fue la represión contra los religiosos. Se produjo 

una a persecución de forma “casi sistemática” e indiscriminada a los miembros del clero, 

especialmente del regular. Ha de señalarse que este acoso estaba dirigido contra la figura 

del religioso y aquello que representaba, no contra la persona que vestía los hábitos. 

Además, los religiosos fueron las únicas victimas cuya ejecución fue habitualmente 

precedida por torturas y prácticas sádicas.134  

En cuanto a las cifras totales está violencia extrema, se ha de acudir a la obra que 

señala Hilari Raguer como el “único estudio sistemático y serio”, la obra de Antonio 

Moreno, quién señala 12 obispos, 4.184 sacerdotes seculares, 2.635 religiosos y 283 

religiosas asesinados durante el conflicto, sumando un total de 7.114.135 En cambio, José 

Luis Ledesma opta por mostrar las cifras recientemente actualizadas de Martín Rubio, 

quién baja la cifra a 6.832 a causa de algunas repeticiones que cometió Antonio 

Moreno.136   

A pesar de que fue precisamente la fragmentación del poder republicano 

provocada por el golpe de Estado lo que dio paso a las armas y seguidamente a la violencia 

anticlerical, la implicación de la Iglesia y sus fieles con el bando sublevado fue total. Las 

capas sociales católicas y conservadoras españolas entendieron y definieron el 

enfrentamiento bélico como una “cruzada religiosa” en defensa de la civilización cristiana 

y tradicional frente al “laicismo-judío-masónico-soviético”. Esto posiciono la religión 

como una herramienta clara de movilización para el bando sublevado, que se sirvió del 

apoyo de estas masas sociales católicas y tradicionalistas. Los prelados de la Iglesia 

española coincidían en su mayoría con estas posturas fervientemente religiosas y se 

apresuraron a declarar su posición contraria a la Republica mucho antes de que el 

 
134 Ledesma, 219-23. 
135  Raguer, La pólvora y el incienso. La iglesia y la Guerra Civil español (1936-1939). (Barcelona: 
Ediciones Península, 2017), 176. Hilari Raguer    cita en su obra las cifras de: Antonio Montero Moreno, 
Historia de la persecución religiosa en España, 1936-1939. (Madrid: Biblioteca de Autores Cristianos, 
1961). 
136 Ledesma, «Enemigos seculares: La violencia anticlerical (1936-1939)», 221. Cifras de Martín Rubio, 
La cruz, el perdón y la gloria: persecución religiosa en España durante la II República y la Guerra Civil. 
(Madrid: Ciudadela Libros, 2007). Raguer señala a Montero como la única fuente fiable, ya que la 1ª edición 
de su obra fue publicada en el 2001, por lo que le no pudo disponer de la obra actualizada de Martín Rubio 
publicada en el año 2007. 
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Vaticano se pronunciase el 14 de septiembre de 1936 respecto a los acontecimientos en 

la península Ibérica.  Además, la postura de la alta jerarquía española estuvo claramente 

alejada de la mediación, en su lugar, “captaron ese espíritu de rebelión religiosa y lo 

forraron de razón y legitimidad”.137  Está hostilidad por parte del catolicismo español 

hacia la República viene dada del profundo rechazo que causó la legislación anticlerical 

republicana desde 1931, que en lugar de solventar el problema religioso en España su 

carácter extremo lo perpetuó.138   

El apoyo dado a los golpistas por parte de la jerarquía eclesiástica española podría 

servir de explicación para los niveles altos niveles de violencia la ola anticlerical de la 

Guerra Civil. De hecho, durante la guerra se difundió la idea de que la violencia contra el 

clero fue consecuencia directa de los disparos realizados desde las Iglesias contra 

milicianos y soldados republicanos. Sin embargo, estas acusaciones nunca se probaron.139  

Además, es evidente que justificar la violencia anticlerical por posicionamiento de la 

Iglesia en el conflicto elude otros motivos de relevancia. Tal y como señala José Luis 

Ledesma hemos de buscar las causas en la larga tradición anticlerical presente en la 

sociedad española y en las investigaciones realizada desde la historia y la antropología. 

Todo ello ha de tenerse dentro del contexto particular y especifico ocasionado por el vacío 

de poder republicano y el consecuente momento revolucionario que se vivió tras el golpe 

de Estado.140 

Los fenómenos de violencia anticlerical en la zona republicana se convirtieron en 

una herramienta propagandística muy útil para el bando sublevado y una de sus pocas 

vías para ganar apoyo internacional a través de la propaganda y la prensa.141 Y es que la 

importancia de la batalla por la fe no fue solo una cuestión interna. El matiz religioso que 

adquirió la guerra fue una más de las “batallas universales” que cristalizaron en el 

conflicto y por lo que este se convirtió en un escenario de confrontación internacional.142  

Según Enrique Moradiellos está dimensión europea e internacional posterior 

responde a la analogía esencial entre los conflictos políticos, religiosos e ideológicos que 

tuvieron lugar en España y la crisis general europea de la década de los años 30. Esto 

 
137 Casanova, España partida en dos, 53-59. 
138 Julio de la Cueva Merino, «El laicismo republicano: tolerancia e intolerancia religiosa en la Segunda 
República española», Mélanges de la Casa de Velázquez, n.o 44-1 (15 de abril de 2014): 12. 
139 Hilari Raguer, La pólvora y el incienso. La iglesia y la Guerra Civil español (1936-1939), 2017), 178. 
140 Ledesma, «Enemigos seculares: La violencia anticlerical (1936-1939)», 226-31. 
141 Casanova y Gil Andrés, Historia de España en el siglo XX, 185. 
142 Casanova, España partida en dos, 94. 
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movilizó y posicionó a la opinión pública, partidos políticos y líderes internacionales en 

torno a los dos bandos en contienda.143  

Por lo tanto, las divisiones y enfrentamientos vividos internamente en España en 

relación con la religión tuvieron también su repercusión en el exterior. Para el catolicismo 

mundial los graves sucesos anticlericales ocurridos en España despertaban una profunda 

preocupación y garantizaban su apoyo total a la Iglesia española y por lo tanto al bando 

sublevado. Uno de los países católicos donde más intensamente se vivieron los 

acontecimientos en España fue el Estado Libre Irlandés.  

 

  

 
143 Enrique Moradiellos, «La dimensión internacional de la guerra civil española», en La guerra civil 
española, ed. Julián Casanova y Paul Preston (Madrid: Editorial Pablo Iglesias, 2008), 85-93. 
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4. La reacción irlandesa a la Guerra Civil española.  
 

A la altura de 1936 el conocimiento de España por parte de la sociedad irlandesa 

era escaso y solía limitarse a historias romantizadas de tiempos Isabelinos, cuando España 

asistió en la batalla de Kinsale a los irlandeses rebelados contra la Corona Británica en 

1602. 144 Con diferencia la conexión más fuerte entre ambas naciones era la religión 

católica. Las relaciones previas al conflicto entre el catolicismo español e irlandés se 

fundamentaban en tres focos principales. En primer lugar, existía en España el Colegio 

Irlandés de Salamanca fundado por Felipe II, donde se encontraba miembros del clero 

regular irlandés que desde 1767 acudían de forma continuada a formarse como 

seminaristas a la universidad de la misma ciudad.145 En segundo lugar, los católicos 

irlandeses habían seguido con especial preocupación las acciones legislativas seculares 

que habían tenido en lugar en España durante la 2ª República. Para los obispos y la prensa 

católica irlandesa, en el momento que se dio el golpe de Estado la Iglesia española ya 

llevaba siendo asediada durante años por el comunismo y el ateísmo.146 Finalmente, 

existía una cierta afinidad entre el País Vasco e Irlanda. La amplia presencia del 

catolicismo, el deseo de independencia y el nacionalismo eran elementos comunes entre 

las dos naciones. De hecho, antes de la guerra civil española se había producido la visita 

a Irlanda de una delegación nacionalista vasca en 1932, que se había reunido con 

diferentes líderes políticos como De Valera o Eoin O’Duffy.147  

Tal como se ha podido observar en el apartado anterior, las ideologías en auge 

durante los años 30 en el continente europeo, como el comunismo y el fascismo, tenían 

una expresión mínima y efímera en Irlanda y no lograron superar la fortaleza de la política 

constitucional. Además, ambas vías habían llegado completamente agotadas a la altura 

de 1936 tras el convulso período anterior. El hecho de que la política irlandesa se 

encontrase completamente determinada por la problemática surgida a raíz tratado 

Angloirlandés de 1921 y la posterior guerra civil, causó que la dedicación gubernamental 

a alcanzar los objetivos nacionales dejara poco espacio para las nuevas ideas. 148  En 

 
144 McLaughlin, Fighting for Republican Spain 1936-1938, 22. 
145 «Colegio de los Irlandeses (Salamanca, España) | Biblioteca General Histórica», accedido 5 de enero de 
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146 McGarry, «Ireland and the Spanish Civil War», 36. 
147 Niall Cullen, «‘Oh Ireland! What a Disappointment You Have Been to the Basque People’: Irish Non-
Intervention in the Spanish Civil War», Society 58, n.o 2 (abril de 2021): 104-11. 
148 J. Bowyer Bell, «Ireland and the Spanish Civil War, 1936-1939», Studia Hibernica, n.o 9 (1969): 138-
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consecuencia, no es extraño que ante tal desconocimiento de la España del momento, a 

excepción de afinidad católica que unía a ambos países, y la escasa presencia en Irlanda 

de otras ideologías políticas dominantes en esos momentos en España y Europa, los 

irlandeses entendieran el conflicto español como una batalla por la fe, ignorando por 

completo las complejidades políticas y sociales de lo que estaba ocurriendo en la 

península.149 

Esta forma de plantear y reducir la Guerra Civil española a una batalla por la 

defensa de la religión católica tuvo su reflejo en la prensa irlandesa de la época. Un 

ejemplo de ello es que distintos editores de periódicos de carácter conservador y católico 

como el Kilkenny People o el Irish Independent, definieran durante el verano de 1936 la 

guerra como una batalla y una cruzada “entre las fuerzas de Cristo y las fuerzas del anti-

Cristo”. A través de estas publicaciones se vislumbró la connotación religiosa de la guerra 

en detrimento de la política: “España no es el campo de batalla por ideologías extranjeras. 

Todos aquellos que defienden la fe y las tradiciones de España están detrás de la presente 

revuelta contra el régimen marxista de Madrid”.150  De hecho, el papel de la prensa en la 

movilización de la opinión pública irlandesa en contra de la República y en favor del 

bando sublevado fue fundamental. Las noticias plagadas de exageraciones y 

sensacionalismo acerca de la iracunda violencia anticlerical republicana inundaron las 

portadas de prensa de los periódicos irlandeses. Además, los medios de comunicación 

difundieron también una imagen de España estrechamente relacionada con su tradición 

religiosa, con las cruzadas y con la devoción mariana de sus gentes. El cine también fue 

determinante a la hora de difundir esta imagen de España con la proyección en septiembre 

de 1936 de las películas The Crusades y Castles in Spain.151  

Una fuente probable de estás noticias pudo haber sido el servicio exterior de 

falange. El aparato propagandístico de Falange disponía de delegaciones en el exterior 

con el objetivo de promocionar el ideario falangista y trabajar por la imagen de la “Nueva 

España”. Una de estas oficinas se encontraba en Dublín, donde se encontraba el Sub-

delegado Provisional de FET y de las JONS, K.C. Cahill. Su labor consistía en la 

búsqueda de simpatizantes para el bando sublevado entre los núcleos católicos y los 

sectores derechistas pertenecientes a los “Camisas Azules” de O’Duffy. Entre sus 

 
149 Bell, 139. 
150 Bell, «Ireland and the Spanish Civil War, 1936-1939», 140-144. 
151 Stradling, «Campo de batalla de las reputaciones: Irlanda y la Guerra Civil española», 105- 107. 
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actividades también se encontraba el envío de propaganda y la recopilación de diarios 

irlandeses.152 

Otra forma de movilizar a la sociedad irlandesa respecto al conflicto español fue 

a través de conferencias y reuniones en cines y locales. Estos eventos estaban organizados 

por asociaciones locales cercanas al Finne Gael, el cual había fomentado que a nivel local 

se realizaran mociones en ayuntamientos para reconocer la España de Franco. El 

conferenciante solía ser un religioso con conocimientos sobre España. Sin embargo, las 

charlas tenían un carácter muy parcial y perpetuaban la campaña de desinformación e 

histeria en torno a el conflicto. Por ejemplo, en un mitin realizado en un cine de la ciudad 

de Limerick, el vicerrector del Colegio de los Irlandeses de Salamanca Fr. Stenson, se 

refirió a como la invasión musulmana había convertido España en un burdel. Añadió 

también que todos los males de España procedían de la masonería, sobre todo desde la 

llegada de la República en 1931.153 

Esta campaña propagandística vino también acompañada por el proselitismo 

llevado a cabo desde los pulpitos y altares. La representación de la guerra como una 

Guerra Santa entre el cristianismo y el comunismo se transmitía a través de cartas 

cuaresmales. El clero irlandés no falto en defender misas y sermones la imagen de una 

España católica que les había asistido en el pasado y que estaba siendo asediada por un 

enemigo ateo y comunista. Por ejemplo, el obispo O’Kane declaro que la guerra en 

España era “una lucha entre Dios y los poderes de la oscuridad” y el obispo Forgaty 

definió a los soldados de Franco como “galantes campeones de la Cruz”. De hecho, la 

jerarquía eclesiástica irlandesa aprovecho los acontecimientos en España para advertir de 

los peligros de las ideas izquierdistas y sus tendencias seculares.154  

A través de esta conjunción propagandística durante el verano de 1936 se 

consiguió que la católica y eminentemente rural Irlanda desconocedora de los asuntos 

españoles se movilizará y tomará posiciones respecto a la Guerra Civil española. De 

forma general este sensacionalismo casi “propagandístico” daba a entender que se estaba 

produciendo una persecución desproporcionada contra el catolicismo en la zona ya 

sovietizada de España. Esto causo que una “ola de fervor anticomunista barriera irlanda” 

 
152 Antonio César Moreno, «El protagonismo propagandístico de Falange exterior en Europa durante la 
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y fomento una actitud general contraía a la República española. 155  Mientras, en los 

primeros momentos de la guerra la imagen de Franco se mantenía como la de un 

competente líder militar, liberal y católico que se había levantado contra un régimen 

comunista.156   

En consecuencia, la movilización en torno al conflicto español transcendió a otras 

formas de acción colectiva en las que la Iglesia irlandesa y una nueva organización, el 

Irish Christian Front, tuvieron un papel dirigente. La reacción irlandesa más importante a 

la Guerra Civil irlandesa vino canalizada a través del “Irish Christian Front” (ICF). 

Nacida en agosto de 1936, esta organización representó la indignación ante los sucesos 

anticlericales en España y fomentó el apoyo a los católicos españoles.157 Sus lideres 

Patrick Belton y Alex McCabe habían sido miembros del Dáill por el Fine Gael. Su 

ideología estaba impregnada de un profundo antisemitismo y cercana al fascismo italiano, 

lo que los había llevado a involucrarse en las actividades de las “Camisas Azules” de 

O’Duffy.158 Cabe señalar que, a pesar del carácter radical de esta organización, Belton 

fijó los límites de su ayuda en la asistencia militar, lo que le garantizó el apoyo de la 

Iglesia, a diferencia del proyecto llevado a cabo por O’Duffy que observaremos más 

adelante.159  

El poder movilizador del ICF fue masivo durante los primeros meses de su 

actividad. Se realizaron importantes manifestaciones en las principales ciudades de 

Irlanda, convocadas bajo el lema: “IRLANDA RECHAZA EL COMUNISMO” (Figuras 

12 y 13). Dos de las concentraciones más importantes (también llamadas “Monster 

meetings” por su tamaño) lograron reunir a unas 40.000 personas cada una en Dublín y 

Cork. Estas concentraciones estaban cargadas de profundo simbolismo católico, se 

portaban insignias de la Legión de María, la multitud cruzaba sus manos por encima de 

su cabeza (el mismo gesto de Acción Católica) y se daban muestras de ferviente 

catolicismo con la oración del Ángelus y otros salmos.160 A pesar de que se desmarcaba 

del ámbito político, la organización daba muestras de una fuerte significación ideológica. 
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En los discursos dados durante los eventos del ICF se manifestaba un fanático 

anticomunismo y se defendía la defensa de valores corporativistas católicos y 

nacionalistas, prueba de la estrecha conexión entre “fe” y “patria” que existía en la Irlanda 

del momento.161 

El apoyo financiero también fue otro de los objetivos del ICF. Durante un 

encuentro en Maynooth entre los representantes del ICF y altos miembros eclesiásticos 

se decidió y fue anunciado por el cardenal McRory la realización el 25 de octubre de 1936  

de una colecta para los católicos españoles en todas las parroquias y templos de Irlanda.162 

Esta iniciativa fue muy relevante, ya que esta recogida de dinero se enmarco en la colecta 

del cardenal Gomá para la “reconstrucción de iglesias saqueadas y destruidas de las zonas 

liberadas por el ejército nacional”.  Este proyecto tenía gran importancia para el gobierno 

de Burgos, ya que les permitió conseguir divisas internacionales y canalizar el 

reconocimiento y apoyo del catolicismo mundial. Esto provocó que la colecta de Gomá 

quedará al servicio del ejército de Franco y fuera destinado al esfuerzo bélico. Sin 

embargo, este gesto por parte del primado español significó un grave un desengaño para 

los católicos irlandeses, quienes habían recaudado un total de 44.000 libras (a pesa de que 

únicamente se entregaron 32.000) con la idea que esta cantidad fuera destinada al cuidado 

del clero y material sanitario. De hecho, el cardenal Vidal i Barraquer falló en su intento 

posterior de conseguir financiación en Irlanda para el clero tarraconense precisamente por 

este motivo.163 

Más allá del ICF y la Iglesia, la inflamación del sentimiento católico ante el 

conflicto español alcanzó también al mundo sindical. Una parte importante de los 

sindicatos o unions irlandeses dependían de su matriz británica. Con la llegada de la 

Guerra Civil española la actitud del laborismo británico se identificó con los ideales 

republicanos y adoptó una actitud de apoyo al bando gubernamental. Esto repercutió de 

forma negativa en las relaciones entre los principales sindicatos laboristas de Reino Unido 

y sus miembros de origen irlandés, que al no sentirse representados amenazaron con 

romper relaciones con sus secciones principales.164 De hecho, está complicada tesitura 

arrastro al laborismo británico a adoptar posiciones más cercanas al Pacto de No 
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Intervención.165 Por lo tanto, aislada y minoritaria, la izquierda en Irlanda tuvo poco 

margen de maniobra para organizar una movilización en favor de la República. El 

movimiento más destacado fue un pequeño comité de ayuda creado por mujeres, “Irish 

Friends of the Spanish Republic. Women’s Aid Comitee” (Figura 14) y los mitines y 

conferencias realizadas desde el Irish Republican Congress.166 

En esta reacción religiosa, política y social favorable al bando sublevado, no solo 

jugaron un papel relevante el catolicismo y conservadurismo irlandés. Desde la España 

sublevada se fomentaron también los contactos diplomáticos con el fin de conseguir cierto 

reconocimiento y apoyo internacional a través del movimiento conservador y católico de 

la isla. Los contactos más provechosos para el bando sublevado vinieron por parte de la 

esfera de diplomáticos, periodistas y hombres de negocios asentados en Londres, que 

habían organizado la asistencia financiera a la sublevación desde Gran Bretaña y que 

también establecieron contactos con Irlanda.  

El Conde Ramírez de Arellano, un aristócrata cercano al General Mola se puso en 

contacto con el cardenal MacRory a principios de agosto de 1936. El cardenal le 

recomendó a Arellano establecer contacto con O’Duffy a quién describió como “un buen 

católico y por encima de todo un buen organizador”. Posteriormente se produjo una 

reunión entre ambos en la localidad irlandesa de Rosslare, donde acordaron a petición del 

diplomático español la organización de una fuerza de voluntarios para ir a luchar a España 

junto a los requetés carlistas. Este proyecto tiene su origen en la idea romántica de 

Ramírez de unir dos naciones católicas en la lucha contra la Internacional comunista. 

Además, esta idea de la “Brigada Irlandesa” formaba parte de los intentos de Mola de 

conseguir asistencia y reconocimiento internacional tras sus intentos fallidos con Berlín 

y Roma.167 De hecho, la cuestión alrededor de la colecta también da muestras de los 

intentos de acercamiento por parte de Mola para conseguir cierto redito internacional en 

Irlanda. Tal y como menciona Pere Soler en su tesis, el Conde Ramírez de Arellano pidió 

el 15 de octubre al cardenal McRory que parte del dinero de la colecta fuera destinado a 
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financiar un hospital militar en San Sebastián. Una petición que también realizo Patrick 

Belton (líder del ICF) unos días después de la realización de la colecta.168 

En cuanto al proyecto de la columna de O’Duffy, esta significó la reacción más 

radical por parte del conservadurismo y catolicismo irlandés respecto al conflicto español. 

Gozó de la legitimación por parte del clero irlandés y del apoyo propagandístico y 

financiero del Irish Independent. A pesar de sus similitudes ideológicas, el proyecto de 

voluntarios no fue apoyado por el ICF, pero si les suministró medicamentos y material 

sanitario.169 Otra contribución vital para la brigada fue la publicación del panfleto For 

God and Spain del periodista Aodh de Blacam, quién aludiendo a la ayuda prestada en 

tiempos isabelinos por España a la nación irlandesa este expresaba que los irlandeses no 

podían quedarse fuera de esta “última cruzada” y caer en la vergüenza. De hecho, según 

Robert Stradling a pesar de que los ideales católicos eran la base ideológica fundamental 

del proyecto, fue este sentimiento “histórico-romántico” lo que finalmente determinó el 

alistamiento de unos 700 jóvenes irlandeses en la brigada. 

En consecuencia, la Guerra Civil española se convirtió no solo en un asunto de 

interés internacional, sino en una fuente de discusión interna en Irlanda y que adquirió 

aún más fuerza al entremezclarse con el legado de su propia guerra civil. Por lo tanto, la 

posición oficial respecto al conflicto era una cuestión de difícil solución en la que el 

gobierno De Valera tenía que adoptar medidas. El gobierno sufrió fuertes presiones por 

parte del Fine Gael, el Irish Christian Front y jerarcas eclesiásticos para que De Valera 

reconociera el régimen de Franco. Sin embargo, el reconocimiento de Franco implicaba 

alienarse del lado de las potencias fascistas y romper con la neutralidad irlandesa, muy 

importante para las delicadas relaciones con Gran Bretaña. Finalmente, tras un intenso 

debate parlamentario en febrero de 1937, De Valera, gracias al apoyo de la izquierda, 

logró aprobar el Acta de No Intervención en el Dáil, a pesar de que dentro de su propio 

partido la simpatía por el régimen de Franco era mayoritaria.170  

En esta medida gubernamental fue donde el ICF encontró sus límites.  La 

constante demanda de reconocer la España de Franco por parte de Belton chocaba con los 

obvios intereses que representaba la neutralidad defendida por De Valera, lo que había 
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desgastado al movimiento.171 Además, Belton había quedado ampliamente desprestigiado 

por sus cada vez más marcadas intenciones de convertir la organización en un partido 

político de contenido católico. Finalmente, su proyecto de convertir el ICF en un 

movimiento de masas había fallado ante su falta de objetivos y la poca capacidad de 

liderazgo de Belton, quién había sido acusado de haberse quedado con parte del dinero 

de la colecta de 1936.172  
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5. La “cruzada” irlandesa 
 

El hecho de que un pequeño grupo de voluntarios vaya a otra guerra a luchar puede 

parecer algo habitual en el contexto de la guerra civil española. Sin embargo, hay que 

valorar el enorme el esfuerzo que suponía el hecho de transportar un contingente de 

hombres, armados y alimentados, a un territorio extranjero. Y, sobre todo, es fundamental 

que los hombres que aglutinan tal unidad mantengan una moral alta y estén predispuestos 

y convencidos a luchar lejos de sus hogares y familias.  

Es por ello, que a la hora de analizar un contingente de voluntarios como el de la 

Brigada de Eoin O’Duffy se ha de indagar en las motivaciones que llevaron a un grupo 

de hombres irlandeses a ir a España a luchar. Y, es más, observar por qué se embarcaron 

en una empresa que en sus inicios no fue apoyada de forma directa por ningún Estado, ya 

que el Estado Libre Irlandés mantuvo estrictamente su neutralidad.  

5.1. Movilización, reclutamiento y viaje de la Bandera Irlandesa 

Para el caso de la Bandera irlandesa, la convicción de los voluntarios de que había 

que ir a luchar a España venía de la indignación y crispación que generaron las noticias 

acerca de los violentos sucesos anticlericales que tuvieron lugar en los primeros meses de 

la guerra en España. Tal y como se ha señalado en el apartado anterior, la persecución 

sufrida por los católicos en España y la supuesta “amenaza” comunista fueron fuertes 

elementos de movilización que agitaron el panorama político irlandés durante el verano 

y otoño de 1936. El impacto de la propaganda y la consecuente movilización social en 

torno a la guerra civil española provocó que Irlanda reviviera las antiguas heridas abiertas 

en su guerra civil.173  

La opinión pública irlandesa interpretó la guerra no como una batalla entre el 

fascismo y el antifascismo y tampoco como la lucha por la supervivencia de una 

República parlamentaria ante el golpe de Estado sangriento de unos generales. El prisma 

que definió la guerra para la mayor parte de los irlandeses fue la religión. Por tanto, a sus 
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ojos, aquello que se estaba librando en España era una batalla entre “católicos temerosos 

de Dios contra malvados ateos”.174 

El Irish Christian Front, las colectas o la campaña de O’Duffy por la España de 

Franco, fueron parte de una estrategia política con intenciones claras de reconstruir y 

revitalizar el movimiento conservador en Irlanda, el cual había quedado extremadamente 

debilitado y dividido tras las últimas elecciones de 1932, que habían llevado al Fianna 

Fáil y a su líder, De Valera, al gobierno del Estado Libre Irlandés. Sin embargo, gran 

parte del apoyo generado en favor del bando sublevado estableció sus límites en la 

neutralidad defendida por el ejecutivo de De Valera. Y a pesar de los reiterados intentos 

para que el gobierno irlandés reconociera a la España de Franco, la idea de enviar un 

contingente de voluntarios fue siempre recibida con reluctancia. El único que llevo su 

fervor por la causa del catolicismo y el anticomunismo fue Eoin O’Duffy. 

O’Duffy en un primer momento había prometido a España una división de 

aproximadamente 20.000 hombres, confiando en que un sector importante de los 50.000 

camisas azules que había enrolados en 1934 en su movimiento acudieran a su llamada. 

Luego tuvo que rebajar tales expectativas, ya que a la altura del 27 de agosto de 1936 solo 

se habían recibido 5.000 cartas y finalmente solo fueron 6.000 en mostrar interés en acudir 

a filas.175 A pesar de que la promesa inicial de O’Duffy quedó reducida a un cuarto de las 

dimensiones prometidas, era un número mucho mayor de voluntarios que los que habían 

aportado conjuntamente Alemania e Italia (sin contar los soldados de sus respectivos 

ejércitos que tenían botas sobre el terreno). En respuesta a la “inacción” y estricta 

neutralidad del gobierno de De Valera, la defensa de la cristiandad y la lucha contra el 

comunismo fueron movimientos que demostraron tener muchas fuerza y proyección 

internacional en Irlanda. 

Desde España, la oferta formal de enviar una columna de enviados surgió en un 

primer momento desde sectores carlistas. Estos intentos se canalizaron de nuevo a través 

del ya mencionado Conde Ramírez de Arellano y de Juan de la Cierva, de quién O’Duffy 

había recibido una carta el 12 de agosto de 1936 invitando a los irlandeses a luchar junto 

a los requetés carlistas. Tras ello, O’Duffy viaja primero a Londres (donde se volvió a 
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175 Eoin O’Duffy y Carlos Villas Flor, Cruzada en España: la Bandera irlandesa del Tercio en la Guerra 
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reunir con de la Cierva y Arellano) para marchar finalmente hacia Burdeos y luego a 

Pamplona el 26 de septiembre de 1936. Allí O’Duffy tomo contactó con Mola y el general 

Cabanellas (presidente de la Junta de Defensa Nacional), además de ser recibido con un 

presente, la característica boina roja de los requetés.176 Sin embargo, el proyecto había de 

ser aprobado por Franco, quien estaba a punto de posicionarse como Generalísimo de las 

fuerzas rebeldes en España. Finalmente, tras una reunión entre Franco y O’Duffy, se 

aceptó la oferta del envío de la Brigada Irlandesa.177  

Cabe señalar que las autoridades españolas dudaron desde un principio las 

intenciones de O’Duffy. El general Cabanellas se negó abiertamente a la idea de la 

columna de camisas azulesirlandesa. El motivo era que muchos sospechaban que el tan 

romantizado proyecto de la Brigada Irlandesa correspondiera exclusivamente a las 

ambiciones personales de su líder. Sin embargo, tras diversos debates entre miembros 

relevantes del cuerpo diplomático y militar de Franco, la empresa de O’Duffy quedó 

definida como una oportunidad para reforzar la imagen de los sublevados en el exterior 

como defensores del catolicismo.178 

Finalmente el tamaño de la brigada distó mucho de ser el gran contingente católico 

que O’Duffy había prometido. Tras extender una extensa y bien organizada red de 

reclutamiento finalmente solo fueron reclutados unos 670 voluntarios. A pesar, de que 

pueden parecer números bajos, Robert Stradling, pone en valor esta cifra al compararla 

con la cantidad de voluntarios reclutados por el Partido Comunista de Gran Bretaña 

durante toda la guerra civil. En un período de reclutamiento de 22 meses (de octubre de 

1936 a octubre de 1936), 2.200 hombres fueron reclutados para las Brigadas 

Internacionales desde las islas británicas. Mientras, en aproximadamente tres meses 

O’Duffy fue capaz de movilizar a un cuarto de esa cantidad.179  

¿Pero quienes fueron los que se unieron a él? ¿Y por qué?  Tal y como relata 

Seamus MacKee, uno de los voluntarios que acudió a España con O’Duffy, como cabría 

esperar más de la mitad de los integrantes de la brigada y la mayoría de los oficiales eran 

camisas azules, mientras que el resto eran sencillamente aventureros y afectados católicos 
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que fueron en busca de una paga digna.180 No es de extrañar que parte del contingente 

estuviera compuesto por hombres en búsqueda de mejorar sus condiciones de vida. 

Irlanda sufrió también las causas de la Gran Depresión, cuyos efectos se intensificaron y 

dilataron debido a la guerra económica desplegada por el gobierno. Esto provocó altos 

niveles de desempleo y que el abandono del país por parte de un importante flujo de 

emigrantes económicos persistiera, pero esta vez dirigidos a Gran Bretaña en lugar de a 

Nueva York.181  

En un documental realizado en 1976 por la cadena de televisión pública irlandesa 

(RTE), los testimonios de aquellos voluntarios que fueron a luchar con O’Duffy reflejan 

perfectamente esta dicotomía dentro de las diferentes motivaciones para acudir a España. 

En una de las entrevistas, el teniente George Timlin, señala que el ir a España fue una 

“Aventura espiritual” y como él, parte de la tropa no acudió en un inició a luchar por el 

catolicismo, aunque sí reconoce que durante la campaña “ese espíritu fue alentado”.  

Por otra parte, sí que los había plenamente comprometidos con la causa. Padraig 

Quinn, otro de los voluntarios de O’Duffy y también veterano de la guerra civil irlandesa 

respondió a la pregunta de por qué se había alistado: “El comunismo estaba atravesando 

al país en aquellos días y había capturado gran parte de España cuando el General 

O’Duffy realizó el llamamiento a voluntarios”.182 Tal y como muestran los testimonios, 

los voluntarios entendieron la guerra en España a través de su propio contexto político y 

en este caso también religioso.  Esto ocurrió también para el caso de las Brigadas 

Internacionales que veremos más adelante. Pero es importante señalar como los 

voluntarios incluso habiendo pasado el tiempo continuaron entendiendo su acudida a 

España en términos anticomunistas y católicos.  

También, tal como señala Arielli, muchos de los voluntarios que acudieron a 

España lo hicieron para convertirse en “hombres” y reafirmar su masculinidad a través de 

la experiencia en combate y la aventura.183 Este podría ser el caso George Trimlin y su 
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“aventura espiritual” en España, que mencionada así parece ser que su paso por las 

hostilidades fue parte de su formación para convertirse en un “hombre”. De hecho, esta 

visión es aún más interesante si se tiene en cuenta que la mayor parte de los voluntarios 

de la Bandera habían sido miembros de las camisas azules. Los movimientos fascistas 

del período de entreguerras establecieron un culto al cuerpo, a la masculinidad y a la 

violencia (que algunos llegaron a considerar como bella, como Ernst Jünger). Para el caso 

del fascismo irlandés, O’Duffy se encargó de crear una sección joven y de cultivar el 

ejercicio físico entre sus filas. De hecho, esta idea adopta aún más sentido, cuando los 

voluntarios eran nombrados como “cruzados” y la figura de estos guerreros religiosos fue 

ampliamente difundida en la prensa conservadora.184 

En cuanto el origen geográfico y social de los voluntarios, Robert Stradling señala 

que la mayor parte de los voluntarios procedían de pequeños pueblos y zonas rurales de 

Irlanda, donde el poder de la iglesia católica era muy importante. Además, también había 

una importante presencia de hombres católicos procedentes de la zona de Ulster (de donde 

O’Duffy procedía), probablemente radicalizados por la turbulenta convivencia con el 

protestantismo. Muchos de ellos habían sido, o alguno de sus familiares, camisas azules. 

Sin embargo, la mayor parte de la población urbana y obrera procedente de Dublín 

(aproximadamente 1/3 de los voluntarios), no había pertenecido a la organización 

fascista. La mayoría se unieron a la brigada “con un abrumador sentimiento de 

indignación por la persecución religiosa en España”, incluso en el caso de que 

anteriormente se hubieran opuesto a las camisas azules, como fue el caso del voluntario 

Bill Geragthy. Tal fue el impacto de la propaganda a través del cine y la prensa, que 

incluso algunos jóvenes de 15 o 16 años se unieron a las filas de los voluntarios.185 

De hecho, muestra de que la campaña movilizó a gran parte del sector católico en 

Irlanda fue que ciertas organizaciones y medios de comunicación cedieran sus 

instalaciones para el reclutamiento de los voluntarios. Por ejemplo, tal como relata en una 

entrevista para Robert Stradling, William Geragthy y otros voluntarios fueron 

convocados en Dublin, para realizar un reconocimiento médico a las oficinas de una 

revista católica muy popular, The Catholic Record.186 
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A pesar de que el inició de la campaña de reclutamiento generó molestias y 

preocupaciones en el gobierno de De Valera, el ejecutivo se vio con las “manos atadas”. 

La creación del Estado Libre Irlandés llevaba implicito que parte de la legislación 

británica siguió vigente en el nuevo Estado, especialmente en aquella relacionada con 

materias de política exterior. Como consecuencia, tanto la Bandera Irlandesa como 

aquellos que formaron parte de las Brigadas Internacionales estuvieron en un inició 

amparados por un remanente de la legislación británica, la ley de Alistamiento de 1870. 

El hecho de que hubiera irlandeses participando de forma activa en el conflicto de España 

llevó al gobierno de De Valera a plantearse herramientas jurídicas para poder detener los 

procesos de reclutamiento. Esto se muestra en la respuesta a una consulta realizada por 

parte del ministro de Justicia irlandés, Conor Maguire, al Secretario de Justicia, Stephen 

Roche: 

“Con referencia a sus actas de los días 6 y 7 (nº B/1/36), no creo que se cometa 

ningún delito por parte de personas que se unan o animen a otras a participar en el bando de 

sublevado en España. La Ley de Alistamiento en el Extranjero de 1870, si se aplica aquí, lo 

cual es dudoso, no prohíbe se participe en una guerra civil como ésta. Obviamente, se 

promulgó con el propósito de evitar que los ciudadanos ingleses se unieran a cualquiera de 

los bandos en la guerra franco-prusiana. Se refiere en su conjunto a las guerras entre dos 

Estados con los que Su Majestad está en paz. Si se desea evitar que los ciudadanos irlandeses 

participen en la guerra civil española, debería aprobarse una legislación para lograr este 

objetivo”.187 

De hecho, los principales problemas para trasladar la Brigada a España no fueron 

jurídicos, sino logísticos. El primer envío de voluntarios estuvo programado para que el 

16 de octubre en el vapor Domino. Sin embargo, de forma repentina ese mismo día la 

recogida fue cancelada por Franco, quién temía por sus relaciones con Gran Bretaña en 

el contexto de la no-intervención.188 Inmediatamente a este paso en falso, O’Duffy viajó 

a España a exigir explicaciones. Finalmente, a finales de noviembre el irlandés obtuvo un 

acuerdo firmado por Franco a modo de compromiso. Este documento recoge las 

condiciones y el modo en el que se establecía la Brigada. El mando estuvo dividido entre 

O’Duffy y el coronel inspector del Tercio, (en el que se integraban como la XV Bandera 

del Tercio) Juan Yagüe Blanco. Dentro de la unidad se integraron oficiales españoles con 
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conocimientos en inglés y se contempló la formación de 8 banderas de origen irlandés 

con unos 5.000 hombres que O’Duffy se comprometió a enviar en los próximos meses 

(algo que nunca haría). Por último, uno de los acuerdos alcanzados fue que los voluntarios 

de la Bandera nunca combatirían contra los vascos. 189  Como ya se ha mencionado 

anteriormente existía una fuerte afinidad entre Irlanda y el País Vasco, sin embargo, el 

gobierno de De Valera hizo caso omiso a las peticiones de ayuda que el Gobierno Vasco 

y el Partido Nacionalista Vasco realizaron durante la guerra.190 

Con el proyecto conformado, finalmente se produjeron los viajes entre noviembre 

y diciembre de 1937. La primera salida se produjo el 21 de noviembre, cuando un 

contingente de 50 hombres encabezado por O’Duffy salió en el navío SS Avoceta hacia 

Liverpool para seguir la ruta hacia Lisboa y luego ir por tierra hasta Badajoz. El mismo 

itinerario fue seguido por más grupos en las próximas semanas El 27 de ese mismo mes, 

otro grupo de 86 voluntarios partió en el SS Aguila, y otros 100 a bordo del SS Ardeola, 

que el 17 de diciembre llegaron a Lisboa. De hecho, en la capital portuguesa la presencia 

del contingente se hizo notar, probablemente por las romantizadas expectativas que los 

voluntarios tenían en la campaña. Muchos acudieron a misa a la Iglesia de San Patricio 

de Lisboa y visitaron a una congregación de monjas irlandesas en el convento del Bom 

Sucesso. Dos de ellas recordaban años más tarde las proclamas y comentarios que 

realizaron los voluntarios durante su estancia: 

“Les dije que estaban poniendo en peligros sus vidas. Ellos respondieron: Hemos 

venido a luchar por España y la religión y nos acordamos de todo lo que hemos sufrido en 

las persecuciones. En el pasado los españoles nos ayudaron, vinieron a Galway y juntos 

fuimos derrotados por los ingleses, pero ahora tendremos nuestra venganza. Vamos a fusilar 

a cada maldito rojo en España. España siempre ha sido un país católico como Irlanda. 

Nosotros estamos a favor de la religión y no queremos que los rojos conquisten España”.191 

Estas palabras dan una muestra del grado de radicalización política y religiosa del cuerpo 

de voluntarios y dan una idea de la impronta de la propaganda en su pensamiento. Por 

otro lado, el tránsito en la capital lusa fue para los voluntarios un pequeño período de 

“disfrute”. Muchos de ellos mataron el rato libre ingiriendo abundantes cantidades de 

alcohol (algo que harían también en España) y generando disturbios con la policía 
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portuguesa.192. También tal como señala uno de los voluntarios en sus memorias, un grupo 

de oficiales acudió a un burdel, donde paradójicamente las prostitutas eran mujeres 

procedentes de Barcelona y también compartieron con los voluntarios historias de 

persecución religiosa por parte de grupos de milicianos.193 

No todos los voluntarios pasaron por Lisboa. El grueso del contingente salió del 

puerto de Galway con dirección a Ferrol el 12 de diciembre de 1937. Ese día 

aproximadamente 480 hombres se hicieron a la mar a bordo del SS Dún Aengus, un 

pequeño vapor que no tenía espacio suficiente para tal cantidad de pasajeros, pero que 

sirvió para acercar a los voluntarios a un carguero alemán, el SS Urundi, que iba a ser el 

encargado de llevar al grupo al puerto de Ferrol.194 La participación de este carguero 

alemán, junto a la escolta por parte del crucero Almirante Graf Spee, son otra muestra de 

la participación de la Alemania Nazi en la internacionalización del conflicto español. Esta 

ayuda tuvo origen en un viaje que realizó el secretario personal de O’Duffy, Liam Walsh, 

a Berlín en noviembre de 1936 para de pedir ayuda logística en el transporte de los 

voluntarios a España.195   

El viaje de este último grupo no fue nada agradable. Ambos navíos no estaban 

preparados para el transporte de pasajeros, lo que provocó que la tripulación sufriera 

intensamente los efectos de un gran temporal presente durante toda la travesía, muchos 

cayeron enfermos o tuvieron lesiones de gravedad debido a los bruscos vaivenes que 

sufrieron las embarcaciones.196 P.H Lonergan, un voluntario procedente del condado de 

Tipperary fue a España como integrante de este grupo y dio cuenta de las dificultades que 

padecieron durante el viaje: 

Tardamos unas horas en cargar este enorme cargamento de humanidad. Era de día 

mientras navegábamos por los acantilados de Moher. Nuestro barco, un carguero alemán con 

una tripulación poco comunicativa, se balanceaba como un corcho en el agua, viajando 

demasiado ligero. La comida era vil -pan de centeno negro y sopa escandalosa- pero la 

calidad de la comida no nos importaba, ya que estábamos tan mareados que no nos importaba 

si no volvíamos a ver comida. Era la primera vez que me mareaba, y nunca olvidaré el 
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suplicio que supuso. Dormíamos en la bodega en colchones viejos, y había cuerdas atadas en 

la bodega para ayudarnos a caminar por el barco.197 

Finalmente, el grupo llego al puerto gallego y continuo por tierra hasta Salamanca para 

luego finalmente alcanzar la ciudad extremeña de Cáceres, donde la XV Bandera del 

Tercio estableció su cuartel general.  

5.2. La Bandera Irlandesa en la Guerra Civil española 

Ya en España, los voluntarios que siguieron la ruta Liverpool-Lisboa tuvieron que 

pasar primero por la ciudad de Badajoz para luego acudir finalmente a Cáceres, donde 

pasarían la mayor parte de la campaña.  Para poder discernir como fue la estancia de los 

voluntarios en esta ciudad de Extremadura, podemos recurrir al testimonio del irlandés 

Frank McCullagh. Este periodista se encontró con un grupo miembros de la Bandera en 

Badajoz después de haber visitado a O’Duffy en Cáceres, que ya estaba esperando la 

llegada de sus hombres en el Hotel Álvarez. La gente les recibió con gritos de ¡Los 

Irlandeses! ¡Arriba Irlanda! mientras la bandera del Estado Libre Irlandés ondeaba en la 

puerta del lujoso hotel Majestic. El periodista pudo observar que a pesar del grato 

recibimiento que habían recibido los extranjeros por parte de la población extremeña, la 

barrera del idioma siempre estuvo presente y los voluntarios tuvieron problemas para 

cambiar dinero o comprar cigarrillos en una ciudad donde prácticamente nadie sabía 

hablar inglés.  

Las diferencias lingüísticas no fueron impedimento para que algunos voluntarios 

jugaran con algunos niños pacenses, algo que a McCullagh no le gustó: “Algunos 

mostraron una lamentable falta de respeto por sí mismos al jugar en las calles con los 

niños, atrayendo así a grandes multitudes”. Por otro lado, McCullagh señala los disturbios 

que generaron algunos hombres de la brigada al emborracharse y romper mobiliario 

dentro de los barracones. En opinión del periodista, los oficiales de reclutamiento no 

hicieron un buen trabajo al seleccionar a algunos voluntarios: “unos pocos “podridos” 

rápidamente arruinarían una compañía entera como esta, y estropearían las armoniosas 

relaciones entre oficiales y hombres”.198  
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La llegada a Cáceres del último contingente se produce el 21 de diciembre de 

1936, cuando los 480 hombres llegan procedentes de Ferrol y son recibidos por O’Duffy 

y otros oficiales del Regimiento de Argel. A su llegada se celebró una misa como solía 

hacerse allí donde llegaban. 199  A partir de ese momento, el entrenamiento de los 

voluntarios comenzó y se les hizo entrega de los uniformes de la legión, que muchos 

consideraron harapos de mala calidad. En cuanto al armamento, se le proporcionó 850 

fusiles pertenecientes al regimiento de Argel.200 

El acuartelamiento de la Bandera fueron unos barracones militares del Regimiento 

de Argel Nº27 construidos en 1924. Se les asignó uno de los tres edificios que componían 

el recinto. 201  Desde las instalaciones militares los voluntarios pudieron constatar la 

represión desplegada por el bando sublevado contra prisioneros republicanos. Tal y como 

recoge Robert Stradlin en The Irish and the Spanish Civil War, algunos voluntarios fueron 

testigos directos de estas salvajes practicas: 

“Cruzando al otro lado de la plaza de los barracones, Bill escuchó lo que parecía un 

sonido de motor de motocicleta. Trepó a un muro cercano, y lo que vio le impresionó. Ocho 

prisioneros republicanos estaban siendo ejecutados. Sus manos estaban atadas a la espalda y 

tenían marcas blancas en su pecho. Después de que les dispararan un oficial se acercó y les 

remató.”202 

  Entre diciembre de 1936 y febrero de 1937 el Tercio irlandés permaneció 

acuartelado en Cáceres y continuando con sus 5 días de entrenamiento semanal. Durante 

su estancia en la ciudad, la compañía continúo siendo protagonista de numerosos 

incidentes con la bebida, y en concreto con el abundante y barato vino español al que no 

estaban acostumbrados. Además, la mayoría de los hombres no aguantaron bien el cambio 

a la gastronomía española, la cual utilizaba demasiado aceite para su gusto.203 

 Cabe señalar que durante este período de tres meses los irlandeses estuvieron a 

punto de ser llamados al combate en los primeros días de enero de 1937. Yagüe había 

mandado una carta a Franco el día 5 de enero de 1937 indicando que la brigada estaba 
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“en disposición de ser empleada en el campo”.204 Sin embargo, O’Duffy se negó. En una 

carta dirigida a Franco, el comandante irlandés explicó sus motivos, entre ellos resaltó la 

falta de entrenamiento ya que los fusiles los tenían desde “solamente el 30 de diciembre” 

y que “de los 640 hombres, 500 solo llevan en España 15 días, y todos solo llevan una 

semana de entrenamiento”. 205  Lo más interesante de este manuscrito, es que se 

vislumbran los problemas que generaba la cadena de mando “compartida” entre oficiales 

españoles e irlandeses. O’Duffy se quejó de que no había sido informado por parte de sus 

subordinados españoles que la unidad iba a ser movilizada para el combate. Hay que tener 

en cuenta que la presencia de oficiales españoles era muy alta en las compañías de la 

Brigada. Ello formaba parte del acuerdo alcanzado entre Franco y O’Duffy y, de hecho, 

se hicieron grandes esfuerzos burocráticos para conseguir militares que hablasen inglés 

con fluidez.206  

El 15 de febrero de 1937, la presencia de los irlandeses en España generaría otro 

posible problema a nivel internacional para Franco. El 17 de febrero, el enviado del 

gobierno irlandés en España Leopold Kerney recibe una carta por parte de Joseph Walshe, 

secretario del departamento de asuntos exteriores del Estado Libre Irlandés. En ella se 

indicaba que las familias habían reclamado la vuelta a casa de 4 menores irlandeses que 

habían partido a España con O’Duffy y con las Brigadas Internacionales. 207  Kerney 

realizó a continuación las pertinentes gestiones con las autoridades españolas en este 

aspecto. De forma interna, las peticiones del funcionario de retirar a los menores se 

transmiten a O’Duffy, quien tachó a Kerney de izquierdista, pero aun así acepto retirar a 

4 voluntarios menores del combate. Sin embargo, en la documentación se menciona la 

preocupación entre las autoridades españolas al descubrir que aproximadamente 100 

voluntarios eran menores de edad y el peligro propagandístico y mediático que ello 

suponía a nivel internacional.208 

En el terreno militar la Bandera también generó y fue objeto de numerosos 

problemas y complicaciones. Entraron en combate por primera vez durante la Batalla del 
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Jarama en febrero de 1937. Sin embargo, su despliegue al pueblo de Ciempozuelos estuvo 

repleto de problemas logísticos y retrasos. De hecho, allí tuvieron su primer “bautizo de 

fuego” con una unidad de falangistas canarios que les dispararon por error. Tres irlandeses 

murieron en la refriega y los oficiales falangistas fueron enviados a una corte marcial.209 

Tras este incidente que afecto negativamente a la moral de los hombres, la unidad 

ocupó una posición que habían tomado un batallón español. Entre las quejas habituales 

entre los voluntarios que acudieron a España a luchar era que los españoles no habían 

combatido en la primera guerra mundial y por lo tanto no conocían que las trincheras 

habían de construirse en zigzag y no en línea recta, ya que así eran fácilmente 

rebasables.210 En Ciempozuelos los voluntarios entraron en contacto por primera vez con 

los efectos de la guerra total: edificios destruidos por los combates, calles vacías y 

hambre. Lonergan contó que: “Solo los pobres se quedaron, mientras llevábamos comida 

a nuestro puesto de guardia fuera del pueblo solían seguirnos niños famélicos a mendigar 

nuestras sobras”.211 

Allí tuvieron que enterrar a los muertos del anterior enfrentamiento mientras las 

lluvias inundaron las trincheras de agua y barro. Muchos de hombres cayeron enfermos 

de reumatismo, pleuresía y gripe. En estas condiciones, el 13 de marzo se produjo el único 

combate en el que la Brigada Irlandesa participó. Se les ordenó tomar el pueblo de 

Titulcia, pero fueron rechazados por un fuerte fuego ametralladora y artillería, lo que 

provocó una retirada general entre las filas irlandesas. 212  De hecho, O’Duffy en sus 

memorias reconoce que al observar la retirada pensó que iba a perder a cientos de 

hombres, aunque finalmente solo hubo tres bajas mortales y algunos heridos.213 

 A partir de ese momento la conflictividad y la baja moral fueron una constante 

entre el personal de la unidad. La brigada fue retirada del frente el 23 de abril, primero 

pasaron por Talavera, donde fueron bombardeados por aviones republicanos, y 

finalmente alcanzaron Cáceres el 24 de abril.214 Allí el descontentó se vio intensificado 

debido a que los voluntarios tenían muchos problemas para recibir el correo.215 Desde 
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Irlanda un grupo de madres y esposas de los voluntarios habían conseguido a través de 

una corresponsal de guerra de origen irlandés, Miss Gertrudis Geffrey, que las autoridades 

del bando sublevado recibieran las quejas de que el correo no estaba llegando a sus 

familiares y que la ayuda económica prometida por O’Duffy no estaba siendo recibida.216 

Esto fue probablemente una estrategia de O’Duffy para intentar conseguir más reclutas, 

ya que desde un inicio en el acuerdo entre Franco y él estaba contemplado que los 

voluntarios únicamente recibirían el pago de los legionarios, es decir, 15 pesetas diarias. 

Cada vez fue más difícil mantener la disciplina de unos hombres que no tenían ya 

ninguna intención de luchar y que se encontraban completamente desmoralizados. La 

situación era tal que uno de los oficiales de O’Duffy disparó a un grupo de oficiales 

españoles e incluso uno de los jefes de la Bandera, O’Sullivan, amenazó en una discusión 

con el oficial Xavier de Silva con cambiarse de bando: 

“El día 10 de abril, estando el alférez Don Xavier de Silva hablando con dos oficiales 

irlandeses, se acercó a ellos el Jefe de la Bandera Irlandesa diciendo que se iba a disolver la 

Bandera y que estaba deseando dejar su puesto y marcharse a Irlanda […] y preguntó al 

alférez Silva: ¿Cuál es el puerto más próximo a este lugar? Valencia, le respondió el Alferez. 

Y entonces le dijo el Jefe de la Bandera: Me iré a Irlanda y después a Valencia porque me 

estoy convenciendo de que ellos tienen razón”.217 

Independientemente de si este encontronazo entre oficiales ocurrió o no, que 

Yagüe escribiera una carta al Cuartel General en diferentes ocasiones señalando los 

problemas de tal calibre indica sin duda que la situación en el mando de la Bandera era 

crítica. Finalmente, el 24 de marzo Yagüe envió una carta en la que explicaba que la 

situación de la unidad era insostenible ante el estado de embriaguez de muchos soldados, 

las habituales agresiones contra oficiales españoles y su nula capacidad de combate. En 

el mismo documento Yagüe recomendó su disolución inmediata, la repatriación del 

mando y el reparto de los soldados “buenos” que quisieran quedarse entre otras 

unidades. 218  De forma definitiva, O’Duffy el 9 de abril de 1937 escribió a Franco 

anunciándole el fin de la XV Bandera del Tercio y pidiéndole que comenzará los tramites 

para devolver al contingente a Irlanda.219 

 
216 AGMAV,C.2379,156,23 / 4 
217 AGMAV,C.2379,156,24 / 7 
218 AGMAV,C.2379,156,19 / 14 
219 AGMAV,C.2379,156,19 / 2-7 



74 
 

Tras ello, los irlandeses estuvieron esperando en el acuartelamiento cacereño 

durante unos meses hasta que el capitán Camino, encargado de su repatriación, terminase 

las gestiones necesarias para organizar el transporte de toda la brigada. Finalmente el 16 

de junio la Brigada partió en tren hacia Lisboa, donde el ferry SS Mozambique les llevó 

de vuelta a Dublin.220 

Finalmente, la empresa de O’Duffy en España fue un fracaso significativo. La 

unidad apenas entró en combate y cuando lo hizo su actuación fue decepcionante. A su 

regreso fueron recibidos con honores en el ayuntamiento de Dublín, sin embargo, la 

sociedad e Iglesia irlandesas no tardaron en darse cuenta de que las “hazañas” de la 

columna relatadas en el Irish Independent diferían de la realidad.221  

La movilización en torno al ICF y la Brigada Irlandesa significó un breve e intenso 

intento de revitalizar la derecha Irlanda a través de los acontecimientos acontecidos en la 

Península Ibérica. Sin embargo, no se produjo ninguna regeneración, la Brigada se 

disolvió en consecuencia al fracaso y vergüenza de su “cruzada”, mientras el ICF colapsó 

definitivamente tras el regreso de la columna en junio de 1937.222  De hecho, la actitud de 

los irlandeses comenzó a cambiar a lo largo de 1937. Con la llegada de noticias de los 

bombardeos sobre la población civil en Madrid, Guernica y Barcelona, y el cese de las 

atrocidades contra el clero; los niveles de indignación católica se relajaron y aceptaron la 

neutralidad de su gobierno.223 
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6. Los voluntarios irlandeses en las Brigadas Internacionales. 
 

Si bien la Brigada de O’Duffy significó la mayor presencia de irlandeses en la 

Guerra Civil española, si se tiene en cuenta las experiencias de combate y las bajas, 

aquellos irlandeses que participaron en las Brigadas Internacionales tuvieron un paso 

mucho más “intenso” por la península. Su reclutamiento y organización se enmarcó en el 

proceso internacional generado por el Partido Comunista Francés y la Komintern que 

desembocó en la creación de las Brigadas Internacionales. Además, como se señalará a 

continuación, el bajo número de voluntarios de procedencia irlandesa en las filas de las 

Brigadas Internacionales provocó que siempre estuvieran adscritos a unidades de otras 

internacionales de habla inglesa, como el batallón británico o el batallón Lincoln.  

6.1. La conformación de las Brigadas Internacionales 

La historiografía aún hoy se encuentra dividida en torno a la verdadera 

intencionalidad que tenía el Comintern a la hora de conformar está unidad de voluntarios 

en septiembre de 1936. Al observar los antecedentes del proceso de conformación de las 

brigadas como un proyecto global y transnacional, las dudas surgen del importante rol 

que jugó el Partido Comunista Francés (PCF) en el mismo. Los historiadores se debaten 

entre si la creación de las Brigadas Internacionales responde a una decisión centralista 

por parte del Comité Ejecutivo de la Internacional Comunista (CEIC) o, por el contrario, 

se trata de una plataforma originada y estructurada en la periferia de la Internacional, 

gracias a la iniciativa del PCF (con el evidente beneplácito del CEIC).224  

Autores como Daniel Kowalsky defienden el papel central jugado por la CEIC, a 

expensas del gobierno Soviético, en la conformación y desarrollo del batallón 

internacional.  Este autor señala que la campaña de solidaridad internacional con la 

República que desplegó el Komintern durante el verano de 1936 estuvo completamente 

relacionada con el posterior despliegue de las Brigadas Internacionales. También se 

señala a los propios dirigentes de la internacional como Victorio Codovilla, como los 

impulsores de que la solidaridad internacional tenía que “concretarse” (siendo las 

brigadas el resultado de esa concreción). Estos planteamientos no rechazan por completo 

 
224 Edouard Sill, «Une colonne internationale pour sauver Madrid. Le rôle prépondérant du PCF dans 
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la versión historiográfica que da más relevancia al PCF, ya que sostienen que hubo una 

clara intencionalidad por parte del Komintern y sus periferias de constituir las brigadas. 

Sin embargo, estos argumentos sí refutan por completo las tesis de “espontaneidad” en el 

alistamiento de voluntarios, mantenida durante años por la propaganda comunista.225  

Lo cierto es que tal como se muestra en los archivos del Komintern, la decisión 

de “proceder al reclutamiento de voluntarios que tengan experiencia militar para ser 

enviados a España” procede de directamente de una reunión de la Internacional celebrada 

el 18 de septiembre de 1936.226 En ello coinciden prácticamente todos los autores, y 

aunque el Komintern relegará a los partidos comunistas de cada país las cuestiones 

prácticas, no cabría duda en adherirse a la afirmación que realiza Ángel Viñas de que:  

 El proceso de creación de las Brigadas ha de ubicarse en la política 

que he denominado de progresivo deslizamiento, férreamente controlado, que 

siguió a Stalin en verano de 1936.227 

Sin embargo, el análisis exclusivo de las decisiones tomadas de manera conjunta 

por el CEIC y Moscú durante el mes de septiembre impide una visión más amplia y entera 

del proceso formativo de las Brigadas Internacionales. A través del análisis de los hechos 

y acciones realizadas por el PCF antes y después de septiembre del 18 de septiembre de 

1936 podemos comprender que la conformación de las brigadas internacionales fue una 

sugerencia surgida desde el PCF, que quedó ratificada por el CEIC, pero que en el proceso 

fue estructurado y sostenido por la periferia del Komintern.228  

Uno de los aspectos que primero aporto el PCF fue sus características políticas 

como participante del primer Frente Popular en 1934 en Francia. Maurice Thorez como 

secretario general del PCF, en colaboración con la Secretaría de la Internacional dirigida 

por Georgui Dimitrov, favorecieron la creación de un amplio proyecto político 

antifascista (que resulto en el Gobierno de Leon Blum gracias al apoyo del PCF) con otras 

partidos izquierdistas y republicanos (a pesar de las quejas del Komintern respecto a la 

inclusión de los republicanos radicales en el pacto). El contenido y significado político 

 
225 Daniel Kowalsky, La Unión Soviética y la Guerra Civil Española (Barcelona: Crítica, 2004), 266-67. 
226 Lefebvre y Skoutelsky, Las Brigadas Internacionales, 36. 
227 Ángel Viñas, «La creación de las brigadas internacionales», en Las Brigadas Internacionales: nuevas 
perspectivas en la historia de la Guerra Civil y del exilio, ed. Josep Sánchez Cervelló y Agudo Sebastián 
(Tarragona: Publicaciones de la Universitat Rovira i Virgilli, 2015), 17. 
228 Sill, «Une colonne internationale pour sauver Madrid. Le rôle prépondérant du PCF dans l’origine, la 
réalisation et la destination du projet kominternien de Brigades internationales en Espagne (août-décembre 
1936)», 51. 



77 
 

de este proyecto frente populista del PCF, que luego se repetiría en España en 1936, sería 

la esencia y sustrato político fundamentales de las Brigadas Internacionales.229 

 Probablemente la importancia del PCF crece aún más si tenemos en cuenta 

la estrategia de “seguridad táctica” que estaba llevando a cabo Stalin desde la crisis de 

Renania. La situación internacional de la URSS respecto a la guerra era en España pasaba 

por la delicada situación geopolítica en Europa (ya mencionada en la introducción) 

provocada por la agresividad nazi. La cautela de la URSS queda muy bien reflejada en la 

documentación del comisario soviético de Asuntos Exteriores Maxim Litivinov, quién 

temía que ayudar al gobierno español pudiera ocasionar una invasión abierta de España 

por parte de Alemania e Italia.230 En consecuencia, las aspiraciones de Stalin de pactar un 

nuevo Pacto de Locarno con Francia y afianzar la paz en Europa tuvieron como moneda 

de cambio la no injerencia en España, lo que dejó a la República española en los primeros 

meses de la guerra asilada por completo.  Fue entonces cuando el PCF recibió el encargo 

de dirigir la campaña de solidaridad y ayuda en favor de la República.231  

Thorez ya había expresado su disconformidad con la actitud pasiva de la URSS 

respecto a la guerra civil española. Además, la política soviética de ayuda a la República 

no implicaba la creación de las Brigadas, ya que lo cierto es que desde España nunca se 

pidió la intervención de un cuerpo de voluntarios sino el envío desesperado de 

armamento. Por lo tanto, es posible determinar que durante el verano de 1936 el proyecto 

de creación de las Brigadas Internacionales no existió dentro del Komintern, las 

estrategias soviéticas para España se limitaron a la diplomacia y una campaña de 

solidaridad internacional a través del Socorro Rojo Internacional.232  

Sin embargo, como veremos para el caso de los voluntarios irlandeses, la llegada 

de voluntarios durante el verano de 1936 para asistir a la República es un hecho 

irrefutable. Los primeros en unirse a la causa republicana fueron varios cientos 

antifascistas e izquierdistas que en el inició del golpe de Estado se encontraban en las 
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Olimpiadas Populares de Barcelona, organizadas en respuesta a las Juegos Olímpicos de 

Berlín que se celebraban en julio de 1936.233  

También, la prefectura de la policía de París detectó una importante dinámica de 

reclutamiento en locales y comités afines al PCF de voluntarios, que luego cruzaron la 

frontera pirenaica durante julio y agosto.234 De hecho, el sur de Francia y París, fueron el 

foco inicial de envío de los voluntarios por distintos motivos. En primer lugar, la 

abundante emigración económica española residente en las zonas industriales de Francia 

y los departamentos fronterizos. Y segundo, tuvo extraordinaria relevancia la presencia 

en París de exiliados políticos de procedencia alemana, polaca e italiana que habían tenido 

que huir del ascenso del fascismo y el nazismo en la Europa de los años 30.235  

El envío de estos voluntarios fue organizado de forma activa por el PCF a través 

de los locales “Maison des Syndicats”, los comités de ayuda a España (siendo muy 

relevante el Socorro Rojo de Francia) y las propias sedes del partido y las “sections de la 

Main d’oeuvre immigrée” (MOI). La situación geográfica privilegiada (respecto a 

España) del país galo, permitió que aproximadamente 1.000 voluntarios cruzarán ya en 

verano de 1936 a través de Cataluña y País Vasco a asistir a la República adhiriéndose a 

las columnas de milicianos del Partido Obrero de Unificación Marxista (POUM) o del 

Partido Socialista Unificado de Cataluña (PSUC), conformadas durante los primeros 

meses del conflicto. La llegada de estos “tempranos” voluntarios extranjeros fue lo que 

dio el impulso definitivo al proceso de conformación de columnas internacionales, que 

ya había comenzado en muchas federaciones comunistas y estaba siendo 

determinantemente canalizado por el PCF. Dos ejemplos claros de estos primeros 

voluntarios fueron el escritor británico John Cornford, quién combatió junto al POUM en 

el frente de Huesca y el comunista francés Jules Dupont, reconocido antifascista francés 

que luego sería fusilado por los nazis en los tristes sucesos de Mont Valérien.236  

Por lo tanto, ya existía una dinámica de conformación de unidades de combate, 

mantenidas por los propios militantes del PCF durante los meses previos a la decisión del 

Komintern. Además, el papel del partido comunista francés fue vital durante los primeros 

momentos de la contienda, no solo para él envío de voluntarios “regulares”, sino también 
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de soldados especialistas. André Marty, importante dirigente del PCF, y Maurice Thorez 

se encargaron de enrolar para la causa, operarios de ametralladora, artilleros y aviadores, 

muy escasos y necesitados en la República tras la sublevación de gran parte del ejército.237  

Ante está demostrada iniciativa, es el propio Maurice Thorez quién a principios 

de septiembre de 1936 realiza al Komintern una propuesta en firme de enviar a España 

una columna internacional, mientras daba órdenes a sus allegados de que realizaran 

preparativos y elaboraran listas con voluntarios. Es entonces cuando la conformación de 

una columna de voluntarios es considerada seriamente por el Komintern y no antes. 

Durante este lapso entre la sugerencia de Thorez y la decisión final de enviar voluntarios 

a España se produjo un parón del reclutamiento, para reanudarlo ya en septiembre de 

1936 para ejecutar definitivamente la orden del CEIC a través de la estructura y agentes 

del PCF.238 

6.2. ¡Por la República¡ Movilización, reclutamiento y viaje. 

Tal y como se ha visto en el apartado anterior, la tarea de realizar el reclutamiento 

no recayó de voluntarios directamente en la Comintern, sino que fueron los respectivos 

Partidos Comunistas de cada nación los que hubieron de encargarse de organizar el 

reclutamiento.239 Para Irlanda, tal decisión se tomó a partir de septiembre de 1936 de la 

mano del pequeño Partido Comunista de Irlanda y de los sectores del IRA próximos al 

socialismo del “Irish Republican Congress” (IRC). Todo el reclutamiento fue organizado 

por Bill Gannon, veterano de la revolución irlandesa y antiguo miembro del Saor Eiré.240 

Gran parte de los que se unieron a luchar por la República se habían radicalizado 

durante la etapa de los años 30, en las luchas y disturbios callejeros entre ultracatólicos y 

las organizaciones de izquierda en Irlanda. Sin embargo, es interesante observar cómo se 

producen los pasos a esta movilización. En un primer momento, el principal líder del IRC, 

Frank Ryan, consideró que el apoyo a la República tenía que darse desde el ámbito 

“doméstico” y declaró que “la primera línea de trincheras de España está justo aquí”. Sin 

embargo, la noticia de la creación de la Bandera Irlandesa por parte de O’Duffy llevó a 
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que finalmente se iniciaran las actividades de reclutamiento e intentaron difundir la idea 

de que la guerra en España no era una batalla entre la fe y el comunismo.241  

Esta “resistencia inicial” a acudir a España no fue irrelevante, al contrario, tiene 

relación con una actitud que tuvieron gran parte de los brigadistas internacionales 

irlandeses durante la guerra. Es un hecho que la mayoría de los voluntarios acudieron a 

España a luchar contra el fascismo. Sin embargo, muchos de ellos veían la lucha 

antifascista internacional a través de la situación en su propio país. Joe Monks relata que 

Frank Ryan en un discurso en España les dijo: “Obedeceréis y sostendréis el honor de 

Irlanda. Pero no seáis inútilmente descuidados con vuestras vidas porque España os 

necesita, y sobre todo Irlanda os necesita”.242 

De hecho, que se tuviera presente la futura situación de la nación de origen era 

también algo habitual en la propaganda del gobierno republicano, por ejemplo, en un 

cartel propagandístico con relación al bombardeo de civiles se señala “Si toleras esto, tus 

hijos pueden ser los siguientes”.243 De esta forma, el sentimiento de que la guerra en 

España era una lucha internacional y por lo tanto también les afectaba se vio 

tremendamente reforzado y la gran mayoría de voluntarios identificaron sus luchas 

domesticas con el conflicto peninsular.  

El origen socioeconómico de los brigadistas ha sido bastante estudiado para el 

caso del batallón británico. De aproximadamente los 2.500 que lo integraron, la gran 

mayoría eran obreros y trabajadores procedentes de zonas industriales de las islas 

británicas. Para el caso de los irlandeses fue similar a pesar del bajo nivel de 

industrialización del país. Según Robert Stradling, de los aproximadamente 200 

voluntarios de origen irlandés que hubo combatido en España, un 66% de ellos eran 

trabajadores de los empobrecidos suburbios urbanos de Belfast y Dublín. Había también 

una fuerte presencia de desempleados. Y, sobre todo, lo que tenían en común gran parte 

de ellos era su relación con la política. Casi todos los voluntarios en algún momento de 

sus vidas habían tenido contacto con el IRA o con el Partido Comunista de Irlanda; y 
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muchos de ellos habían luchado en la guerra civil irlandesa o habían estado en la cárcel 

por sus ideas.244  

Estos voluntarios internacionales realizaron su viaje de la siguiente forma. El 

grupo principal compuesto por 25 hombres y liderado por Fran Ryan salió a principios de 

diciembre de 1936 de Dublin al puerto de Liverpool para luego ir a Londres. Otros grupos 

más pequeños también partieron desde Belfast o Rosslare. En la capital británica los 

irlandeses se unían a otros compatriotas, en su mayoría emigrantes económicos, que 

habían sido reclutados por el Partido Comunista de Gran Bretaña. Desde allí los grupos 

partían a París. Durante la travesía, Robert Doyle señaló que a pesar de que la discreción 

que rodeaba al reclutamiento y al viaje, muchos hombres en los vagones y en los ferris se 

ponían a cantar canciones revolucionarias del IRA mientras consumían alcohol. Por el 

contrario, al llegar a Francia tenían que separarse a la hora de pasar por las aduanas y 

mentir a los gendarmes en relación con el motivo de su viaje. Ya en París, los voluntarios 

acudían a la Plaza de la Concordia. Allí eran contactados y enviados a alguno de los 

locales del PCF y de la MOI en rue La Fayette o en la avenida Mathurin - Moreau.245 Se 

les hacía un examen médico, se les repartía comida y se les agrupaba en grupos de 

diferentes nacionalidades para mandarlos juntos hacia el sur. Finalmente, se les llevaba a 

pueblos cercanos a los Pirineos donde esperaban la oportunidad de cruzar a Figueras 

guiados por locales.246 

6.3. En las filas de las Brigadas Internacionales 

El primer grupo llegó a España el 14 de diciembre liderado por Frank Ryan y 

compuesto por 13 hombres entre los cuales se encontraba también Joe Monks, quién 

recogió gran parte de su paso por España en Con los rojos en Andalucía. La llegada 

paulatina de la mayoría de los grupos de irlandeses se produjo durante finales de 1936 y 

principios de 1937. En total hacia mediados de enero lo más probable es que hubiera 

aproximadamente 100 voluntarios irlandeses luchando en las filas de la República.247  

A su llegada a España La mayoría de los brigadistas que cruzaron por Francia 

tuvieron sus primeras experiencias en territorio republicano en el castillo de San Fernando 
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de Figueras. Allí ya tomaron contacto con las autoridades republicanas y fueron 

preguntados acerca de su entrenamiento, los idiomas que hablaban y sus datos personales. 

Como curiosidad, muchos de los irlandeses hablaban gaélico, y les resultaba gracioso ver 

como los españoles apuntaban el idioma en sus fichas ante el desconocimiento de que 

muy probablemente solo los irlandeses podrían hablarlo entre ellos.248 

Más tarde los voluntarios eran conducidos hacia el cuartel de las Brigadas 

Internacionales en Albacete, aunque los voluntarios angloparlantes pasarían más adelante 

a estar acuartelados en el pueblo de Madrigueras. Durante el camino hacia tierras 

manchegas los voluntarios poduieron observar los efectos de la revolución social que 

había ocurrido en España y el escenario de contrastes que esto ocasionó.249 Joe Monks 

describió su tránsito en tren hasta la ciudad manchega así: 

“El tren estaba adornado con festones y banderas rojas. Iba abarrotado de unidades 

militares. En el morro de la enorme locomotora habían pintados las siglas de la UGT, y a 

ambos lados de los vagones, los de los otros sindicatos obreros, CNT y FAI. Por las 

ventanillas asomaban puños cerrados y caras sonrientes. Los muchachos catalanes nos 

aceptaron enseguida como hermanos de sangre. En la estación nos esperaban miles, y en 

todas partes veíamos el rojo y negro del anarquismo. Los edificios públicos estaban 

decorados con banderas y festones. Los muchachos y las muchachas, vestidos con monos, 

llevaban pañuelos o brazaletes anarquistas”.250 

Los voluntarios a su paso por los territorios republicanos fueron testigos de la 

creación de los comités y de la difícil convivencia entre las instituciones republicanas y 

las columnas milicianas anarquistas que llevaban la revolución allí por donde pasaban o 

combatían.251 De hecho, en cuanto a la religión, Monks durante su estancia en Linares 

pudo observar los efectos de la revolución social que había ocurrido en España, y da 

cuenta de los graves sucesos anticlericales y del papel que tuvieron en ellos “incendiarios 

que llegaban de las ciudades para quemar iglesias”. También se sorprendió del orden 

restaurado en algunas localidades al ver iglesias protegidas, “pueblos donde los 
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republicanos locales no hacían daño al cura ni a la iglesia”, prueba de que se había 

restaurado el orden republicano en el pueblo.252  

Tras pasar por Barcelona y Valencia, finalmente el pequeño grupo de Fran Ryan 

fue integrado en la XIV Brigada Internacional en Albacete. A la altura diciembre de 1936 

en España no había suficientes voluntarios de habla inglesa para formar un batallón 

completo, por lo que se conformó una compañía para albergar a los pocos que había 

dirigida por George Nathan, un exveterano de guerra y de los servicios secretos británicos. 

La XIV Brigada estaba dirigida por el general Walter y fue destinada al frente andaluz en 

diciembre de 1936.253 En total hubo 5 brigadas. La XI Brigada, compuesta alemanes y 

austríacos, la XII Brigada de italianos, conocida comúnmente por el nombre de Brigada 

Garibaldi, la XIII Brigada de polacos y húngaros, y la XIV Brigada compuesta por 

franceses y belgas.254 

Los irlandeses durante prácticamente toda la guerra fueron parte de la Brigada 

XV. Esta unidad estaba compuesta principalmente por voluntarios de habla inglesa y 

estaba dividida en tres batallones principales: el batallón británico, el americano, también 

llamado Lincoln-Washington y el batallón canadiense denominado Mckenzie-Papineau. 

También estuvieron incluidos en la misma el batallón Dimitrov, formado por voluntarios 

balcánicos, y el batallón Seis de Febrero, compuesto por franceses. También hay que 

mencionar que las brigadas no solamente estuvieron compuestas por extranjeros, sino que 

también había españoles entre sus filas para rellenar los huecos que quedaban por las 

bajas o por las deserciones.  

Antes de que se conformaran todas las brigadas, el pequeño contingente de 

irlandeses presente ya en España entró por primera vez en batalla en Navidad de 1936. 

Su número total era de 45 voluntarios y fueron insertados en el 12º batallón francés de la 

XIV Brigada y en la primera compañía del batallón británico (integrado por el momento 

en esa Brigada). Sorprendentemente el comandante del batallón británico, George 

Nathan, escogió a Kid Conwey y no a Fran Ryan para que dirigiera a los hombres en 

combate. Esto causo gran sorpresa entre los voluntarios. Frank Ryan era un ex miembro 

del IRA y uno de los fundadores Irish Republican Congress. Durante los años 30 había 
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estado encarcelado varias veces y para los brigadistas era su líder referente desde que 

salieron de Irlanda.255 

Esto es una muestra de las crecientes fricciones que comenzaron a desarrollarse 

entre irlandeses y británicos. En primero lugar, los irlandeses descubrieron que George 

Nathan había sido un “Auxie” es decir, un “Black and Tan” durante la guerra 

angloirlandesa. Esto generó mucho descontento entre los irlandeses, ya que se veían 

comandados por su antiguo “enemigo”. A principios de enero de 1937, cuando se 

conformó la XV Brigada (ya que ya había voluntarios suficientes), dentro del batallón 

británico se produjeron disputas y peleas entre voluntarios irlandeses y británicos 

provocadas por el alcohol. Finalmente, el 12 de enero, los 45 voluntarios irlandeses 

votaron a favor en asamblea trasladarse al batallón americano. 256A partir de entonces, 

los casi 130 brigadistas irlandeses que se encontraban en España se desperdigaron en 

diferentes batallones de la XV Brigada Internacional. Cabe señalar que los irlandeses que 

combatieron dentro del batallón Lincoln (el grupo más numeroso) lo hicieron bajo el 

nombre de James Connolly Centuria (nombre uno de los líderes políticos ejecutados por 

las tropas británicas en el alzamiento de Pascua de 1916). A pesar de que es así como los 

veteranos de las brigadas recuerdan su participación en las brigadas parece ser que la 

unidad no recibió nunca el reconocimiento nominal oficial por parte del mando de las 

Brigadas Internacionales.257 

En la documentación de los brigadistas podemos comprobar la poca confianza que 

tenían en las tropas españolas el Ejército Popular. De nuevo, se sorprendían de que los 

españoles construyeran las trincheras rectas y no en zigzag, y muchos de ellos no 

entendieron la falta de jerarquía y de mando existente en muchas unidades de 

milicianos.258 El ejército republicano fue de nuevo conformado tras un decreto de Largo 

Caballero el 30 de septiembre de 1936 con la intención de poner fin precisamente a esta 

situación caótica en el ejercicio de milicianos y soldados que desde el estallido del 

conflicto habían defendido a la República. Sin embargo, esta orden ejecutiva no resolvió 

los problemas logísticos y disciplinarios. 
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Las Brigadas Internacionales, a pesar de los pertinentes problemas organizativos 

y logísticos, se convirtieron en unidades válidas para el combate y en comparación con el 

ejército republicano eran consideradas fuerzas efectivas y de élite. Esto se debe a que 

gracias a la infraestructura externa las Brigadas estas pudieron tener una mejor 

organización que otras unidades del Ejército Popular Republicano, y estuvieron dotadas 

de una mayor disciplina. Estás características hicieron de las Brigadas unas tropas de 

choque, utilizadas para maniobras ofensivas y las batalles más importantes de la guerra, 

como fueron los casos de la batalla de Madrid, la Brunete o la del Ebro. En noviembre de 

1936 en Madrid, la participación in extremis de las tres primeras brigadas mandadas 

tuvieron un relevante papel y crucial en el ámbito bélico, pero su verdadera importancia 

y por lo que se ha destacado su rol en la defensa de la capital fue su impacto positivo en 

la moral de los soldados y civiles republicanos. Aquí, las Brigadas se convirtieron en un 

ejemplo de organización para el Ejército Popular y para la República en una unidad de 

referencia y de prestigio por sus intervenciones.259 

Esta utilización de las Brigadas como fuerzas de choque provocó grandes bajas 

entre los voluntarios internacionales. Se calcula según un informe de Togliatti a la 

Comintern en agosto de 1937:  que de los 18.000 voluntarios que habían ido a España a 

luchar hasta ese momento, 2.658 habían muerto otros 700 habían desaparecido y 1.500 

habían sido evacuados además de otros 3.200 que habían sido heridos. La cifra total de 

bajas por lo tanto ascendió a aproximadamente a 8.000, una cifra sin duda muy grave.260 

Muchas de esas bajas fueron ocasionadas por la falta de entrenamiento de los 

Brigadistas. En su experiencia en la Brigada XIV, Joe Monks observó que los hombres 

no sabían retirarse ni desplegarse en orden, lo que ocasionaba que estuvieran a merced 

del enemigo y hubiera más heridos y muertos. 261  Y es que, a diferencia de sus 

compatriotas que integraron la Brigada Irlandesa, los voluntarios irlandeses en las filas 

de la República fueron participantes de los combates más duros de la guerra, lucharon en 

Lopera, Brunete, Jarama, Teruel y en la Batalla del Ebro.   
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Además, la escasez de recursos de la República y las duras condiciones durante el 

invierno hacían mella en la moral de los hombres. Muchos usaban el anís para entrar en 

calor, aunque habitualmente el alcohol creo más problemas de los que solucionó.262   

Bastantes voluntarios irlandeses participaron también en la toma de Belchite por 

las fuerzas republicanas. Allí, Robert Doyle también combatió y en la parte de su 

entrevista que versa acerca de las hostilidades Aragón da cuenta de la guerra moderna y 

total en la que combatieron. En primer lugar, relata que, de camino a Belchite, los aviones 

italianos realizaron un barrido con bombas a baja altura sobre su columna, para lo que no 

tenían manera de responder ya que no habían recibido entrenamiento para ello. También 

pudo ver columnas de refugiados avanzando en dirección contraria al pueblo, el cual 

estaba ya completamente destruido y abandonado por los efectos de la artillería y los 

bombardeos. Doyle también cuenta que los brigadistas siempre esperaron que los aviones 

o tanques republicanos les apoyaran en los ataques, pero eso casi nunca ocurrió. Los 

brigadistas luchaban siempre a pie, con un material en ocasiones envejecido o de mala 

calidad.263 

Esta situación de combate constante y de altas bajas generó mucha desafección 

entre los brigadistas, entre los cuales había muchos que no estaban preparados militar ni 

mentalmente para el combate. El sectarismo político aplicado por los comisarios dentro 

de las unidades, la falta de material y correo; y los continuos errores en el mando militar 

fueron los motivos más habituales por los que los voluntarios “quebraron” y regresaron a 

sus hogares.264  

Entre los voluntarios de origen irlandés estos casos de deserción también tuvieron 

lugar. Algunos de estos problemas también venían derivados del abuso del alcohol por 

parte de algunos brigadistas. En el caso de John Doyle, un voluntario dublinés fue 

apresado por las autoridades españolas cuando intentaba desertar en el puerto de 

Barcelona, el 27 de junio de 1938.265 Sin embargo, el hecho de que fueran voluntarios 

provocó que los que los castigos disciplinarios por desertar fueran más laxos y solían 

enfrentarse a trabajos forzados o estancias en batallones disciplinarios. Mientras que en 
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el caso de los españoles significaba la muerte.266 Para el caso de otro voluntario, Charles 

Jefford, fue protagonista de disturbios y discursos derrotistas a causa del alcohol; y había 

intentado desertar “en diferentes ocasiones”, sin embargo, siempre era “encarcelado y 

enviado a diferentes unidades disciplinarias” hasta que finalmente fue expulsado el 17 de 

junio de 1938 del territorio de la República tras consultar con el Partido Comunista de 

Irlanda.267 

Más allá del combate. Durante su estancia los irlandeses a través de la figura de 

Frank Ryan tuvieron un papel extraordinariamente relevante en los aparatos mediáticos y 

propagandísticos de las Brigadas Internacionales. En primer lugar, al líder irlandés se le 

encargó la edición del El Libro de la XV Brigada. Además, participó en la edición de 

algunos artículos del periódico de las Brigadas, Volunteer for Liberty. Uno de estos 

ensayos periodísticos trató precisamente del regreso de la Bandera Irlandesa de O’Duffy: 

“Posiblemente a estas alturas, los incautos de O'Duffy, ahora hombres más tristes y 

sabios, se den cuenta que la jerarquía católica irlandesa cuando indujo y financió para ir a 

España a luchar por Franco contra el pueblo y los católicos de España, los traicionó, como 

ha traicionado la lucha del pueblo irlandés del pueblo irlandés tantas veces en el pasado. Si 

había alguna sinceridad entre los hombres de O'Duffy, entonces la masacre del pueblo 

católico y sacerdotes en Guernica y Durango les daría una visión real de la religión de Franco 

y los sacerdotes que lo apoyan. O'Duffy admite que los hombres tomaron la decisión unánime 

de regresar a Irlanda. No hay mayor contraste que entre los incautos de O'Duffy y los 

irlandeses en los batallones británicos y americanos Americanos, que tan gloriosamente han 

honrado las grandes tradiciones del pueblo irlandés. Nuestros camaradas han hecho una vez 

más una gran contribución a la a la lucha de los oprimidos contra la reacción y la tiranía. Será 

una gran pena si el pueblo irlandés permite que O'Duffy vuelva en Irlanda.”.268 

Los voluntarios irlandeses tardarían mucho más en volver a casa que sus “ingenuos” 

compatriotas. Hasta la retirada de las Brigadas Internacionales en 1938 los irlandeses 

lucharon en las filas de la XV Brigada. Muchos de ellos tardarían más en regresar o no lo 

harían nunca. 

 

 
266 Baxel, «El Batallón Británico de la XV Brigada Internacional». 
267 RGASPI, f. 545, op. 6, d. 442,_29-38 
268 «O’Duffy’s inglorious Dupes», Volunteer for Liberty, 1 de junio de 1937. 



88 
 

6.4. Alambradas y desfiles: el retorno de los Brigadistas.  

La decisión de retirar las brigadas internacionales fue tomada por el Gobierno de 

Negrín con la intención de exigir la retirada inmediata de las tropas fascistas italianas y 

de la Alemania nazi. El presidente de la República pidió dicha retirada en la Sociedad de 

Naciones en un discurso en 1938, sin embargo, esto fue en vano, ya que unidades fascistas 

continuaron llegando a España durante ese año.269 El mismo día que se dio la orden de 

retirar a los voluntarios del combate. La XV Brigada Internacional se encontraba en mitad 

de los combates de la Batalla del Ebro en las localidades de Calaceite y Gandesa.270 Allí, 

entre la intensidad de los combates, fueron capturados por un grupo de camisas negras 

italianos un grupo de voluntarios angloparlantes, entre ellos se encontraba Frank Ryan y 

otros irlandeses.  

Fue la última gran captura de prisioneros británicos e irlandeses por parte de las 

tropas sublevadas. Unos meses antes ya se habían capturado a otros integrantes del 

batallón británico durante la Batalla del Jarama en 1937. Los prisioneros de ambas 

capturas fueron dirigidos en los momentos finales de la guerra al campo de concentración 

del monasterio de San Pedro de la Cerdeña.271 Robert Doyle fue capturado junto a Frank 

Ryan y relata que en el campo tuvieron que soportar unas condiciones inhumanas 

mientras eran habitualmente interrogados por agentes de la Gestapo. En enero de 1939 

fueron trasladados al campo de prisioneros en Ondarreta cerca de San Sebastián donde 

esperaron a ser liberados gracias a las gestiones del gobierno británico. Allí pudo observar 

el muro de ejecuciones y conoció a varios prisioneros españoles y a un grupo de 24 curas 

vascos que fueron fusilados durante su estancia.272 

Los que tuvieron más suerte pudieron participar en los desfiles realizados en Barcelona y 

en Poblet durante octubre de 1938 y a la altura de 1939 ya habían regresado la mayoría a 

sus casas. De hecho, ante la gran cantidad de bajas que sufrieron las Brigadas 

Internacionales durante el conflicto, Ryan a la altura de julio de 1937 ya inició las 

repatriaciones de una parte importante del contingente irlandés, en particular a aquellos 
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voluntarios que estaban heridos.273 De hecho, se calcula que aproximadamente 1/5 de los 

brigadistas que acudieron a España murieron o fueron heridos en el conflicto. .274 

Algunos Brigadistas Internacionales se quedaron combatiendo en España más allá 

de 1938. Ante la derrota republicana, muchos de ellos cruzaron la frontera entre el 6-9 de 

febrero de 1939 y fueron a parar a los campos de concentración franceses.275 A ellos se 

les uniría en el campo de Gurs en febrero de 1939 los prisioneros internacionales de los 

campos franquistas.276  
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Conclusión y propuesta 
 

El presente trabajo ha realizado un amplio estudio de Irlanda y España dentro del 

contexto europeo de la primera mitad del siglo XX. La Guerra Civil española como guerra 

internacional tuvo un amplio efecto movilizador en gran parte del mundo. Ambos bandos 

contendientes crearon espacios simbólicos en los que los diferentes movimientos políticos 

de las sociedades europeas introdujeron sus propias proclamas ideológicas.  

Para ello, se ha utilizado la máxima expresión de esta movilización global en torno 

a la guerra en España: el fenómeno de voluntario transnacional. Irlanda en este aspecto 

ofrecía una oportunidad excelente a la hora de abordar el conflicto civil español desde 

una perspectiva comparada. El hecho que dos contingentes de irlandeses violarán la 

neutralidad de su gobierno para luchar cada uno en un bando diferente de la contienda es 

algo excepcional en términos históricos.  

El período revolucionario irlandés es un campo de estudio complejo dadas sus 

particularidades. Sin embargo, tal y como se ha señalado, Irlanda presentó diversos 

elementos comunes con el contexto europeo de la posguerra mundial. Fue en su guerra 

de independencia y su guerra civil donde se forjaron dos “tradiciones” políticas que 

continuarían separadas y enfrentadas en el contexto de la creación y consolidación del 

Estado Libre Irlandés. Tras el agotamiento de las políticas radicales y antiparlamentarias 

en la Irlanda de los años 30, fueron precisamente los sectores más radicalizados de estos 

dos bandos enfrentados desde la guerra civil los que sintieron y vivieron con mayor 

intensidad los “ecos” mediáticos y políticos de la Guerra Civil española. 

Para el caso de la Brigada Irlandesa de Eoin O’Duffy, esta fue la expresión más 

radical del sentimiento de indignación que los sucesos anticlericales acontecidos en los 

territorios republicanos despertaron en la sociedad conservadora, rural y católica 

irlandesa. Por otro lado, la minoría socialista y comunista presente en Irlanda junto con 

los sectores izquierdistas del Ejército Republicano Irlandés (IRA) vivieron la Guerra Civil 

española desde una perspectiva antifascista e internacional.  

Ambas experiencias transnacionales fueron diferentes en experiencia de combate 

y estancia, ambas estrechamente relacionadas con el contexto político y social que se 

vivía en cada bando de la guerra civil. A pesar de que el texto del presente trabajo aborda 

el voluntario irlandés a partir de 1936 hasta 1937 (para la Bandera Irlandesa) y 1939 (para 
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los brigadistas) se requiere de una ampliación cronológica que permita analizar otros 

escenarios.  

Es decir, la propuesta final del presente trabajo es la realización de un estudio más 

amplio en el que se realice una análisis y seguimiento de los voluntarios irlandeses que 

acudieron a España tanto en el período revolucionario irlandés, como en la 2ª Guerra 

Mundial. Para ello, se ha elaborado una lista de voluntarios aproximada (ver anexo) de 

los dos contingentes, la cual se pretende poner en relación con fondos, documentos y otras 

fuentes de carácter primario que permitan buscar e investigar acerca de individuos que 

estuvieron en campos u en los bandos enfrentados.  

Por ejemplo, se conoce que hubo ciertos soldados irlandeses en las filas de las 

Waffen-SS, en concreto en 502nd SS Jäger Battalion. También hubo colaboradores 

irlandeses que transmitieron información de inteligencia al régimen nazi durante la 2ª 

Guerra Mundial. 277  A partir de esta información se podría comprobar si existe una 

continuidad “transnacional” en miembros de la Brigada Irlandesa más allá del conflicto 

español. Por ejemplo, se podría acudir a las listas de personal y unidades de las Waffen-

SS y de la Wehrmacht a fin de cotejarlas con las listas de voluntarios del presente trabajo.  

De la misma forma, ya se ha realizado una comparativa entre las listas de 

miembros de la Resistencia Francesa y la actual lista de voluntarios irlandeses que 

lucharon con las Brigadas Internacionales; y no se han encontrado coincidencias. Sin 

embargo, el estudio puede extenderse a la búsqueda de antiguos brigadistas irlandeses en 

las filas del ejército aliado, ya que, durante la segunda guerra mundial, aproximadamente 

66.000 irlandeses participaron en las hostilidades enrolados en las filas del ejército 

británico.278 

 
277 O’Reilly, Hitler’s Irishmen. 
278 Steven O’Connor y Martin Gutmann, «Under a Foreign Flag», Journal of Modern European History 
14, n.o 3 (2016): 339. 
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Anexos y listas 
 

Figura 1: Captura de pantalla del programa Obsidian, donde se puede observar un mapa conceptual 
autogenerado a partir de la información y notas recogidas para este trabajo. En él se muestra la unión de 
notas bibliográficas (puntos en blanco) con diferentes temas y catalogaciones (puntos en amarillo). Fuente: 
Elaboración propia.  
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Figura 2: Evolución del empleo en Alemania (1914-1919). Fuente: «GHDI - Document», Industrial 
Employment (1914-1919), accedido 8 de agosto de 2022, https://germanhistorydocs.ghi-
dc.org/sub_document.cfm?document_id=976. Tablas originales en Ute, Daniel. Arbeiterfrauen in der 
Kriegsgesellschaft: Beruf, Familie und Politik im Ersten Weltkrieg. Göttingen: Vandenhoeck & Ruprecht, 
1989. 
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Figura 3: Plantaciones realizadas durante la época de Jacobo I. Fuente: Mapa sustraído de Ruth Dudley 
Edwards y Bridget Hourican, An Atlas of Irish History, 3rd ed (London: Routledge, 2005), 156. 
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Figura 4: Distribución del protestantismo en Irlanda entre 1861 y 1991. Fuente: «Changing Distribution 
of Protestants in Ireland 1861 - 1991», accedido 27 de octubre de 2022, 
https://www.wesleyjohnston.com/users/ireland/past/protestants_1861_1991.html. 
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Figura 5:   Panfleto original del Ulster Covenant. Fuente: English:  Ulster Covenant, 1912. Accedido 27 
de octubre de 2022. https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Ulster_Covenant.jpg. 
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Figura 6: Cartel propagandístico de 1915 en el que 
figura J. Redmond animando al alistamiento: 
“Vuestro primer deber es tomar vuestra parte en 
terminar la guerra”. Haciendo referencia a esa 
esperanza de que sí los irlandeses participaban en el 
conflicto, estos serían recompensados con el 
autogobierno constitucionalista.  

 

Fuente: «Your first duty is to take your part in ending 
the war». WAR/1914-18/1. National Library of 
Ireland. Accedido 14 de septiembre de 2022. 
https://catalogue.nli.ie/Record/vtls000019673/StaffV
iewMARC#tabnav. 

 

 

 

Figura 7: Cartel propagandístico de 1914 en el 
que se ánima al reclutamiento a través de la 
referencia a Bélgica, país con una importante 
comunidad católica. 

Fuente: «Remember Belgium Enlist to-day.» 
Published by the Parliamentary Recruiting 
Committee, WAR/1914-18/23. National 
Library of Ireland. Accedido 22 de septiembre 
de 2022. 
https://catalogue.nli.ie/Record/vtls000250589. 

 

 

 

 

  

 

 

https://catalogue.nli.ie/Record/vtls000019673/StaffViewMARC#tabnav
https://catalogue.nli.ie/Record/vtls000019673/StaffViewMARC#tabnav
https://catalogue.nli.ie/Record/vtls000250589
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Figura 8: Volante publicado para anunciar una manifestación contra el reclutamiento que se celebró en la 
ciudad de Dublín el día de San Cecilio, el domingo 9 de junio de 1918, organizada por organizaciones de 
mujeres y sindicatos de toda Irlanda. En ella se anima a las mujeres a "...negarse a ocupar los puestos que 
dejan vacantes los hombres a causa del Servicio Militar Obligatorio". La manifestación culminó con la 
firma de un compromiso contra el reclutamiento en el Ayuntamiento de Dublín. Fuente: «No Conscription 
Now! : or after the harvest.» WAR/1914-18/65. National Library of Ireland. Accedido 22 de septiembre de 
2022. https://catalogue.nli.ie/Record/vtls000262934. 
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Figura 9. “Tabla: Violencia en Irlanda, 1917-1923. Fuente: Hart, Peter. The I.R.A. at war, 1916-1923. 
Oxford; New York: Oxford University Press, 2003, p.79. 

 

 

Figura 10 “Porcentaje de civiles (no combatientes) respecto al total de víctimas”. Fuente: “Tabla: Violencia 
en Irlanda, 1917-1923. Fuente: Hart, Peter. The I.R.A. at war, 1916-1923. Oxford; New York: Oxford 
University Press, 2003, p.79. 
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Figura 11: Irlanda antes y después del Tratado Angloirlandés de diciembre de 1921. 1 Stair na hÉireann, 
«1922 – The Six Counties of Northern Ireland Opt out of the Free State.», Stair na hÉireann | History of 
Ireland, 7 de diciembre de 2016, https://stairnaheireann.net/2016/12/07/1922-the-six-counties-of-
northern-ireland-opt-out-of-the-free-state-3/. [Accedido: 13  de junio de 2022] 
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Figura 12: Come Here To Me! «All’s Loud On The Christian Front.», 17 de diciembre de 2014. 
https://comeheretome.com/2014/12/17/alls-loud-on-the-christian-front/. [Accedido 13 de enero de 2022] 
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Figura 13: Come Here To Me! «All’s Loud On The Christian Front.», 17 de diciembre de 2014. 
https://comeheretome.com/2014/12/17/alls-loud-on-the-christian-front/. [Accedido 13 de enero de 2022] 
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Figura 14: Cartel propagandístico del Comité de Amigos Irlandeses de la República Española. Fuente: 
«Irish Friends of the Spanish Republic Women’s Aid Committee: Are you against fascism?» EPH A832. 
National Library of Ireland. Accedido 9 de agosto de 2022. https://catalogue.nli.ie/Record/vtls000661765. 

 

 

 

https://catalogue.nli.ie/Record/vtls000661765


111 

 

 

 

 

LISTA DE VOLUNTARIOS DE LA BANDERA IRLANDESA 

 

Fuentes: 

 

- SCW: Recopilación de documentos y fuentes primarias acerca de Irlanda y la Guerra Civil española: http://irelandscw.com/top-Contents-

OD.htm [Accedido: 12/10/2022] 

 

- RS: Lista incluida en Stradling, Robert A. The Irish and the Spanish Civil War 1936 - 39: Crusades in Conflict. Manchester New York, NY: 

Mandolin, 1999.  

 

La utilización de estas fuentes viene justificada por la compilación que se ha realizado de más de 20 fuentes primarias para la realización de sus 

respectivas listas de voluntarios. La primera columna, “orden”, indica el lugar que ocupan en dichas listas. 

 

Leyenda: 

Lt: Lieutenant = Teniente. 

Cpl: Corporal = Cabo. 

Sgt: Sergeant = Sargento. 

Dr : Doctor  

QMS : Quartermaster sergeant = Brigada. 

Staff : Perteneciente al personal de oficiales y comandancia. 

La Bandera estaba conformada por 4 compañías denominadas A, B, C y D. 

 

 

 

 

http://irelandscw.com/top-Contents-OD.htm
http://irelandscw.com/top-Contents-OD.htm
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Orden Apellido Nombre Rango Compañía Lugar de origen Fuente 

1 Ahern Dan   Rathkeale, Limerick SCW 

3 Ahern Dan   Rathkeale, Limerick RS 

2 Ahern Frederick                      D/A  Clonlong, Limerick SCW 

4 Ahern Frederick  D/A Clonlong, Limerick RS 

1 Ahern J. cpl C Middleton, Cork RS 

3 Ahern James Cpl C Middleton, Cork SCW 

2 Ahern James cpl B  RS 

4 Aherne Louis   Limerick SCW 

5 Aherne Louis   Limerick RS 

5 Airlie T   Ballinalee, Longford SCW 

6 Aldridge Mick   Limerick SCW 

6 Aldridge Mick   Limerick RS 

7 Baker Stan   ? SCW 

8 Baldford J   Thurles, Tipperary SCW 

7 Baldwin ?   Tipperary RS 

8 Bamill A. sgt D  RS 

9 Barlow Mat   Longford SCW 

9 Barlow Mat   Longford RS 

10 Barron Johnny   Cashel, Tipperary SCW 

10 Barron Johnny   Cashel, Tipperary RS 

11 Baxter J. cpl  Dublin RS 

11 Baxter James Cpl  Dublin or Ballyconnell, Cavan SCW 

12 Beausang James   Castlemartyr, Cork SCW 

13 Beckett Matt Cpl  Westport, Mayo SCW 

12 Beckett Matt cpl  Westport, Mayo RS 

14 Bergin J.  Medic Clonmel, Tipperary SCW 

13 Bergin J.  Medic Clonmel, Tipperary RS 

15 Berry James Sgt B Tullamore, Offaly SCW 

14 Berry James sgt B Tullamore, Offaly RS 

16 Blackett William   Clonmel, Tipperary SCW 
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17 Blairsdale H.   Dublin SCW 

18 Blake William   Clonmel, Tipperary SCW 

15 Boland John ?    RS 

16 Bradley A. cpl   RS 

19 Bradley Andrew Cpl  Dalkey, Dublin SCW 

20 Bradley Martin Cpl D Ballinasloe, Galway SCW 

17 Bradley Martin cpl D Ballinasloe, Galway RS 

21 Brady B. Cpl  Tully/Cootehill, Cavan SCW 

18 Brady B. cpl  Tullyco, Cavan RS 

22 Brannigan C.   Monaghan SCW 

19 Brannigan C.   Monaghan RS 

23 Brannigan F.   Monaghan SCW 

24 Brannigan Henry Sgt D Monaghan SCW 

20 Brannigan Henry sgt D Monaghan RS 

21 Bray Christopher   Limerick RS 

25 Bray Christopher   Limerick SCW 

26 Breen P.  B Tipperary SCW 

22 Breen P.  B Tipperary RS 

27 Brennan Michael   Muinebeag, Carlow SCW 

23 Brien Ned   Dublin RS 

24 Broderick John J. sgt B Tralee, Kerry RS 

28 Broderick John J. Sgt B Tralee, Kerry SCW 

29 Brogan B. Sgt D Brownstown, Kildare SCW 

25 Brogan B. sgt D Brownstown, Kildare RS 

30 Broggy William   Limerick SCW 

26 Broggy William   Limerick RS 

31 Brophy Richard  B  SCW 

27 Brophy Richard  B  RS 

32 Brown ?   Carnew, Wicklow SCW 

28 Brown ?   Carnew, Wicklow RS 

33 Brown W.   Dublin SCW 
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34 Buller George   Clonmel, Tipperary SCW 

29 Burbage T.   Longford RS 

35 Burbige Thomas   Longford SCW 

30 Burke A.   Dublin RS 

36 Burke Aidan   Donnybrook, Dublin SCW 

37 Burke JC.   Dublin SCW 

31 Burke Michael   Tralee, Kerry RS 

38 Burke Michael   Tralee, Kerry SCW 

39 Burns Michael   Westport, Monaghan SCW 

32 Burns Michael   Westport, Monaghan RS 

40 Butler Johnny   Tipperary SCW 

33 Butler Johnny   Tipperary RS 

34 Butler Martin sgt D Kilmeaden, Waterford RS 

41 Butler Martin Sgt D Kilmeaden, Waterford SCW 

42 Butler N. Sgt D  SCW 

35 Butler N. sgt D  RS 

43 Butler Robert Sgt A Blackrock, Dublin SCW 

36 Butler Robert sgt A Blackrock, Dublin RS 

37 Butler William   Cashel, Tipperary RS 

44 Butler William   Cashel, Tipperary SCW 

45 Byrne Leo   Dublin SCW 

38 Byrne Thomas J. sgt D Naas, Kildare RS 

46 Byrne Thomas J. Sgt D Naas, Kildare SCW 

47 Cadell M. Sgt D England SCW 

39 Cadell M. sgt D England RS 

40 Cagney M. Lt B South Mall, Cork RS 

48 Cagney Michael Lt B South Mall, Cork SCW 

49 Cahill Kevin    SCW 

41 Cahill Kevin    RS 

50 Cahill Thomas   Dublin SCW 

51 Cahill Thomas Lt A Thurles, Tipperary SCW 
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42 Cahill Thomas Lt A Thurles, Tipperary RS 

52 Callaghan Jerry   Tralee, Kerry SCW 

53 Campling Charles   Enniskillen, Fermanagh SCW 

54 Carberry JF   Belfast SCW 

55 Carbery Maurice   Dublin SCW 

43 Carbery Maurice   Dublin RS 

56 Carew Tom Capt Staff,Int.Officer Cashel, Tipperary SCW 

44 Carew Tom capt Staff Cashel, Tipperary RS 

45 Carey Joseph   Dalystown, Westmeath RS 

57 Carey Joseph   Dalystown, Westmeath SCW 

58 Carney John   Nenagh, Tipperary SCW 

59 Casey James   Ballaghadereen, Roscommon SCW 

46 Casey Jeremiah    RS 

60 Casey Jeremiah/Jerry   Tralee, Kerry SCW 

61 Casey John   Waterville, Kerry SCW 

62 Casey Paddy   Ballyshanon, Donegal SCW 

63 Casey Paddy   Mullagh, Longford SCW 

47 Casey Paddy   Mullagh, Longford RS 

64 Casey Sean   Roscommon SCW 

48 Casey Sean   Roscommon RS 

49 Caslin Frank L.   Dublin RS 

65 Caslin Frank L.   Dublin SCW 

66 Casserly Anthony    SCW 

51 Casserly Anthony    RS 

67 Casserly Tom Sgt  Dublin SCW 

50 Casserly Tom sgt  Dublin RS 

68 Caughan Jack   Belmullett, Monaghan SCW 

52 Caughan Jack   Belmullett, Monaghan RS 

69 Caughey C. Sgt Staff Belfast SCW 

53 Caughey C. sgt Staff Belfast RS 

54 Caughie G.   Belfast RS 
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55 Cavanagh Patrick cpl  Ballinrobe, Monaghan RS 

70 Cavanagh Patrick Cpl  Ballinrobe, Monaghan SCW 

71 Cavanagh Sean    SCW 

56 Cavanagh Sean    RS 

72 Chambers Joe Cpl  Westport, Monaghan SCW 

57 Chambers Joe cpl  Westport, Monaghan RS 

73 Chambers Lenny   Westport, Monaghan SCW 

58 Chambers Lenny   Westport, Monaghan RS 

74 Cherry Bernard   Poulawaddra, Kerry SCW 

75 Christal TB   Collooney, Sligo SCW 

76 Chute Dan   Tralee, Kerry SCW 

59 Chute Dan   Tralee, Kerry RS 

77 Clancy J. Lt D Tipperary SCW 

60 Clancy J. Lt D Tipperary RS 

78 Claney James   Drangan, Tipperary SCW 

79 Clarke John   Dublin SCW 

80 Clarke Sean P. Sgt  Cootehill Cavan/Dublin SCW 

61 Clarke Sean P. sgt  Cootehill Cavan/Dublin RS 

81 Cleary J. Paddy   Limerick SCW 

62 Cleary J.P.   Limerick RS 

82 Cleary John   Belfast SCW 

63 Cleary John   Belfast RS 

83 Cleary PJ   Cork SCW 

84 Coakley W   Youghal, Cork SCW 

85 Coates James   Castleblaney, Monaghan SCW 

64 Coates James   Castleblaney, Monaghan RS 

86 Coffey Pat   Limerick SCW 

65 Coffey Pat   Limerick RS 

87 Collins J.   Youghal, Cork SCW 

66 Collins M. cpl  Limerick RS 

88 Collins Martin Cpl  Limerick SCW 
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89 Comerford M.   Thomastown, Kny SCW 

67 Comerford M.   Thomastown, Kny RS 

90 Comerford Philip   Thomastown, Kny SCW 

91 Condon K. J.    SCW 

68 Condon K.J.    RS 

92 Connery Patrick   Dublin SCW 

69 Connolly B. J.   Longford RS 

93 Connolly Bernard   Longford SCW 

94 Conroy Jack   The Neale, Clarenorris, Monaghan SCW 

70 Conroy Jack   The Neale, Clarenorris, Monaghan RS 

95 Conway J.   Rathmines, Dublin SCW 

96 Conway Thomas   Clonmel, Tipperary SCW 

97 Conway William   Ferns, Wexford SCW 

98 Coogan I.   Galway SCW 

71 Coogan I.   Galway RS 

99 Cooper M   Dublin SCW 

100 Cordon William   Tipperary SCW 

101 Corway John   Dublin SCW 

72 Corway John   Dublin RS 

102 Coughley Bill   Youghal, Waterford SCW 

73 Coughley Bill   Youghal, Waterford RS 

103 Crehan J   Monaghan SCW 

104 Cronin Philip Sgt Staff Nenagh, Tipperary SCW 

74 Cronin Philip sgt Staff Nenagh, Tipperary RS 

105 Cronin William   Clonmel, Tipperary SCW 

75 Cross Jack   Limerick RS 

106 Cross Jack (John/James)   Limerick SCW 

107 Crothers Thomas   Clones, Monaghan SCW 

108 Crowe John Cpl  Milford, Clare SCW 

76 Crowe John cpl  Milford, Clare RS 

109 Crowley Andrew Cpl  Kilrush, Clare SCW 
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77 Crowley Andrew cpl  Kilrush, Clare RS 

110 Crowley J.   Monaghan SCW 

111 Crowley John   Clonmel, Tipperary SCW 

78 Crowley John   Clonmel, Tipperary RS 

112 Crowley John L.   Dunmanway, Cork SCW 

79 Crowley John L.   Dunmanway, Cork RS 

80 Crowley Liam   Dundrum, Dublin RS 

113 Crowley Liam   Dundrum, Dublin SCW 

114 Crowley Sean Cpl   SCW 

81 Crowley Sean cpl   RS 

115 Crowley W. D.   Dundrum, Dublin SCW 

82 Crowley W. D.   Dundrum, Dublin RS 

116 Crystal T. B. Cpl  Dundrum, Dublin SCW 

83 Crystal T. B. cpl  Dundrum, Dublin RS 

117 Cummins John   Tullow, Carlow SCW 

84 Cummins John   Tullow, Carlow RS 

118 Cunningham Joseph Sgt C Knockbeg, Carlow SCW 

86 Cunningham Joseph sgt C Knockbeg, Carlow RS 

119 Cunningham Sean Capt D Belfast SCW 

85 Cunningham Sean capt D Belfast RS 

120 Curran J   Naas, Kildare SCW 

121 Curtin S.  A  SCW 

87 Curtin S.  A  RS 

122 Curtin William   Kilmallock, Limerick SCW 

123 Curtis Matthew   Knocklong, Limerick SCW 

88 Curtis Matthew   Knocklong, Limerick RS 

89 Curtis W. Matthew cpl  Knocklong, Limerick RS 

124 Curtis W. Matthew Cpl  Knocklong, Limerick SCW 

125 Cusack M. Cpl  Castlebar, Mayo SCW 

90 Cusack M. cpl  Castlebar, Mayo RS 

126 Cushan F   Dublin SCW 
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127 Dalton Eugene    Mullingar, Westmeath SCW 

128 Dalton Patrick Major Staff [Returned to Ireland, March ‘37] Waterford/Dublin SCW 

129 Daly C. Fr.  Staff Enniskillen, Fermanagh SCW 

130 Daly James    Ballyshannon, Donegal SCW 

91 Daly Pat cpl    RS 

131 Daly T    Cork SCW 

132 Darcy I    Dublin SCW 

92 Darcy I    Dublin RS 

133 Darmody J    Carrick-on-Suir, Tipperary SCW 

134 Day Patrick    Naas, Kildare SCW 

135 Deery Ed    Monaghan SCW 

136 Delaney F.    Dublin SCW 

93 Delaney F.    Dublin RS 

94 Delaney Gabriel    Dublin RS 

137 Delaney Gabriel    Dublin SCW 

95 Delaney W. H. sgt  C Emly, Ty RS 

138 Delaney William    Ballycumane, Limerick SCW 

96 Delaney William    Ballycumane, Limerick RS 

139 Delaney William H. Sgt  C Emly, Tipperary SCW 

140 Dempsey Michael    Clonmel, Tipperary SCW 

141 Devitt Michael    Kilcommon, Tipperary SCW 

142 Dillon J. Sgt  D Dublin SCW 

97 Dillon J. sgt  D Dublin RS 

143 Dillon James    Clonmel, Tipperary SCW 

98 Dineen Michael    Tralee, Kerry RS 

144 Dinneen Michael    Tralee, Kerry SCW 

145 Dolan Gerald    Irishtown, Dublin SCW 

146 Donaghue John    Cashel, Tipperary SCW 

147 Donegan B    Dublin SCW 

99 Donnelly J.     RS 

148 Donnelly Michael    Ballinalack, Westmeath SCW 
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149 Donnelly Sean Cpl  Carlingford, Louth SCW 

100 Donnelly Sean cpl  Carlingford, Louth RS 

150 Donoghue Michael   Fairhill, Galway SCW 

101 Donoghue Michael   Fairhill, Galway RS 

151 Dooks John   Glenbeigh, Kerry SCW 

152 Doolan Matt   Mallow, Cork SCW 

102 Doolan Matt   Mallow, Cork RS 

153 Doran Bill   Curragh, Co.Kildare SCW 

103 Doran Bill   Curragh, Co.Kildare RS 

154 Doyle ?   Tralee, Kerry SCW 

109 Doyle ? sgt C Tralee, Kerry RS 

155 Doyle J.   The Curragh, Kerry SCW 

156 Doyle J.M.   Dublin SCW 

104 Doyle James   Clonlong, Limerick RS 

157 Doyle James   Thomand Gate, Limerick SCW 

158 Doyle James   Clonlong, Limerick SCW 

105 Doyle James   Thomand Gate, Limerick RS 

159 Doyle Joe   Ballyneety, Limerick SCW 

160 Doyle John   BallyneeTipperary, Limerick SCW 

106 Doyle John   Ballyneety, Limerick RS 

161 Doyle Joseph   Ballybicken, Limerick SCW 

162 Doyle Joseph F. Sgt C Castlecomer, Kny SCW 

107 Doyle Joseph F.   Castlecomer, Kny RS 

163 Doyle Thomas   Roscrea, Tipperary SCW 

108 Doyle Thomas   Roscrea, Tipperary RS 

164 Duane T. L. Cpl   SCW 

110 Duane T. L. cpl   RS 

165 Duffy John   Ballybay, Monaghan SCW 

111 Duffy John   Ballybay, Monaghan RS 

166 Duffy Joseph    SCW 

112 Duffy Joseph    RS 
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167 Duigan A   Clontarf, Dublin SCW 

168 Duignan T. Cpl   SCW 

113 Duignan T. cpl   RS 

169 Dunne Leo   Dublin SCW 

114 Dunne Leo   Dublin RS 

170 Dunny Pat Sgt C Carlow SCW 

115 Dunny Pat sgt C Carlow RS 

171 Dunphy John C. Sgt  Carlow SCW 

116 Dunphy John C. sgt  Carlow RS 

172 Duran W   Ballnocks, Kildare SCW 

173 Dwyer Edward   Cashel, Tipperary SCW 

174 Dwyer P.   Clonmel, Tipperary SCW 

117 Dwyer P.   Clonmel, Tipperary RS 

175 Ennis Victor    SCW 

118 Ennis Victor    RS 

176 Evans Joseph   Tyrellspass, Westmeath SCW 

177 Fahy James   Limerick SCW 

119 Fahy James   Limerick RS 

178 Fanning Peter   Belfast SCW 

179 Farragatt Eustaguto   Dublin SCW 

180 Farrell Thomas   Lenamore, Westmeath SCW 

120 Farrelly Patrick Cpl  Nobber, Meath RS 

181 Farrelly Patrick Cpl  Nobber, Meath SCW 

182 Feehan P   Dublin SCW 

183 Feeney L. E.   Lishmore, Waterford SCW 

121 Feeney L. E.   Lishmore, Waterford RS 

184 Fennell Maurice  C Rathkeale, Limerick SCW 

122 Fennell Maurice  C Rathkeale, Limerick RS 

185 Fennell Thomas   Rathkeale, Limerick SCW 

186 Fennessy Mick   Clonmel, Tipperary SCW 

187 Fennessy W   Tipperary SCW 
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188 Finn W   Tipperary SCW 

189 Finneran Patrick   Dysart, Roscommon SCW 

190 Finnerty James Capt  Quartermaster, Wexford SCW 

124 Finnerty James capt Staff Quartermaster, Wexford RS 

191 Fish Richard   Dublin SCW 

125 Fitzgerald Anthony   Tralee, Kerry RS 

192 Fitzgerald Anthony   Tralee, Kerry SCW 

126 Fitzgerald Bill (William)   Limerick, Kerry RS 

193 Fitzgerald Bill (William)   Limerick, Kerry SCW 

194 Fitzgerald Eugene   Cork SCW 

195 Fitzgerald Eugene P.   Dungarvan, Waterford SCW 

127 Fitzgerald Eugene P.   Dungarvan, Waterford RS 

196 Fitzgerald Florence   Cappagh, Waterford SCW 

197 Fitzgerald Frank B.   Dungarvan, Waterford SCW 

128 Fitzgerald Frank B.   Dungarvan, Waterford RS 

198 Fitzgerald G.   Youghal, Cork SCW 

199 Fitzgerald John   Clonmel, Tipperary SCW 

200 Fitzgerald Sean   Midleton, Cork SCW 

129 Fitzgerald Sean   Midleton, Cork RS 

201 Fitzgerald Sean N.   Cappagh, Waterford SCW 

130 Fitzgerald Sean N.   Cappagh, Waterford RS 

202 Fitzgerald T.   Tralee, Kerry SCW 

131 Fitzgerald T.   Tralee, Kerry RS 

203 Fitzpatrick Noel Lt D  SCW 

132 Fitzpatrick Noel Lt D  RS 

133 Fitzsimmons Barney (Bernard) Sgt A Kells, Carlow RS 

204 Fitzsimmons Barney (Bernard) Sgt A Kells, Carlow SCW 

205 Flanagan Michael Cpl  Kilkenny SCW 

123 Flanagan Michael cpl  Kilkenny RS 

206 Flattery Owen   Roscommon SCW 

207 Fluskey R. Cpl  Glenmore, Kilkenny SCW 
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134 Fluskey R. cpl  Glenmore, Kilkenny RS 

208 Fogarty William   Knocklong, Limerick SCW 

135 Fogarty William   Knocklong, Limerick RS 

209 Foley Tom   Tralee, Kerry SCW 

136 Foley Tom   Tralee, Kerry RS 

210 Forrelly P.    SCW 

137 Forrelly P.    RS 

211 Fox Patrick   Athenry, Galway SCW 

138 Fox Patrick   Athenry, Galway RS 

212 Frawley Jim   Limerick SCW 

139 Frawley Jim   Limerick RS 

213 Frazer F   Tipperary SCW 

214 Freeman M. J. Dr Medic Dublin/London SCW 

140 Freeman M. J. dr Medic Dublin/London RS 

215 Furey Padraig   Dundrum, Dublin SCW 

141 Furey Padraig   Dundrum, Dublin RS 

216 Gaffney ?   Sligo SCW 

142 Gaffney ?   Sligo RS 

217 Gallagher John   Enniskillen, Fermanagh SCW 

143 Gallagher Patrick J. lt A Sligo RS 

218 Gallagher Patrick J. Lt A Sligo SCW 

219 Gallagher Sidney   Sligo SCW 

220 Garraghan Sean   Longford, Clonbrony SCW 

144 Garraghan Sean   Longford, Clonbrony RS 

221 Geoghegan Kevin   Galway SCW 

145 Geoghegan Kevin   Galway RS 

222 Geraghty William   Dublin SCW 

146 Geraghty William   Dublin RS 

223 Gibbons Joseph   Clonmel, Tipperary SCW 

224 Gilbert Patrick   Limerick SCW 

147 Gilbert Patrick   Limerick RS 
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225 Gilman Joseph Cpl  Carrick on Suir, Tipperary SCW 

148 Gilman l cpl   RS 

149 Graham John   Limerick RS 

226 Graham John   Limerick SCW 

227 Greene William   Mullinavat, Kilkenny SCW 

228 Gregg Peter   Newtownforbes, Longford SCW 

229 Griffin Thomas   Cashel, Tipperary SCW 

230 Gunning Tom Capt Staff Leitrim/Sligo SCW 

150 Gunning Tom capt Staff Leitrim/Sligo RS 

231 Hackett Matthew   Nenagh, Tipperary SCW 

232 Hagen    Cork SCW 

233 Halloran Christy   Tralee, Kerry SCW 

234 Halloran M.    SCW 

151 Halloran M.   Tralee, Kerry RS 

235 Halpin Joseph   Tralee, Kerry SCW 

152 Halpin Joseph    RS 

153 Hamill Austin sgt D Monaghan RS 

236 Hamill Austin Sgt D Monaghan SCW 

154 Hamill F.    RS 

237 Hamill Frank    SCW 

238 Hand Peter J. Cpl  Dublin SCW 

155 Hand Peter J. cpl  Dublin RS 

239 Hanley Hubert   Enfield, Meath SCW 

240 Hannon T.   Youghal, Cork SCW 

241 Harkin F.   Roscommon SCW 

242 Harrington Patrick   Tralee, Kerry SCW 

156 Harte John   Newtown Forbes, Longford RS 

243 Harte John   Newtown Forbes, Longford SCW 

157 Harvey ? cpl   RS 

244 Harvey Peter Cpl  Longford SCW 

245 Hastings Denis   Limerick SCW 
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246 Hastings Gerald   Limerick SCW 

247 Hayes J.   Ballinasloe, Galway SCW 

248 Hayes Thomas  D Tralee, Kerry SCW 

159 Hayes Thomas  D Tralee, Kerry RS 

158 Hayes     RS 

160 Healey Michael cpl   RS 

249 Healey Michael Cpl   SCW 

250 Heaney Laurence   Dublin SCW 

161 Heaney Laurence   Dublin RS 

251 Heaphy P   Knocklong, Limerick SCW 

252 Hefferman G   Thurles, Tipperary SCW 

253 Hegarty Joseph   Cabra, Dublin SCW 

254 Hempenstall Frank   Dundrum, Dublin SCW 

162 Hempenstall Frank   Dundrum, Dublin RS 

255 Hendry John   Cornamundy, Monaghan SCW 

163 Hendry    Monaghan RS 

164 Hennessy Charles T.   Clonskea, Dublin RS 

256 Hennessy Charles T.   Clonskea, Dublin SCW 

257 Henry John   Tyrellspass, Westmeath SCW 

258 Herlihy D.    SCW 

165 Herlihy D.    RS 

259 Hickey Patrick   Dundrum, Dublin SCW 

166 Hickey Patrick   Dundrum, Dublin RS 

167 Higgins Daithi V. cpl  Ballyhooly, Cork RS 

260 Higgins Daithi V. Cpl  Ballyhooly, Cork SCW 

168 Hill John cpl  Clonmel, Tipperary RS 

261 Hill John Cpl  Clonmel, Tipperary SCW 

262 Hobbins Gerald Cpl  Tulla, Clare SCW 

169 Hobbins Gerald cpl  Tulla, Clare RS 

263 Hobbins Thomas Sgt B Tulla, Clare SCW 

170 Hobbins Thomas sgt B Tulla, Clare RS 
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264 Hoey John Cpl  Dublin SCW 

171 Hoey John cpl  Dublin RS 

265 Hogan Edward    SCW 

172 Hogan Edward    RS 

173 Holloway J   Carrick-on-Suir, Tipperary RS 

266 Holloway J   Carrick-on-Suir, Tipperary SCW 

174 Holohan James   Arklow, Wicklow RS 

267 Holohan James   Arklow, Wicklow SCW 

268 Horan Bernard   Tralee, Kerry SCW 

175 Horan Bernard   Tralee, Kerry RS 

176 Horan Eamon   Tralee, Kerry RS 

269 Horan Eamon - AKA Ned   Tralee, Kerry SCW 

270 Horan Hugh   Clonmel, Tipperary SCW 

177 Horan Ned    RS 

271 Hore George   Carlow SCW 

178 Hore George   Carlow RS 

272 Horgan ?   Cashel, Tipperary SCW 

273 Horgan Charles Lt C Mallow, Cork SCW 

179 Horgan Charles It C Mallow, Cork RS 

274 Hudson Tom Sgt C Newmarket, Carlow SCW 

180 Hudson Tom sgt C Newmarket, Carlow RS 

181 Hughes Joseph sgt B Longford RS 

275 Hughes Joseph Sgt B Longford SCW 

276 Hughes Paddy Capt Band Monaghan SCW 

182 Hughes Paddy capt Band Monaghan RS 

277 Hyde Tom Lt A Midleton, Cork SCW 

183 Hyde Tom It A Midleton, Cork RS 

278 Igoe Patrick   Stonepark, Roscommon SCW 

279 Ivory John   Dunmore East, Waterford SCW 

280 James B. J.   Clontarf, Dublin SCW 

184 Jolly Thomas  A Blackrock, Dublin RS 
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281 Jolly Thomas  A Blackrock, Dublin SCW 

282 Jones Thomas Sgt D Belfast SCW 

185 Jones Thomas sgt D Belfast RS 

283 Jordan Dermot   Wexford SCW 

186 Jordan Dermot   Wexford RS 

284 Judge Kevin   Dublin SCW 

187 Judge Kevin   Dublin RS 

285 Karnell A.   Thomastown, Kny SCW 

188 Karnell A.   Thomastown, Kny RS 

189 Kavanagh George   Cork RS 

286 Kavanagh George   Cork SCW 

287 Kavanagh J.  C Dublin SCW 

190 Kavanagh J.  C Dublin RS 

288 Kavanagh P.   Gorey, Wexford SCW 

289 Keagh PJ   ? SCW 

290 Keane Thomas   Limerick SCW 

291 Keane William   Limerick SCW 

292 Kearney Tommy  B Carrick-on-Suir, Tipperary SCW 

191 Kearney Tommy  B Carrick-on-Suir, Tipperary RS 

293 Kearns ? Dr Medic Newbliss, Monaghan SCW 

192 Kearns ? dr Medic Newbliss, Monaghan RS 

294 Kearns James   Ferns, Wexford SCW 

295 Keating Patrick   Ferns, Wexford SCW 

296 Keating W.   Tipperary SCW 

297 Kelleher Joe   Cork SCW 

193 Kelleher Joe   Cork RS 

298 Kellitt Michael   Dublin SCW 

299 Kelly Denis Lt C Dysart, Galway SCW 

194 Kelly Denis It C Dysart, Galway RS 

195 Kelly James sgt D Sandyford, Dublin RS 

300 Kelly James Sgt D Sandyford, Dublin SCW 
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301 Kelly Luke  Blackrock, Dublin SCW 

196 Kelly Luke  Blackrock, Dublin RS 

197 Kelly Martin  St Mullins, Carlow RS 

302 Kelly Martin  St Mullins, Carlow SCW 

303 Kelly P.  Rockorry, Monaghan SCW 

304 Kelly Thomas  Dublin SCW 

305 Kennedy J.  Clonmel, Tipperary SCW 

306 Kennedy William  Clonmel, Tipperary SCW 

307 Kennefick W  Cork SCW 

198 Kenny John  Cork RS 

308 Kenny John  Cork SCW 

309 Kenny Michael  Toomevara, Nenagh Tipperary SCW 

199 Kenny Michael  Toomevara, Nenagh Tipperary RS 

200 Kenny P. Joseph  Drumcondra, Dublin RS 

310 Kenny P. Joseph  Drumcondra, Dublin SCW 

311 Keogh Aidan  Ferns, Wexford SCW 

312 Keogh P. J.   SCW 

201 Keogh P. J.   RS 

313 Keogh Riden Cpl  SCW 

202 Keogh Riden cpl  RS 

314 Kerrigan James  Ballyshannon, Donegal SCW 

315 Kielty Brendan Sgt Belfast SCW 

203 Kielty Brendan sgt Belfast RS 

204 Kility ? sgt Tyrone RS 

316 Killeen Patrick Cpl Whitegate, Clare SCW 

205 Killeen Patrick cpl Whitegate, Clare RS 

317 King A. Cpl  SCW 

206 King A. cpl  RS 

318 King Francis  Cashel, Tipperary SCW 

319 King Gus  Kenagh, Longford SCW 

320 Kinsella Martin  Enniscorthy, Inch, Wexford SCW 
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207 Kinsella Martin   Enniscorthy, Inch, Wexford RS 

208 Kinsella T.   ?Dublin RS 

321 Kinsella Thomas   Ferns, Wexford SCW 

322 Knowles J.   Dublin SCW 

209 Knowles J.   Dublin RS 

210 La Fere William   Tullamore, Offaly RS 

323 La Fere William   Tullamore, Offaly SCW 

324 Lacey JJ   Tipperary SCW 

325 Lambe Patrick   Clonmel, Tipperary SCW 

326 Lannergan Patrick    SCW 

211 Lannergan Patrick    RS 

212 Lawler Peter It  Kildare RS 

327 Lawler Peter Lt  Kildare SCW 

213 Lawlor James sgt D Borris, Carlow RS 

328 Lawlor James Sgt D Borris, Carlow SCW 

329 Leary W.   ?Dublin SCW 

214 Leary W.   ?Dublin RS 

330 Lee Gabriel Sgt A Dublin SCW 

215 Lee Gabriel sgt A Dublin RS 

331 Lehane Thomas   Lissarda, Cork SCW 

332 Levey Bill Sgt A Dublin SCW 

216 Levey Bill sgt A Dublin RS 

333 Liddy Michael   Ennis, Clare SCW 

334 Linders PJ   Dublin SCW 

335 Little ?   Waterford SCW 

217 Little ?   Waterford RS 

336 Lonergan John   Clonmel, Tipperary SCW 

337 Lonergan P. M.  B Northampton SCW 

219 Lonergan P. M.  B Northampton RS 

218 Lonergan T-   Clonmel, Tyrone RS 

338 Loughane Michael   Thurles SCW 



130 

 

220 Lydon Joe   Oughterard, Galway RS 

339 Lydon Joseph   Oughterard, Galway SCW 

340 Lynch Liam   Oughterard, Galway SCW 

221 Lynch Liam   Oughterard, Galway RS 

341 Lyons J.   Cork SCW 

342 Mackell Thomas   Enniskillen, Fermanagh SCW 

343 Macken Patrick   Enniskillen, Fermanagh SCW 

344 MacMahon P.    SCW 

258 MacMahon P.    RS 

345 MacNamara Sean Sgt C Ennis, Clare SCW 

264 MacNamara Sean   Ennis, Clare RS 

346 MacSweeneyJohn   Tralee, Kerry SCW 

269 MacSweeneyJohn   Tralee, Kerry RS 

347 Madden John J.   Roscrea, Tipperary SCW 

271 Madden John J.   Roscrea, Tipperary RS 

348 Maguire Francis   Monaghan SCW 

349 Maguire T. Cpl   SCW 

272 Maguire T. cpl   RS 

273 Maher Dan cpl B Clonmel, Tipperary RS 

350 Maher Dan Cpl B Clonmel, Tipperary SCW 

351 Maher Ed   Bandon, Cork SCW 

352 Maher Sean Cpl A  SCW 

274 Maher Sean cpl A  RS 

353 Mahon Chris   Blackrock, Dublin SCW 

275 Mahon Chris   Blackrock, Dublin RS 

354 Mahon Ed   Dublin SCW 

355 Malone James   Finglas, Dublin SCW 

356 Mangan John   Blackboy Pike, Limerick SCW 

276 Mangan John   Blackboy Pike, Limerick RS 

277 Manning John   Toames, Cork RS 

357 Manning John   Toames, Cork SCW 
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358 Marnell A.   Stoneyford, Kny SCW 

278 Marnell A.   Stoneyford, Kny RS 

359 Martin John Sgt  Drung, Cootlehill, Cavan SCW 

279 Martin John sgt  Drung, Cootlehill, Cavan RS 

360 Matthews R. Cpl  Carlow SCW 

280 Matthews R. cpl  Carlow RS 

281 Maughan James J.   Ballina, Monaghan RS 

361 Maughan James J.   Ballina, Monaghan SCW 

362 May Edward   Clonmel, Tipperary SCW 

222 McArdle Hugh cpl  Monaghan RS 

363 McArdle Hugh Cpl  Monaghan SCW 

223 McArdle Thomas   Kilmore East, Monaghan RS 

364 McArdle Thomas   Kilmore East, Monaghan SCW 

365 McAuley M.   Cork SCW 

366 McBride Phil  B Newbliss, Monaghan SCW 

224 McBride Phil  B Newbliss, Monaghan RS 

367 McBrien Sean Cpl   SCW 

225 McBrien Sean cpl   RS 

368 McCabe C.  B  SCW 

369 McCabe E.   Ballyconnell, Cork SCW 

227 McCabe F.   Ballyconnell, Cork RS 

370 McCabe Francis   Cavan SCW 

226 McCabe C.  B  RS 

228 McCann Pierce   Monaghan RS 

371 McCann Pierce   Monaghan SCW 

372 McCarthy C   Carrick-on-Suir, Tipperary SCW 

373 McCarthy J   Carrick-on-Suir, Tipperary SCW 

374 McCarthy J (Stan)   Ballyvaughan Clare SCW 

229 McCarthy J (Stan)   Ballyvaughan Clare RS 

375 McCarthy James   Tralee, Kerry SCW 

376 McCarthy James   Enniskeene, Cork SCW 



132 

 

230 McCarthy James   Enniskeene, Cork RS 

377 McCarthy Jeremiah   Clonmel, Tipperary SCW 

231 McCarthy Jeremiah   Clonmel, Tipperary RS 

378 McCarthy John Sgt B West Cork, Castletownbere SCW 

233 McCarthy Patrick   Enniskeane, Ck RS 

379 McCarthy Patrick   Enniskeane, Ck SCW 

380 McCarthy T. Cpl  Ballydehob, Ck SCW 

234 McCarthy T. cpl  Ballydehob, Ck RS 

381 McCarthy W.   Bandon, Ck SCW 

235 McCarthy W.   Bandon,Ck RS 

232 McCarthy John sgt B West Cork, Castletownbere RS 

382 McCaughey l.  C Belfast SCW 

236 Mccaughey l.  C Belfast RS 

383 McCloskey Leo  Medic Portmarnock, Dublin SCW 

237 McCloskey Leo  Medic Portmarnock, Dublin RS 

384 McConnell V.   Dublin SCW 

238 McConnell V.   Dublin RS 

385 McCormack Bill, aka T Keane   Limerick SCW 

239 McCormack Bill, aka T Keane   Limerick RS 

386 McCormack Thomas   Tipperary SCW 

387 McCullagh John   Monaghan SCW 

388 McDermot Eunan   Ballyshannon Donegal SCW 

240 McDermot Eunan   Ballyshannon Donegal RS 

389 McDonnell Bernard   Dysart, Roscommon SCW 

390 McDonnell Patrick   Cashel, Tipperary SCW 

391 McEvoy James   Dublin SCW 

241 McEvoy James    RS 

392 McGarry Michael   Newtownforbes, Longford SCW 

393 McGarry P.   Dublin SCW 

242 McGarry P.   Dublin RS 

394 McGhee T.   Tullaveen, Cavan SCW 
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243 McGhee T.   Tullaveen, Cavan RS 

395 McGovern Peter   Longford SCW 

396 McGrath ?   Clonmel, Tipperary SCW 

397 McGrath C.   Dublin SCW 

244 McGrath C.   Dublin RS 

398 McGrath David   Donnybrook, Dublin SCW 

399 McGrath Gerry   Ballyheigue, Kerry SCW 

245 McGrath Gerry   Ballyheigue, Kerry RS 

400 McGrath John   Salthill, Galway SCW 

246 McGrath John   Salthill, Galway RS 

401 McGrath Michael   Dungannon, Waterford SCW 

402 McGrath Thomas Cpl  Youghal, Cork SCW 

247 McGrath Thomas cpl  Youghal, Cork RS 

403 McGrath W. F. Sgt B Cork SCW 

248 McGrath W. F. sgt B Cork RS 

404 McGuinness D.   ?Dublin SCW 

249 McGuinness D.   ?Dublin RS 

405 McGuire F.   Monaghan SCW 

250 McGuire F.   Monaghan RS 

406 McGuire John C.   Dromod, Leitrim SCW 

251 McGuire John C.   Dromod, Leitrim RS 

407 McHale Frank   Swinford, Monaghan SCW 

252 McHale Frank   Swinford, Monaghan RS 

408 McHugh Michael   Dublin SCW 

409 McHugh Vincent   Ennis, Clare SCW 

253 McHugh Vincent   Ennis, Clare RS 

410 McKee Seamus   Dublin SCW 

254 McKee Seamus   Dublin RS 

411 McKenna Denis   Tralee, Kerry SCW 

412 McKenna James Cpl  Crumlin, Dublin SCW 

255 McKenna James cpl  Crumlin, Dublin RS 
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413 McKenna Joe   Belfast SCW 

256 McKenna Joe   Belfast RS 

414 McKernan John F.   Cootehill, Cavan SCW 

257 McKernan John F.   Cootehill, Cavan RS 

415 McLoughlin Michael   Kells, Meath SCW 

416 McManus Tom   Moate, Westmeath SCW 

259 McManus Tom   Moate, Westmeath RS 

417 McMorran William   Dublin SCW 

260 McMorran William   Dublin RS 

418 McMullen Tom   Westport, Monaghan SCW 

261 McMullen Tom   Westport, Monaghan RS 

419 McNamara C.   Dublin SCW 

262 McNamara C.   Dublin RS 

420 McNamara Peter   Limerick SCW 

263 McNamara Peter   Limerick RS 

421 McNamara Sean   Howth, Dublin SCW 

422 McNamara Thomas   Limerick SCW 

423 McNiece James   Limerick SCW 

265 McNiece James   Limerick RS 

424 McNulty Reg Cpl  Drumcondra, Dublin SCW 

425 McQuinn Thomas Cpl  Oughterard, Galway SCW 

267 McQuinn Thomas cpl  Oughterard, Galway RS 

426 McStewart Sean   Dublin SCW 

268 McStewart Sean   Dublin RS 

427 McSweeney John   Tralee, Kerry SCW 

428 McSweeney William   Rathbane, Limerick SCW 

270 Mcsweeney William   Rathbane, Limerick RS 

429 McTeague Peter   Monaghan SCW 

430 Meade W. Capt Staff Spain SCW 

282 Meade W. capt Staff Spain RS 

431 Meaney ?   N. Ireland SCW 
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284 Meaney ?   N. Ireland RS 

432 Meaney Thomas   Limerick SCW 

283 Meaney Thomas   Limerick RS 

285 Mohan John   Monaghan RS 

433 Mohan John   Monaghan SCW 

434 Monaghan J.   Monaghan SCW 

286 Monaghan Tony/Anthony cpl  Dublin RS 

435 Monaghan Tony/Anthony Cpl  Dublin SCW 

287 Monteith Willie   Enniskillen, Fermanagh RS 

436 Monteith Willie   Enniskillen, Fermanagh SCW 

437 Mooney George   Blackrock, Dublin SCW 

288 Mooney George   Blackrock, Dn RS 

438 Mooney Jim   Dublin SCW 

289 Mooney Jim   Dublin RS 

439 Mooney S.   Blackrock, Dublin SCW 

440 Mooney William   Blackrock, Dublin SCW 

441 Moore Michael Cpl  Caherconlish, Limerick SCW 

290 Moore Michael cpl  Caherconlish, Limerick RS 

291 Moore William   Limerick RS 

442 Moore William   Limerick SCW 

443 Moran Jack Cpl A Shrule, Monaghan SCW 

292 Moran Jack cpl A Shrule, Monaghan RS 

444 Moran Michael   Dingle, Kerry SCW 

445 Morrisey James   Thomastown, Kilkenny SCW 

293 Morrisey James   Thomastown, Kilkenny RS 

446 Moynihan Florence   Ballyheigue, Kerry SCW 

447 Mulcahy Frank Sgt A Tralee, Kerry SCW 

294 Mulcahy Frank sgt A Tralee, Kerry RS 

448 Muldoon John C. QMS C Navan SCW 

295 Muldoon John C. sgt  Navan, Monaghan RS 

449 Mulhall John   Clonmel, Tipperary SCW 
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450 Mullan Thomas    ? SCW 

451 Mulligan ? Cpl    SCW 

452 Mullins James    Thurles, Tipperary SCW 

453 Mullins Tommy    Westport, Monaghan SCW 

297 Mullins Tommy    Westport, Monaghan RS 

454 Mulrean J Fr.   Moate, Westmeath SCW 

298 Mulrean J. rev  Staff Moate, Westmeath RS 

299 Mulvanny ?     RS 

455 Mulvanny B Miss   Kells, Westmeath SCW 

456 Munnelly Mick    Ballina, Monaghan SCW 

300 Munnelly Mick    Ballina, Monaghan RS 

457 Munnelly P.    Cross Monaghan lina, Monaghan SCW 

301 Munnelly P.    Crossmolina, Monaghan RS 

458 Murphy Edward Lt B Staff Adjutant Roundwoods, Wicklow SCW 

302 Murphy Edward It  B Wexford RS 

459 Murphy H. Cpl   Dublin SCW 

303 Murphy H. cpl   Dublin RS 

304 Murphy John cpl    RS 

460 Murphy John J Cpl   Monaghan SCW 

461 Murphy M. W.    Longford SCW 

305 Murphy M. W.    Longford RS 

462 Murphy Michael    Limerick SCW 

463 Murphy Michael ‘Spud’    Ballinasloe, Galway SCW 

307 Murphy Michael ‘Spud’    Ballinasloe, Galway RS 

464 Murphy Ned    Wexford SCW 

465 Murphy R.    Dublin SCW 

466 Murphy Sean    Dublin SCW 

467 Murphy Sean B. Sgt  D Cork SCW 

306 Murphy Sean B. sgt  D Cork RS 

468 Murphy Tom Cpl   Cashel, Tipperary SCW 

308 Murphy Tom cpl   Cashel, Tipperary RS 
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469 Murphy W   Youghal, Cork SCW 

470 Murray G   Monaghan SCW 

471 Murray James Cpl   SCW 

309 Murray James cpl   RS 

472 Murtagh Sean   Rathowen, Westmeath SCW 

473 Myers J   Carrick-on-Suir, Tipperary SCW 

474 Nangle Gilbert Lt C Kerry SCW 

310 Nangle Gilbert It C Derry RS 

475 Naughton N   Dysart, Roscommon SCW 

311 Nevin F.   Dublin RS 

476 Nevin Frank   Clontarf, Dublin SCW 

477 Nolan P   Inchicore, Dublin SCW 

478 Noonan A   Cork SCW 

479 Noonan J   Ballydesmond, Cork SCW 

312 Noonan J. cpl   RS 

480 Noonan James Cpl  Tipperary SCW 

481 Norris Billie   Youghal, Cork SCW 

313 Norris Billie   Youghal, Cork RS 

482 Norris J   Youghal, Cork SCW 

483 Norris J   Ballymahon, Longford SCW 

484 Nugent M   Carrick-on-Suir, Tipperary SCW 

485 O’Brien Mick   Dublin SCW 

486 O’Brien William Sgt   SCW 

507 O’Connor ? Sgt  Connemara SCW 

508 O’Connor D.   Tralee, Kerry SCW 

509 O’Connor John   Tralee, Kerry SCW 

510 O’Dea Denis/ David   Tullamore, Offaly SCW 

511 O’Donnell Manus/Marius   Tralee, Kerry SCW 

512 O’Donnelly S. Cpl   SCW 

513 O’Donoghue Cornelius B. Sgt  Bandon, Cork SCW 

514 O’Dowell ?    SCW 
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515 O’Dwyer Thomas   Piper Hill, Tipperary SCW 

516 O’Farrell Arturo Lt Staff Meath[Canadian/Irish] SCW 

517 O’Grady Cornelius   Doon, Limerick SCW 

518 O’Halloran Christy Cpl  Tralee, Kerry SCW 

519 O’Higgins Peter Dr Medic Dublin SCW 

520 O’Keefe D. Cpl   SCW 

521 O’Leary ‘Mick’   Rathmore, Kerry SCW 

522 O’Leary George   Tralee, Kerry SCW 

523 O’Mahoney Dan   W Cork SCW 

524 O’Neill H.    SCW 

525 O’Neill Ignatius Sgt B Dublin SCW 

526 O’Neill Michael   Kildare SCW 

527 O’Neill Michael   Knockraha, Cork SCW 

528 O’Regan Michael Cpl   SCW 

529 O’Reilly ?    SCW 

530 O’Reilly Austin   Kilmeson, Meath SCW 

531 O’Reilly Ivan   Dublin SCW 

532 O’Reilly Sean Sgt B Wexford SCW 

533 O’Riordan John   Ballymullen,Tralee, Kerry SCW 

534 O’Riordan Tom Lt B Middleton, Cork SCW 

535 O’Shea M.   Clonmel SCW 

536 O’Sullivan Christy   Limerick SCW 

537 O’Sullivan Diarmuid Capt  Killarney, Kerry SCW 

538 O’Sullivan Rory   Kenmare, Kerry SCW 

539 O’Toole Andrew   Dublin SCW 

540 O’Toole Martin   Ennis, Clare SCW 

319 O'Brien ?   Cork RS 

314 O'Brien C.   Cashel, Ty RS 

487 O'Brien Denis   Clonmel, Tipperary SCW 

488 O'Brien Gerald   Duagh, Kerry SCW 

489 O'Brien James   Clonmel, Tipperary SCW 
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490 O'Brien John   Clonmel, Tipperary SCW 

315 O'Brien John   Clonmel, Tipperary RS 

491 O'Brien Michael   Clonmel, Tipperary SCW 

316 O'Brien Mick   Dublin RS 

317 O'Brien Thomas   Dublin RS 

492 O'Brien Thomas   Dublin SCW 

318 O'Brien William sgt   RS 

493 O'Callaghan Florence   Tralee, Kerry SCW 

494 O'Callaghan John   Tralee, Kerry SCW 

495 O'Connell Christy   Thurles, Tipperary SCW 

496 O'Connell Michael   Bandon, Cork SCW 

320 O'Connell Christie   Thurles, Ty RS 

321 O'Connell M.   Bandon,Ck RS 

325 O'Connor ? sgt  Connemara RS 

322 O'Connor D.   Tralee, Ky RS 

323 O'Connor John    RS 

497 O'Connor Joseph   Dingle, Kerry SCW 

324 O'Connor M.   Dublin RS 

498 O'Connor Michael   Cabra, Dublin SCW 

499 O'Connor Redmond   Clones, Monaghan SCW 

326 O'Dea Denis   Tullamore, Oy RS 

327 O'Donnell Manus   Tralee, Kerry RS 

328 O'Donnell Manus   Tralee, Kerry RS 

500 O'Donnell Sean   Cahir, Tipperary SCW 

329 O'Donnelly S. cpl   RS 

330 O'Donoghue C. B. sgt  Bandon, Cork RS 

331 O'Dowell ?    RS 

501 O'Duffy George   Belfast SCW 

332 O'Dwyer Thomas    RS 

333 O'Farrell Arturo It Staff Meath RS 

502 O'Gorman J   Carrick-on-Suir, Tipperary SCW 
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334 O'Grady Cornelius   Doon, Limerik RS 

503 O'Grady John   Clonmel, Tipperary SCW 

504 O'Grady Michael   Blackwater, Limerick SCW 

335 O'Grady Michael   Blackwater, Limerick RS 

505 O'Grady Thomas   Blackwater, Limerick SCW 

336 O'Halloran Christy cpl  Tralee, Kerry RS 

506 O'Halloran Michael   Ballyheigue, Kerry SCW 

337 O'Higgins P. dr Medic Dublin RS 

338 O'Keefe D. cpl   RS 

339 O'Leary G.   Tralee, Kerry RS 

541 O'Leary Joe   ? SCW 

340 O'Leary Mick   Rathmore, Ky RS 

341 O'Mahoney Dan   W.Cork RS 

342 O'Malley K. M.    RS 

343 O'Malley Tyrell    RS 

545 O'Neill E   Carrick-on-Suir, Tipperary SCW 

344 O'Neill H.    RS 

345 O'Neill Ignatius sgt B Dublin RS 

546 O'Neill J   Carrick-on-Suir, Tipperary SCW 

542 O'Neill Jeremiah   Cahirciveen, Kerry SCW 

346 O'Neill Michael   Kildare RS 

347 O'Neill Michael   Knockraha, Cork RS 

543 O'Neill Michael Leo(Jerry)  D Dublin SCW 

544 O'Neill William   Naas, Kildare SCW 

348 O'Regan Michael cpl   RS 

352 O'Reilly ?    RS 

349 O'Reilly Austin    RS 

350 O'Reilly Ivan    RS 

351 O'Reilly Sean sgt B  RS 

547 O'Riordan Tom It B Midleton, Cork SCW 

354 O'Riordan Tom It B Midleton, Cork RS 
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353 O'Riordan    Tralee, Kerry RS 

548 Orohoe M   Kenagh, Longford SCW 

549 O'Rourke Luke   Ferns, Wexford SCW 

355 O'Shea Martin   Clonmel, Tipperary RS 

550 O'Shea Martin   Clonmel, Tipperary SCW 

356 O'Sullivan Christy   Limerick RS 

357 O'Sullivan Dermot capt A Killarney, Kerry RS 

551 O'Sullivan Michael   Tralee, Kerry SCW 

358 O'Sullivan Rory   Kenmare, Kerry RS 

552 O'Sullivan Timothy   Tralee, Kerry SCW 

359 O'Toole Andrew   Dublin RS 

553 O'Toole Jeremiah    SCW 

360 O'Toole Jeremiah    RS 

361 O'Toole Martin   Ennis, Clare RS 

362 Pidgeon Sylvester   Dublin RS 

554 Pidgeon Sylvester   Dublin SCW 

363 Poland John M Cpl  Bandon, Cork RS 

555 Poland John M Cpl  Bandon, Cork SCW 

364 Power Patrick   Limerick RS 

556 Power Patrick   Limerick SCW 

557 Prendergast Robert   Clonmel, Tipperary SCW 

558 Price Mark   Clare SCW 

365 Price Mark   Clare RS 

559 Prior Tom   Lisnagry, Limerick SCW 

366 Prior Tom   Clare RS 

560 Quilty John    SCW 

367 Quilty John   Lisnagry, Lk RS 

561 Quinn Padraig Capt C Gowran, Kilkenny SCW 

368 Quinn Padraig capt C Gowran, Kilkenny RS 

562 Quinn Ronnie   Tuam, Galway SCW 

369 Quinn Ronnie   Tuam, Galway RS 
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563 Quirke Michael   Tralee, Kerry SCW 

370 Regan James   Clonmel,Tipperary RS 

564 Regan James   Clonmel,Tipperary SCW 

266 RegMcNulty  cpl  Dublin RS 

565 Reynolds Denis J.  D Cootehill, Cavan SCW 

371 Reynolds Denis J.  D Cootehill, Cavan RS 

566 Riordan John  D  SCW 

372 Riordan John  D  RS 

373 Roche James  Medic Bandon,Ck RS 

567 Roche James  Medic Bandon, Cork SCW 

568 Roche William   Clonmel, Tipperary SCW 

569 Rodgers George   Enniskillen,Fermanagh SCW 

374 Rodgers Joseph   Dublin RS 

570 Rodgers Joseph   Dublin SCW 

571 Rodgers William   Clonmel, Tipperary SCW 

572 Rowe Patrick   Limerick SCW 

375 Rowe Patrick   Limerick RS 

573 Russell J.   Carrick-on-Suir,Tipperary SCW 

376 Ryan James   Cashel, Tipperary RS 

574 Ryan James   Cashel, Tipperary SCW 

575 Ryan John   Nenagh, Tipperary SCW 

576 Ryan Teddy   Dundrum, Dublin SCW 

377 Ryan Teddy   Dundrum, Dublin RS 

577 Scallon William   Enniskillen, Fermanagh SCW 

578 Scullion Jim   Enniskillen, Fermanagh SCW 

378 Scullion Jim   Enniskillen, Fermanagh RS 

579 Shanahan Luke   Tyrellspass, Westmeath SCW 

580 Shaw Tom Sgt C Ballinacurra, Midleton, Cork SCW 

379 Shaw Tom sgt C Ballinacurra, Midleton, Cork RS 

581 Sheehan John   Tralee, Kerry SCW 

582 Sheehy ?   Roscommon SCW 
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583 Sheehy A Cpl  Garryowen, Limerick SCW 

380 Sheehy A. cpl  Garryowen, Limerick RS 

584 Sheehy Andrew   Ballyheigue, Kerry SCW 

381 Sheehy Andrew   Ballyheigue, Kerry RS 

585 Sheehy J. J. Sgt C  SCW 

382 Sheehy J. J. sgt C  RS 

383 Sheehy Micky   Ballyheigue, Kerry RS 

586 Sheehy Micky   Ballyheigue, Kerry SCW 

587 Sheehy Paul   Garryowen, Limerick SCW 

384 Sheehy Paul   Garryowen, Limerick RS 

588 Shortiss Tom Cpl  Clonmel, Tipperary SCW 

385 Shortiss Tom cpl  Clonmel, Tipperary RS 

386 Skeehan Patrick J Cpl  Broadford, Clare RS 

589 Skeehan Patrick J Cpl  Broadford, Clare SCW 

590 Skelly Paddy   Ballingarry, Tipperary SCW 

591 Slater Thomas   Clonmel, Tipperary SCW 

592 Slattery James   Clonmel, Tipperary SCW 

387 Slattery James   Clonmel, Tipperary RS 

593 Slevin Patrick   Kells, Meath SCW 

594 Smith John   Tully, Cavan SCW 

388 Smith John   Tully, Cavan RS 

595 Smith Patrick   Thomastown, Kilkenny SCW 

596 Smith Patrick J.  D Stradone, Cavan SCW 

389 Smith Patrick J.   Stradone, Cavan RS 

597 Smith Thomas   Dublin SCW 

390 Smith Thomas F. capt B Ulster RS 

598 Smith Thomas F. Capt B Ulster SCW 

599 Steward Sean   Dublin SCW 

600 Stewart Harry Cpl  Oughterard, Galway SCW 

391 Stewart Harry cpl  Oughterard, Galway RS 

601 Stokes Edward   Midleton, Cork SCW 
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602 Sugrue Stephen    Beaufort, Kerry SCW 

603 Sullivan G.    Tralee, Kerry SCW 

392 Sullivan G.    Tralee, Kerry RS 

604 Sullivan M. Sgt  A  SCW 

393 Sullivan M. sgt  A  RS 

605 Sweeney Jim    Tralee, Kerry SCW 

394 Sweeney Jim    Tralee, Kerry RS 

606 Tierney Paddy    Dublin SCW 

395 Tierney Paddy    Dublin RS 

607 Timlin George Lt A [Staff  Sgt. Major] Waterford/Dublin SCW 

396 Timlin George It  A Waterford/Dublin RS 

608 Timoney Richard   D/B Tralee, Kerry SCW 

397 Timoney Richard   D/B Tralee, Kerry RS 

398 Tobin Mick cpl   Carlow RS 

609 Tobin Mick Cpl   Carlow SCW 

399 Tobin William    Cashel, Tipperary RS 

610 Tobin William    Cashel, Tipperary SCW 

611 Toole P    Longford SCW 

612 Tormey David Lt  B Moate, Westmeath SCW 

400 Tormey David It  B Moate, Westmeath RS 

613 Traynor B    Limerick SCW 

614 Traynor Desmond    Limerick SCW 

401 Traynor Desmond    Limerick RS 

403 Treanor James Cpl   Ballybay, Monaghan RS 

615 Treanor James Cpl   Ballybay, Monaghan SCW 

616 Troy Thomas Sgt  D Tulla, Clare SCW 

404 Troy Thomas sgt  D Tulla, Clare RS 

617 Tryer ?    ? SCW 

618 Tucker ‘Rocky’    Belfast SCW 

405 Tucker 'Rocky'    Belfast RS 

619 Tuite Dan    Tralee, Kerry SCW 



145 

 

620 Tully Dan Cpl   SCW 

406 Tully Dan cpl   RS 

621 Tully Hubert   Ballinasloe, Galway SCW 

407 Tully Hubert   Ballinasloe, Galway RS 

622 Tully Tom Cpl  Kells, Meath SCW 

408 Tully Tom cpl  Kells, Meath RS 

409 Twomey John sgt  Turner’s Cross, Cork RS 

623 Twomey John Sgt A Turner’s Cross, Cork SCW 

296 Ulligan ? cpl   RS 

410 Walker Alec   Kells, Meath RS 

624 Walker Alec Cpl  Kells, Meath SCW 

625 Walsh Dan Cpl  Wexford SCW 

411 Walsh Dan   Wexford RS 

626 Walsh James   Clonmel, Tipperary SCW 

627 Walsh John Cpl  Midleton, Cork SCW 

412 Walsh John   Midleton, Cork RS 

628 Walsh Nicholas  B Ferns, Wexford SCW 

413 Walsh Nicholas  B Ferns, Wexford RS 

629 Walsh Sean   Limerick SCW 

414 Walsh Sean   Limerick RS 

630 Walsh Thomas   Killevon, Roscommon SCW 

415 Walsh Thomas   Roscommon RS 

631 Walshe Andrew   Tralee, Kerry SCW 

632 Ward Patrick   Belfast SCW 

416 Ward Patrick   Belfast RS 

419 Weymes ?   Mullingar RS 

633 Weymes Michael Sgt Staff Mullingar SCW 

417 Weymes Michael sgt Staff Mullingar RS 

418 Weymes Patrick   Mullingar RS 

634 Weymes Patrick   Mullingar SCW 

635 Whelan Christopher   Limerick SCW 
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420 Whelan Christopher  Limerick RS 

636 Whelan Dennis  Dublin SCW 

421 Whelan Dennis  Dublin RS 

637 Whelan Laurence  Nenagh, Tipperary SCW 

638 Whittle Sean  Waterford SCW 

422 Whittle Sean  Waterford RS 

423 Whittle Tony cpl Waterford RS 

639 Whittle Tony Cpl Waterford SCW 

640 Wolohan J.  Arklow, Ww SCW 

424 Wolohan T.  Arklow, Ww RS 

641 Woods John  Clonmel, Tipperary SCW 

642 Young Willie  Cootehill, Cavan SCW 

 

 

 

 



147 

 

 

LISTA DE VOLUNTARIOS IRLANDESES DE LAS BRIGADAS INTERNACIONALES  

 

Fuentes: 

 

- SCW: Recopilación de documentos y fuentes primarias acerca de Irlanda y la Guerra Civil española: http://irelandscw.com/top-Contents-OD.htm [Accedido: 

12/10/2022] 

 

- BS: Lista incluida en Stradling, Robert A. The Irish and the Spanish Civil War 1936 - 39: Crusades in Conflict. Manchester New York, NY: Mandolin, 1999.  

 

- RGASPI: Archivo Estatal de Rusia de Historia Sociopolítica. Fondo 545, Opis 6, Subserie III, Archivos 439-445.  

 

- BMC: Lista incluida en McLaughlin, Barry. Fighting for Republican Spain 1936-1938: Frank Ryan and the Volunteers from Limerick in the International 

Brigades. Vienna: Barry McLaughlin, 2014. 

 

Leyenda: 

 IB: International Brigades = Brigadas Internacionales.  

 CPGB: Communist Party of Great Britain = Partido Comunista de Gran Bretaña. 

 CPCan: Communist Party of Canada = Partido Comunista de Canada. 

 CPI: Communist Party of Ireland = Partido Comunista de Irlanda.  

 IRC: Irish Republican Congress = Congreso Republicano Irlandés. 

 IRA: Irish Republican Army = Ejército Republicano Irlandés 

YCL: Youth Communist League = Ala juvenil del Partido Comunista de Gran Bretaña. 

LP: Labour Party = Partido Laborista 

CPusa: Partido Comunsitas de los Estados Unidos de América. 

POW: Prisoner of War = Prisionero de guerra. 

KIA: Killed In Action = Muerto en combate. 

Repat: Repatriado. 

Fatality: Baja. 

MIA: Missing In Action = Desaparecido en combate. 

 

http://irelandscw.com/top-Contents-OD.htm
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No orden Nombre Apellido Fecha de nacimiento Lugar de nacimiento País de salida Afiliación política  Fecha de llegada a España Destino  Comentarios Fuente 

 
1 Anderson Samuel  Banbridge    Via Canada SCW 

1 ANDERSON Samuel  1904 Down Canada CPCan 23.10.1937 Survivor Repat.Canada 1938 BMC 

1 Armstrong Robert       BS 

2 ASH Francis  1909 Down UK CPGB 11.01.1938 Open Deserter March 1938? BMC 

2 Bailey Archie  Belfast    Labourer SCW 

2 Bailey Archie  280312 Belfast    labourer BS 

4 BAILIE Archie  1912 Antrim UK  02.10.1937 Survivor POW BMC 

3 BAMBRICK Arthur  1915 Longford Canada CPCan 18.10.1937 Survivor Sergeant, repat. Canada 1938 BMC 

3 Barr Victor  Belfast    Labourer SCW 

5 BARR Victor  1916 Antrim UK YCL 13.01.1938 Survivor POW BMC 

3 Barr Victor  Belfast    labourer BS 

4 Barrett David  Irish     SCW 

5 Barry Paddy  Mayo     SCW 

4 Barry Paddy  Mayo     BS 

6 Barry William  Dublin    d Dec 36 SCW 

6 BARRY William ? Dublin Australia  1936 KIA Madrid fatality BMC 

5 Barry William  Dublin    killed 1236 BS 

7 Beatiie William  Belfast    d Jul 37 SCW 

7 BEATTIE William  1908 Antrim UK CPGB 10.12.1936 KIA Brunete fatality, July 1937 BMC 

6 Beattie William  Belfast    killed 0737 BS 

8 Beirne James  Cavan     SCW 

7 Beirne James J.  Cavan     BS 

9 Black William  Belfast     SCW 

8 BLACK William  1913 Antrim UK   Survivor Repat. 1937 becuase of wounds BMC 

8 Blake Kevin  Dublin     BS 

9 BLAKE Patrick  1916 Dublin lRL IRC 03.01.1937 Survivor Repat. 1938/39 BMC 

10 Blake Patrick Kevin  Dublin    Brit Med Unit SCW 

11 Blaney James M  Belfast     SCW 

12 Bonar Henry  Dublin     SCW 

10 BONAR Henry  1897 Dublin UK  07.01.1937 DOW Madrid fatality BMC 

9 Bonar Henry  Dublin    killed 1236 BS 

13 Bonar Hugh  Donegal    d Feb. 37 SCW 

10 Bonar Hugh  Donegal    killed 0237 BS 

11 BONNER Hugh  1907 Donegal IRL  14.12.1936 KIA Platoon leader Lincolns, Jarama fatality 05.04.1937 BMC 

12 BOURNE E.J.  1908 Antrim JRL LP 10.11.1936 Survivor Repat. 1937 becuase of wounds BMC 

14 Bourne Ted       SCW 

11 Bourne Ted       BS 

15 Boyd Joe  Tyrone    Scottish Med Un SCW 

13 BOYLE Daniel  1906 Antrim IRL IRA,CPI 07.12.1936 KIA Ebro fatality BMC 

16 Boyle Danny  Belfast    d. Feb. 37 SCW 

12 Boyle Danny  Belfast    killed 0237 BS 

14 BOYLE George  1900 Antrim UK CPGB 21.12.1936 Survivor Repat. BMC 

17 Boyle Phil  Donegal     SCW 

13 Boyle Phil  Donegal     BS 

15 BOYLE Philip  1903 Donegal UK CPGB 20.09.1937 Survivor Normal repat. 1938 BMC 

14 Brady Jim  Belfast    killed? BS 

16 BRADY Patrick  1904 Limerick UK CPGB 07.01.1937 Survivor Repat. 1937 becuase of wounds BMC 

18 Brady Peter  Cavan     SCW 

15 Brady Peter  230514 Cavan     BS 

19 Brennan Michael  Castlecomer     SCW 

17 BRENNAN Michael  1910 Kilkenny IRL CPI ? Survivor No further data BMC 

18 BRENNAN Michael  1919 Kilkenny IRL  11.02.1937 Survivor May have been sent home for age reasons BMC 

16 Brennan Michael  Kilkenny     BS 

20 BROWN George  1906 Kilkenny UK CPGB 01.02.1937 KIA Brunete fatality BMC 

21 BROWN Michael  1900 Kilkenny UK CPGB 03.12.I936 Survivor Deserted early 1937 home BMC 
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19 BROWN Samuel 1912 Antrim Canada  20.01.1937 Survivor Repat. Canada July 1938 BMC 

20 Browne Francis G Dublin     SCW 

21 Browne George Kilkenny    d July 37 SCW 

17 Browne George Kilkenny    killed 0737 BS 

22 Burgess Albert Ed Kilkenny     SCW 

18 Burgess Liam Mallow     BS 

23 Burgess Liam/Wm CORK     SCW 

22 BURGESS 

24 Burns 

19 Burrows 

William 

Paul 

Harold 

1910 Cork 

Boston 

30416 

USA CPUSA 24.08.1938 Survivor Normal repat. 1938 BMC 

SCW 

BS 

25 Burrows Harrold      SCW 

23 BYRNE Edward 1914 Dublin IRL  13.09.1937 Survivor Deserted to France 1938 BMC 

26 Byrne Joe Dublin    metal worker SCW 

20 Byrne Joseph 220413 Dublin    metallurgist BS 

24 BYRNE Joseph Leo 1913 Dublin UK CPGB 07.02.1938 Survivor POW BMC 

27 Byrne Paddy Dublin    sailor SCW 

21 Byrne Paddy 280399 Dublin    sailor BS 

25 BYRNE Patrick C. 1899 Dublin Spain CPI 06.12.1937 Survivor Jumped ship in Barcelona to join IB, POW BMC 

28 Byrne William Manchester  SCW 

29 Campbell James Derry anarchist SCW 

26 CAMPBELL James 1902 Derry UK  27.01.1937 Survivor POW BMC 

27 CAMPBELL John 1910 Antrim UK  22.01.1937 KIA Jarama fatality BMC 

28 CARBERRY Dominic 1905 Dublin Canada  20.01.1938 Survivor Repatriated 1938 returned to Irland BMC 

30 Carroll Jimmy       SCW 

29 COADY Denis 1903 Dublin IRL IRC 08.12.1936 KIA Madrid fatality BMC 

22 Coady Dennis Dublin     killed 0137 BS 

31 Coady Dinny Dublin     d 0137 SCW 

32 Cochrane Paddy Dublin     BMed Unit SCW 

33 Cochrane Paddy Dublin     BMed Unit SCW 

31 COCHRANE Thomas 1885 Antrim Canada CPCan 15.06.1937 Survivor Repat. 1937 becuase of wounds BMC 

30 COCHRANE Vincent Patrick 1913 Dublin UK CPGB 17.02.1937 Survivor Ambulance driver BMC 

34 Coleman Charles Cork      SCW 

35 Coleman John Belfast     Lincolns SCW 

33 COLEMAN John 1909 Antrim UK  18.11.1937 Survivor Normal repat. 1938 BMC 

23 Colling William 170111 Belfast      BS 

32 COLMAN Charles 1906 Cork IRL IRA 22.12.1936 Survivor Repat. 1937 becuase of wounds BMC 

24 Colman Charles Cork      BS 

34 CONROY Frank 1914 Kildare IRL IRA,CPI 16.12.1936 KIA Cordoba fatality BMC 

25 Conroy Frank Kildare     killed 1236 BS 

35 CONWAY Christopher 1899 Tipperary IRL IRA,CPI 12.12.1936 DOW Jarama fatality. Company C.O. BMC 

37 Conway Frank Kildare     D. Dec 36 SCW 

38 Conway Kit Tipperary     D. Feb 37 SCW 

26 Conway Kit Tipperary     killed 0237 BS 

36 Conway Maurice Irish- American     Doctor SCW 

40 Cox Colm Dublin      SCW 

36 COX Colum 1917 Dublin IRL IRC 17.02.1937 Survivor  BMC 

27 Cox Colum Dublin      BS 

39 Cox Kit Tipperary     D. Feb 37 SCW 

37 CULLEN Hugh O'Brien 1915 ? UK  01.11.1937 Survivor Deserted, left Spain May 1938 BMC 

38 CUMMINGS James 1899 Dublin IRL CPI 13.12.1936 Survivor Repat. 1937 for family reasons BMC 

28 Cummins Seamus Dublin     wounded 1236 BS 

41 Curley Pat Dublin      SCW 

29 Curley Pat      killed 0237 BS 

39 CURLEY Patrick 1890 Dublin UK  26.12.1936 KIA Jarama fatality BMC 

40 CURTIN 

42 Daly 

1 DALY 

Edward 

Pat 

Peter 

1909 Tipperary 

Enniscorthy 

IRL 05.01.1937 Survivor No further data d 

Aug 37 

BMC 

SCW 

RGASPI 545_6_441_11 

41 DALY Peter 1903 Wexford UK IRA 16.12.1936 DOW Captain, C.O. British battalion. Aragón fatality, died 05.09.1937 BMC 
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30 Daly Peter Enniscorthy killed 0837 BS 

42 DAVIS William 1909 Dublin UK CPGB 1936 KIA Brunete fatality BMC 

31 Davis William Dublin    killed 0737 BS 

43 Davis 

44 Deegan 

Wm 

Frank 

Dublin 

Liverpool 

   d July 37 SCW 

SCW 

45 Deegan G      a Jan 38 SCW 

32 Deegan G.      killed 0138 BS 

46 Delaney Andrew Louth     via USA SCW 

43 DELANEY Andrew 1912 Louth USA CPUSA  121.937 Executed POW, killed by fascists BMC 

47 Delaney Jerry       SCW 

44 DEVITT Thomas 1903 Dublin Canada CPCan 30.03.1938 Survivor Repat. Canada 1939 BMC 

48 Digges Alec Dublin      SCW 

33 Digges 

2 DIGGES 

45 DIGGES 

Alec 

Alexander 

Alexander 

Dublin 

 

1914 UK 

 
 
 

IRL 

 
 
 

CPI 

 
 
 

06.04.1938 

 
 
 

Survivor 

 
 
 

STM agent, repat. 1938 

BS 

RGASPI 545_6_441_15-21 

BMC 

49 Dolan John       SCW 

34 Dolan John      killed 0237 BS 

46 DOLAN John Derry UK  12.1936 KIA Jarama fatality, 27.02.1937 BMC 

48 DOMEGAN James 1916 Louth UK  14.04.1938 KIA Ebro fatality, September 1938 BMC 

50 Donald James b Derry     via Scotland SCW 

47 DONALD James Derry UK  30.01.1937 KIA Aragon fatality, March 1938 BMC 

51 Donavan Tom Skibereen     d Mar 38 SCW 

35 Donavan Tom Skibereen     killed 0338 BS 

52 Donegan Alex N Ireland     SMedUnit SCW 

53 Donnelly Charles Dungannon     d Feb. 37 SCW 

36 Donnelly Charlie Tyrone     killed 0237 BS 

49 DONNELLY Chas. 1914 Tyrone UK IRC 28.12.1936 KIA Jarama facality, killed 27.02.1937 BMC 

54 Donovan ?       SCW 

37 Donovan ?       BS 

50 DONOVAN Tom 1914 Cork UK  10.12.1936 KIA Aragon famlity, March 1938 BMC 

55 Dooley Hugh Belfast  SCW 

51 DOOLEY Hugh 1910 Antrim UK 01.01.1937 Survivor Repat. August 1937 BMC 

56 Doran Gerry Ballyclare      SCW 

52 DORAN Gerry 1911 Antrim IRL 12.1936 Survivor Repat. 1937 becuase of wounds BMC 

38 Doran Gerry Dublin    BS 

53 DORAN Lester A. 1913 Louth UK  01.01.1937 KIA Jarama fatality BMC 

54 DOWLING John 1909 Kilkenny IRL CPI 11.02.1937 Survivor Repat. August 1938 BMC 

57 Dowling Sean Castlecomer 
    

SCW 

39 Dowling 

3 DOWNING 

58 Downing 

Sean 

Eugene 

Eugene 

Castlecomer 

 

Dublin 

    

 
 

d. 2003 

BS 

RGASPI 545_6_441_39-46 

SCW 

55 DOWNING Eugene 1913 Dublin IRL IRC,CPI 30.03.1938 Survivor Leg amputated, home 21.12.1938 BMC 

40 Downing Eugene Dublin     BS 

59 Doyle Bob Dublin    ship's cook SCW 

41 Doyle Bob 140216 Dublin    ship's cook BS 

42 Doyle Gerald Limerick     BS 

56 DOYLE 

4 DOYLE 

Gerrard 

Jhon 

1908 Limerick UK  11.02.1937 Survivor Sergeant, POW, repat. 10.1938 BMC 

RGASPI 545_6_441_28, 47-57 

57 DOYLE Laurence 1902 Dublin IRL  21.01.1937 Open No further data BMC 

58 DOYLE Robert 1916 Dublin UK CPI 08.12.1937 Survivor POW, repat. 1939 BMC 

60 Duff Paddy Dublin     SCW 

43 Duff Paddy Dublin     BS 

5 DUFF Patrick      RGASPI 545_6_441_30-37 

59 DUFF Patrick 1902 Dublin IRL CPI 08.12.1936 Survivor Sergeant, repat. 1937, returned to Spain March 1938, repat. 1939 BMC 

61 Edwards Frank Waterford    SCW 

60 EDWARDS Frank 1907 Antrim IRL IRA,IRC,CPI 15.12.1936 Survivor Platoon, leader, repat. September 1937 BMC 

44 Edwards Frank Waterford BS 

62 Falconer William M Belfast SCW 
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61 FENNELLY William 1897 Laois  UK IRA  1936 Survivor Deserted, home, second entry to Spain BMC 

63 Finnegan John 180309 Lincoln       SCW 

62 FINNEGAN John 1909 Monaghan  Canada CPCan 21.07.1937 MIA Missing in action BMC 

45 Finnegan John 180309      Lincolns 0338 BS 

64 Flanagan Andrew Roscommon       SCW 

46 Flanagan Andrew Roscommon       BS 

65 Flanagan Terry Dublin       SCW 

63 FLANAGAN Terry 1912 03.04.1938  Dublin IRL,IRA,CPI 21.12.1936 Survivor Repat. 1937 BMC 

47 Flanagan Terry Dublin       BS 

66 Flynn Jack Derry       SCW 

64 FLYNN Jack 1914 Derry  UK  07.01.1937 Survivor POW, captured at Jarama, released May 1937 BMC 

65 FOLEY James 1903 Dublin  UK  23.01.1937 KIA Cordoba fatality BMC 

67 Foley Jim Dublin d. 1236      SCW 

48 Foley Jim Dublin      killed 1236 BS 

68 Forcell James 40704 Dublin       SCW 

49 Forcell James 40704 Dublin       BS 

66 FOX Anthony 1914 Dublin  IRL IRA  1936 KIA Cordoba fatality BMC 

69 Fox Tony Dublin d. 1236      SCW 

50 Fox Tony Dublin      killed 1236 BS 

51 Fox W.H. Dublin      killed 0737 BS 

70 Fox WH Dublin d. 0737      SCW 

6 FULLER N.R. Drury        RGASPI 545_6_442_4 

7 FULTON Albert        RGASPI 545_6_442_5-8 

67 FULTON Albert 1905 Antrim  Australia CPAUS 27.04.1938 Survivor Repat. 1938 BMC 

71 Fulton Willie Belfast       SCW 

68 GALLAGHER Edward 1898 Derry  UK  1936 Survivor Repat. 1939 BMC 

69 GIBSON Patrick 1906 Dublin  IRL IRC 16.05.1937 Survivor Lieutenant, repat. 1939 to Canada BMC 

72 Gilbert Tony captured 0338       SCW 

52 Gilbert Tony       captured 0338 BS 

53 Glacken P. Donegal      killed 0138 BS 

73 Glacken Paddy Donegal d. 0138, Turuel      SCW 

70 GLACKEN Patrick 1913 Donegal  UK LP 02.10.1937 KIA Deserted, tried January 1938, Teruel fatality BMC 

71 GOFF John (Sean) 1910 Dublin  IRL  11.11.1936 Survivor Repat. 1937 BMC 

74 Goff Sean Dublin w.1236      SCW 

54 Goff Sean Dublin      wounded 1236 BS 

72 GOLDING Patrick James 1904 Offaly  UK CPGB 24.02.1937 Survivor Repat. 23.09.1938 BMC 

75 Gorman George Derry d. 0738, Ebro      SCW 

74 GORMAN George 1900 Derry  UK  03.05.1938 KIA Ebro fatality BMC 

55 Gorman George Derry      killedo738 BS 

76 Gould- Verschoyle Brian radio operator       SCW 

73 GOULDNEY Fredrick G. 1909 Dublin  UK  01.01.1937 Survivor No further data BMC 

78 Green Dublin d. ?       SCW 

77 Green George d.0938       SCW 

56 Green James Dublin      killed? BS 

79 Green Leo Dublin d. 1236      SCW 

75 GREEN Leo 1909 Dublin  IRL  1936 KIA Jarama fatality, killed 12.02.1937 BMC 

57 Green Leo Dublin      killed 1236 BS 

76 HAIRE William 1899 Armagh UK  02.01.1937 Survivor Deserted, caught, repat. 1939 BMC 

80 Hall P Co. Down     SCW 

77 HALL Patrick 1912 Down UK IRA 14.01.1937 Survivor Deserted after Brunete BMC 

81 Hamill Pat Knappagh, Co Cavan/New York     SCW 

78 HAMILL Patrick 1905 Cavan USA  04.01.1937 Open No further data BMC 

82 Haughey James Lurgan     SCW 

79 HAUGHEY James 1919 Armagh UK  16.05.1938 Survivor Lieutenant,POW,released,repat.Canada 1939, killed WW2 BMC 

58 Haughey James Lurgan     BS 

83 Haydock PC New York     SCW 

84 Hayes T Dublin     SCW 

59 Hayes T. Dublin     BS 
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80 HAYES Thomas 1893 Dublin IRL IRA 19.12.1936 Survivor Repat. 1937 BMC 

81 HEANEY John 1913 Antrim Canada  20.09.1937 Survivor Deserted, caught, repat. 1939 BMC 

82 HEANEY Thomas 1919 Galway UK   Survivor POW, captured March 1938 BMC 

85 Heeney Tom 1920 Galway     SCW 

60 Heeney Tom 1920 Galway     BS 

86 Henry Bill Belfast    d. 0237 SCW 

61 Henry Bill Belfast    killed 0237 BS 

83 HENRY William 1896 Antrim UK NILP,CPI 19.12.1936 KIA Jarama fatality BMC 

87 Hepburn Robert      SCW 

84 HEPBURN Robert 1913 Kildare UK  10.02.1937 Survivor Deserted to France July 1938 BMC 

88 Hillen James Belfast   w. 1236 SCW 

85 HILLEN James 1906 UK UK CPI 10.12.1936 Survivor Repat. By F. Ryan 1937 BMC 

62 Hillen James Belfast   wounded 1236 BS 

86 HILLIARD Robert 1904 Kerry UK CPGB 22.12.1936 DOW Jarama fatality, died 22.02.1937 BMC 

63 Hilliard Robert Killarney    killed 0237 BS 

89 Hilliard Robert M Killarney    d. 0237 SCW 

87 HOLDEN Denis 1891 Carlow UK  01.02.1937 Survivor Repat. 1937 BMC 

90 Holden Dennis Carlow     SCW 

64 Holden Dennis Carlow     BS 

91 Hourihan Marty Irish- American     SCW 

92 Hunt John Waterford     SCW 

88 HUNT John 1911 Waterford UK IRA,IRC,CPGB 21.12.1936 Survivor Repat. August 1938 BMC 

65 Hunt John Waterford     BS 

89 HUNT Vincent 1906 Tipperary UK  11.1936 KIA Ambulance driver, Brunete fatality 10.07.1937 BMC 

93 Hunter Hugh Belfast     SCW 

90 HUNTER Hugh 1904 Antrim IRL CPI 30.03.1938 Survivor Normal repat. 1938 BMC 

66 Hunter 

8 HUNTER 

9 HUNTER 

10 JEFFORD 

11 JOHNSON 

91 JOHNSON 

Hugh 

Hugh Stewart 

John 

Charles 

William 

William 

Belfast 

 
 

 

 

 
 

1903 Down 

 

 

 

 
 

 

 

UK 

  

 

 

 
 

 

 

11.02.1937 

 

 

 

 
 

 

 

Survivor Repat. 1937? 

BS 

RGASPI 545_6_442_21-27 

RGASPI 545_6_442_28 

RGASPI 545_6_442_29-38 

RGASPI 545_6_442_39 

BMC 

94 Johnstone John Belfast    via London SCW 

92 JOHNSTONE John 1900 Antrim UK CPGB 10.03.1938 Survivor Repat. December 1938 BMC 

95 Jones Jack Waterford    d. 0738,Ebro SCW 

67 Jones Jack Wexford    killed 0738 BS 

93 JONES James J. 1905 Dublin UK   KIA Ebro fatality BMC 

94 JONES Thomas 1910 Wexford UK   Open Medical assistant BMC 

68 Keenan P. Dublin  
BS 

96 Keenan Patrick Dublin  SCW 

95 KEENAN Patrick 1908 Dublin IRL 22.12.1936 Survivor Deserted February 1937, home BMC 

96 KEENAN Wm. 1901 Down Canada 04.12.1937 KIA Ebro fatality BMC 

97 Keller Fred Irish- American 
     

SCW 

69 Kelley John Waterford      BS 

98 Kelly Chris      w.0238 SCW 

70 Kelly Chris      wounded 0238 BS 

97 KELLY Christopher 1906 Dublin USA  29.08.1937 Open Deserted, caught BMC 

12 KELLY Cristopher       RGASPI 545_6_442_40-41 

99 Kelly J Toronto      SCW 

100 Kelly J Roscommon     d. 0737 SCW 

71 Kelly J. Roscommon     killed 0737 BS 

101 Kelly John Waterford      SCW 

98 KELLY John 1914 Waterford UK  12.08.1937 Survivor Normal repat. 1938 BMC 

99 KELLY Joseph 1898 Donegal Canada CPCan 27.03.1937 Survivor Lieutenant, died Canada 1977 BMC 

100 KELLY Joseph . 1918 Dublin UK 
 

20.12.1936 KIA Brunete fatality BMC 

102 Kelly Michael Ballinasloe    d. 0737 SCW 

101 KELLY Michael 1905 Galway UK IRA,IRC 12.1936 KIA Platoon leader Lincolns, Brunete facalicy BMC 

72 Kelly Michael Ballinasloe    killed 0737 BS 
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103 Kennedy David 300315 Ballycastle     SCW 

102 KENNEDY David 1915 Armagh UK LP 27.02.1938 Survivor POW BMC 

73 Kennedy David 300315 Ballycastle     BS 

103 KENNEDY Harry 1909 Waterford UK  06.09.1937 Survivor Deserted, home BMC 

104 Kenny Steve Belfast     SCW 

74 Kenny Steve Belfast     BS 

105 Kerr Thomas Belfast    d. 0838,Ebro SCW 

104 KERR Thomas 1910 Antrim UK SPNI 08.12.1937 DOS Deserted, died of typhoid BMC 

75 Kerr Thomas Belfast    died 0838 BS 

76 Kumpaleyner Esla     'Hirlandais' BS 

77 Larmour J. Belfast     BS 

105 LARMOUR Jas. 1910 Antrim UK CPGB 18.12.1936 Survivor Repat. 1937 BMC 

106 Larmour Jim Belfast     SCW 

107 Laughran William Belfast    d. 0737 SCW 

78 Laughran William Belfast    killed 0737 BS 

109 Leehane Michael Kilgarvan     SCW 

108 Leeson George b. Ireland    Via England SCW 

106 LEESON George 1907 Cork UK CPGB 12.01.1937 Survivor POW, released Sept. 1937 BMC 

79 Leeson George      BS 

107 LEHANE Michael 1908 Kerry IRL CPI 12.12.1936 Survivor Repat., returned, killed WW2 BMC 

80 Lehane Michael Kilgarvan     BS 

108 LEMON John 1918 Waterford UK  12.08.1937 Survivor POW, captured March 1938, repat. 1939 BMC 

110 Lennon John 407008 Waterford    Cook SCW 

81 Lennon John 40708 Waterford    cook BS 

111 Levitas Maurice 10217 Dublin    plumber SCW 

109 LEVITAS Maurice 1917 Dublin UK CPGB 23.01.1938 Survivor POW, captured 31.03.1938, released 1939 BMC 

82 Levitas Maurice 10217 Dublin    plumber BS 

112 Levy Dave     d. 0237 SCW 

113 Long Patrick Sarsfield Irish-American     SCW 

114 Lord Bill Belfast     SCW 

110 LORD James 1916 Antrim UK  20.03.1938 Survivor Normal repat. 1938 BMC 

115 Loughran Pop Irish-Canadian     SCW 

116 Lowry Joe Belfast     SCW 

83 Lowry Joe Antrim     BS 

111 LOWRY Joseph 1906 Armagh UK  10.12.1936 Survivor Repat. by Frank Ryan, September 1937 BMC 

117 Lynch Thomas Dublin    d. 0338 SCW 

112 LYNCH Thomas 1913 Dublin UK  22.12.1936 Survivor Deserted or repat. 1937 BMC 

84 Lynch Thomas Dublin    killed 0338 BS 

118 MacAleenan John Down     SCW 

85 MacAleenan John Down     BS 

86 MacLarnan Alan Dublin     BS 

119 MacLarnon Alan Dublin     SCW 

87 MacParland Eugene 1915    ambulance BS 

113 MADERO Alex 1911 Louth UK  20.12.1937 KIA Shot in accident BMC 

120 Magill James/Joseph? Lurgan    via Toronto SCW 

114 MAGILL Joseph 1907 Armagh UK  10.01.1937 Survivor Deserted, caught, repat. 1939 BMC 

121 Maguire Thomas Irish     SCW 

13 MAHONEY Ernest      RGASPI 545_6_443_3-8 

14 MALONE John      RGASPI 545_6_443_11-12b 

115 MALONE John 1912 Dublin Canada CPCan 01.12.1937 Survivor Repat. Canada, died 1972. BMC 

122 Martin Chris Cork     SCW 

101 Martin Chris Cork     BS 

116 MARTIN Chris. 1907 Cork Canada CPCan 29.01.1938 Survivor Normal repat. 1938 BMC 

123 Martin Samuel Belfast    via London SCW 

117 MARTIN Samuel 1912 Antrim UK  14.04.1937 Open Deserted at Brunete BMC 

124 Matthews Charles London-Irish     SCW 

125 May Michael Dublin    d. 1236 SCW 

118 MAY Michael 1916 Dublin IRL IRA,CPI 1936 KIA Cordoba fatality, 28.12.1936 BMC 
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102 May Michael Dublin    killed 1236 BS 

119 MC ALEENAN Richd 1909 Down UK CPI,IRC,IRA 07.10.1937 Survivor Normal repat. Brit. Batt. BMC 

120 MC AUSTER Patrick 1909 Antrim Canada CPCan 02.12.1937 Survivor Re-settled in Belfast. BMC 

121 MC CARTHY Cormac 1893 Canada Australia  1936 MIA Deserted to France, April 1938 BMC 

122 MC CHRYSTAL William 1905 Derry Canada CPCan 14.08.1937 Survivor POW, captured I 7.03.1938 BMC 

123 MC CLURE George 1894 Down UK CPGB 31.01.1937 Survivor Normal repat. 1938 BMC 

124 MC DADE William 1897 Antrim UK  22.12.1936 Survivor Adjutant to Tom Wintringham at Jarama. Repat. 1937 BMC 

125 MC ELLIGOTT John 1905 Kerry Canada CPCan 10.11.1937 Survivor Repat. Canada 1939 BMC 

126 MC ELROY Albert 1915 Fermanagh IRL KIA  Jarama fatality BMC 

127 MC ELROY Patrick 1911 Dublin IRL  05.01.1937 Survivor Repat. 1937 BMC 

128 MC GOVERN Bernard 1914 Leitrim ?  10.01.1937 Survivor No further data BMC 

129 MC GRATH Henry 1902 Antrim UK CPI 10.11.1936 KIA Ebro fatality BMC 

130 MC GRATH Michael 1898 Cork UK IRA 23.01.1938 Survivor POW, repat. 10.1938 BMC 

131 MC GREGOR William 1914 Dublin IRL IRA,CPI 19.04.1938 KIA Co. Commissar, Ebro fatality, 23.09.1938 BMC 

132 MC GROTTY Eamonn 1911 Derry IRL  22.12.1936 KIA Jarama fatality BMC 

133 MC GUINNESS Chas. 1893 Derry IRL  1936 Survivor Deserter 1936 home BMC 

134 MC GUINNESS Patk. 1910 Dublin UK CPGB 9.11.1937 Survivor Deserted, BMC 

135 MC GUIRE Patrick 1900 Monaghan Canada  25.04.1937 Survivor Repat. 1939 BMC 

136 MC KEEFREY James 1912 Antrim UK  05.05.1938 Survivor Repat. 1938/39? BMC 

137 MC LARNON Alan 1907 Armagh UK IRC 23.12.1936 Survivor BMC 

138 MC LAUGHLIN Matthew 1910 Derry Canada CPCan 06.1937 KIA Aragon fatality, March 1938 at Belchite BMC 

139 MC LAUGHLIN Michael 1890 ? USA CPUSA 08.04.1937 Survivor No further data BMC 

140 MC LAUGHLIN Patrick 1902 Donegal UK CPUSA 04.01.1937 Survivor Repat. March 1938 BMC 

141 MC LAUGHLIN William 1903 Antrim UK  10.12.1936 KIA Killed Villanueva 06.07.1937. Brunete fatality BMC 

142 MC PARLAND Eugene 1915 Armagh UK  10.10.1937 Survivor Repat. August 1938 BMC 

15 MCALEENAN Richard      RGASPI 545_6_443_17-18b 

88 McAlister Patsy      BS 

126 McAllister Paddy Belfast    via Canada SCW 

127 McBroin Seamus      SCW 

89 McBroin Seamus      BS 

128 McCarthy Cormac ?     SCW 

129 McClure George b. Donaghdee    via Liverpool SCW 

130 McCogan Kathleen Irish     SCW 

131 McDaid Paddy Dublin    d. 0237 SCW 

90 McDaid Paddy Dublin    killed 0237 BS 

132 McElligot Paddy 1905     SCW 

91 McElligot Paddy 1905     BS 

133 McElroy Bert Louth    d. 0237 SCW 

92 McElroy Bert     killed 0237 BS 

134 McGrath H Belfast    d. 0938 SCW 

93 McGrath H. Belfast    killed 0938 BS 

94 McGrath Pat Cork     BS 

16 MCGREGOR Liam      RGASPI 545_6_443_21 

135 McGregor Liam Dublin    d. 220938 SCW 

95 McGregor Liam Dublin    killed 0938 BS 

136 McGrotty Eamon Derry    d. 0237 SCW 

96 McGrotty Eamon Derry    killed 0237 BS 

137 McGuinness Charles Dublin     SCW 

97 McGuinness Charles Dublin     BS 

138 McGuire Pat NI    via Canada SCW 

139 McKeefrey James J b. Belfast    via Glasgow SCW 

140 McKenna Bernard Manchester-Irish     SCW 

17 MCLAUGHLAN Patrick      RGASPI 545_6_443_38-44 

141 McLaughlin Paddy Roe Donegal     SCW 

99 McLaughlin Paddy Roe Donegal     BS 

100 McLaughlin W. Belfast    killed 0737 BS 

142 Mcllroy Paddy Dublin     SCW 

98 Mcllroy Paddy Dublin     BS 
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143 McMahon Fred  Belfast    Scot.Med.Unit SCW 

144 McManus Timothy  Tottenham-Irish?     SCW 

145 McParland Eugene  Irish     SCW 

146 Meehan John  Galway    d. 1236 SCW 

143 MEEHAN John  1912 Galway IRL  17.09.1936? POW Cordoba front fatality, died 02.01.1937 BMC 

103 Meehan John  Galway    killed 1236 BS 

147 Meeke William      d.0138 SCW 

148 Milne Ewart  Dublin    medic SCW 

104 Milne Ewart  Dublin    medic BS 

144 MITCHELL Charles  1914 Dublin UK  22.12.1936 Survivor Deserted, caught, repat. 1939 BMC 

145 MOLYNEAUX 

18 MONKS 

149 Monks 

Andrew 

Joe 

Joe 

 1906 Antrim 

 

Dublin 

Canada CPCan  15.07.1937 Survivor Sergeant, repat. Canada I 939, died 1970 BMC 

RGASPI 545_6_443_46 

SCW 

105 Monks Joe  Dublin     BS 

146 MONKS 

19 MORAN 

147 MORAN 

Joseph 

Maurice 

Maurice 

 1914 Dublin 

 

1910 Mayo 

IRL 

 

USA 

CPI 

 

CPUSA 

15.12.1936 

 

04.01.1937 

Survivor Repat. July 1937. Died London 1988 

 

Survivor Repat. 1937 because of family problems 

BMC 

RGASPI 545_6_443_14 

BMC 

107 Moroney ?       BS 

150 Moroney Brendan  Ennis     SCW 

148 MORONEY Brendan  1913 Clare UK  10.12.1936 Survivor Deserted, caught, expelled from Spain BMC 

106 Moroney Brendan  Ennis     BS 

151 Morris Thomas  Boston-Irish?     SCW 

149 MORRISON WilliamA.  1910 Antrim UK  22.12.1936 Survivor Repat. Canada 1939, died 1970 BMC 

152 Mulligan Michael  Belfast     SCW 

108 Mulligan Michael  Belfast     BS 

153 Murphy James       SCW 

154 Murphy John  Derry    via London SCW 

150 MURPHY John  1902 Derry UK  01.09.1937 Survivor No further data BMC 

155 Murphy Paddy/Pat  Wales     SCW 

151 MURPHY Pat/Cardiff  1897 ? UK  09.1936 Survivor Repat. 1938 BMC 

152 MURPHY Pat/Lvpl ?  UK  02.1937 Survivor BMC 

156 Murphy Patrick  Belfast     SCW 

153 MURPHY Th./Lvpl ?  UK   Survivor BMC 

154 MURPHY Thomas  1903 Monaghan UK CPGB 04.02.1937 Survivor BMC 

109 Murphy Thomas  1903    promoted lt I937 BS 

157 Murphy Tom  1903 Belfast     SCW 

158 Murray Ben  Belfast    d. 0338 SCW 

155 MURRAY Ben  1895 Fermanagh UK CPI,CPGB 11.02.1937 KIA Political Commissar, Aragon fatality, March 1938 BMC 

110 Murray Ben  Belfast    killed 0338 BS 

159 Murray Joe  Antrim    d. 0837 SCW 

111 Murray Joe  Antrim    killed 0837 BS 

156 MURRAY Joseph 1886 Antrim UK CPGB 23.12.1936 Survivor Repat. 1937 BMC 

157 MURRAY Joseph 1911 Dublin UK 
  

1937 MIA Missing Aragon, March 1938 BMC 

160 Murray Patrick Irish?      SCW 

21 NALTY Jack       RGASPI 545_6_443_52-55 

161 Nalty Jack Dublin     d. 220938 SCW 

158 NALTY Jack 1902 Galway IRL IRA,IRC,CPI 08.12.1936 KIA Lieutenant, repat. 1937, returned to Spain March 1938. Ebro fatality, 23.09.1938 BMC 

112 Nalty Jack Dublin     killed 0938 BS 

20 NALTY John       RGASPI 545_6_443_50-51 

162 Nicholl Arthur Dromard, Leitrim      SCW 

163 Nolan Michael Dublin     d. 1236 SCW 

159 NOLAN Michael 1910 Dublin IRL IRC 12.12.1936 KIA Cordoba fatality BMC 

113 Nolan Michael Dublin     killed 1236 BS 

114 O'Beime John 230899 Portumna     labourer BS 

161 O'BEIRNE James 1887 Cavan IRL  05.12.1936 Survivor Repat. 1937 BMC 

164 O'Beirne John 230899 Portumna     labourer SCW 

160 O'BEIRNE John 1899 Galway USA CPUSA  1937 Survivor POW BMC 

162 O'BOYLE Patrick 1894 Antrim USA CPUSA 11.1937 Survivor Repat. 25.10.1938 BMC 
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165 O'Brien Francis D Dundalk     via London SCW 

115 O'Brien Francis D. Dundalk     killed 0138 BS 

163 O'BRIEN Francis_D 1909 Louth UK CPGB 10.09.1937 KIA Sergeant, Teruel fatality 17.02.1938 Segura de los Baños BMC 

164 O'BRIEN John 1910 ? UK IRA 03.12.1936 Survivor Repat. 1937 BMC 

166 O'Brien Thomas T      d. 0237 SCW 

116 O'Brien Thomas T.      killed 0237 BS 

165 O'BRIEN Thos. 1914 Dublin IRL IRC,CPI 14.04.1938 Survivor Normal repat. 1938 BMC 

166 O'BRIEN Thos. 1909 ? UK 16.12.1936  Survivor Deserted, caught, repat. 1938 BMC 

167 O'BRIEN Thos.T. 1911 Dublin UK CPGB 01.12.1936 KIA Jarama fatality BMC 

167 O'Brien Tom Dublin      SCW 

117 O'Brien Tom Dublin      BS 

168 O'Callaghan Brian Dublin      SCW 

118 O'Callaghan Brian       BS 

168 O'CONNOR James 1905 Dublin Canada CPCan 28.08.1937 KIA Aragon fatality 11.03.1938 BMC 

169 O'Connor Peter Waterford      SCW 

169 O'CONNOR Peter 1912 Waterford UK IRA,IRC,CPI,CPGB 21.12.1936 Survivor Repatriated August 1937. Sergeant, died 1999 BMC 

119 O'Connor Peter Waterford      BS 

170 O'Daire Paddy Donegal      SCW 

120 O'Daire Paddy Donegal      BS 

22 O'DAIRE Patrick       RGASPI 545_6_444_7-11, 16-29 

170 O'DAIRE Patrick 1905 Donegal UK CPGB 05.12.1936 Survivor Captain, C.O. British Battalion, repat. Sept 1938 BMC 

171 O'Donnell Hugh 1899 Donegal     stoker SCW 

172 O'DONNELL Hugh 1899 Donegal UK CPGB 12.08.1936 Survivor POW BMC 

121 O'Donnell Hugh 1899 Donegal     stoker BS 

173 O'DONNELL John 1915 Tipperary UK  20.12.1937 Survivor Deserted, home BMC 

172 O'Donnell Vincent 190404 Dublaoghaire      SCW 

171 O'DONNELL Vincent 1904 Dublin UK CPGB 26.01.1937 Survivor POW BMC 

122 O'Donnell Vincent 190404 Dun Laoghaire      BS 

23 O'DONNELL William       RGASPI 545_6_444_34-35 

174 O'DONNELL Wm. 1913 Tipperary UK  11.08.1937 Survivor Repat. 12.05.1938 BMC 

175 O'DONOVAN Michael 1914 Westmeath UK  22.12.1936 Open Open No further data BMC 

25 O'DOWLING John       RGASPI 545_6_441_25-26 

24 O'DOWLING Sean       RGASPI 545_6_441_22-24 

123 O'Driscoll J. Cork      BS 

176 O'FARRELL Thos. 1902 Dublin UK  20.12.1936 Survivor Deserted, caught, POW BMC 

183 O'Flaherty Charlie Boston, USA      SCW 

181 O'Flaherty Eddie Boston, USA      SCW 

182 O'Flaherty Frank Boston, USA      SCW 

177 O'FLAHERTY Thos. 1914 Kerry USA CPUSA 01.02.1938 KIA Platoon leader, Ebro fatality BMC 

173 O'Hanlon Liam 41113 Belfast     labourer SCW 

124 O'Hanlon Liam 41113 Belfast     labourer BS 

178 O'HANLON Wm. 1913 Antrim UK IRA,IRC 16.09.1937 Survivor Normal repat. 1938 BMC 

184 O'Hara Patrick  Belfast,via Margate  with POUM     SCW 

26 O'NEIL Stewart       RGASPI 545_6_444_36 

185 O'Neill Dick  Belfast d. 0237     SCW 

125 O'Neill Dick  Belfast    killed 0237 BS 

186 O'Neill George  Newcastle upon Tyne-Irish ?     SCW 

179 O'NEILL Richard  1910 Antrim UK NILP,CPI 10.12.1936 KIA Platoon leader, Jarama fatality BMC 

180 O'NEILL Stewart  1900 ? Canada CPCan 30.03.1937 KIA Brunete fatality, sergeant BMC 

187 O'Neill Stuart (Paddy)  Vancouver d. 0737     SCW 

27 O'REGAN James       RGASPI 545_6_444_36 

181 O'REGAN James F 1916 Cork IRL,IRA,CPI 30.03.1938 Survivor Normal repat. 1938 BMC 

182 O'REGAN James  1911 Cork IRL IRC 18.12.1936 Survivor Repat. 1937, returned to Spain, normal repat. 1938 BMC 

174 O'Regan James F  Cork     SCW 

126 O'Regan James F.  Cork     BS 

183 O'REILLY Domhnall  1903 Dublin IRL CPI 01.12.1936 Survivor Political Commissar, repat. March 1937 BMC 

175 O'Reilly Donal  Dublin     SCW 

127 O'Reilly Donal  Dublin     BS 
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184 O'REILLY John 1908 Tipperary IRL  10.1936? Survivor Repat. Oct. 1938 BMC 

176 O'Reilly Patrick (John)      SCW 

128 O'Reilly Patrick(John)      BS 

177 O'Riordan Michael Cork     SCW 

185 O'RIORDAN Michael 1917 Cork IRL IRA,CPI 05.05.1938 Survivor Died 18.05.2006 BMC 

129 O'Riordan Michael Cork     BS 

186 ORMSBY Hannah 1901 Sligo UK  20.08.1936 DIA Killed in fire, Barcelona BMC 

210 Ormsby 

28 O'SHEA 

 
John 

Sligo     SCW 

RGASPI 545_6_444_63-72 

188 O'SHEA John 1904 ? Canada  28.05.1937 MIA Platoon leader Canadian Co. wirh Lincolns. Missing in Aragon March-April 1938 orkilled in action May 1938 BMC 

130 O'Shea John Kilmeadan BS 

131 O'Shea John 1902 Waterford plasterer BS 

178 O'Shea John Joseph 1902 Kilmeadan,Waterford plasterer SCW 

187 O'SHEA John(W) 1908 Waterford UK IRC 17.02.1937 Survivor Sergeant, normal repat. 1938 BMC 

179 O'Shea Paddy Irish-Canadian SCW 

189 O'SULLIVAN John 1908 Cork USA CPUSA 11.11.1937 MIA Believed killed, March-April 1938 BMC 

180 O'Sullivan Paddy Dublin d. 0838  SCW 

132 O'Sullivan Paddy Dublin  killed 0838 BS 

190 O'SULLIVAN Patrick 1914 UK IRL CPI 08.02.1937 KIA Lieutenant, Ebro fatality 31.07.1938 BMC 

188 O'Toole Paddy New York SCW 

191 PATTEN Thomas 1910 Mayo UK IRC 10.10.1936 KIA Madrid fatality BMC 

192 PATTERSON Edward 1904 Armagh Canada  12.1937 KIA Ebro fatality at Gandesa BMC 

189 Patterson Jackie Belfast      SCW 

190 Patton Tommy Achill     Madrid SCW 

193 PENROSE John 1905 Dublin IRL IRA 24.02.1937 Survivor Repat. August 1937 BMC 

191 Penrose Sean Dublin      SCW 

192 Plain David Armagh     via SCW 

194 PLAIN 

29 POLLOCK 

195 POLLOCK 

David 

Herbert 

Herbert 

1908 Armagh 

 

1899 Derry 

UK 

 

Canada 

 
 
 

CPCan 

14.04.1937 

 

27.08.1937 

Survivor 

 

Survivor 

Deserted, caught 

 

Repat. Canada 1939, died 1953 

BMC 

RGASPI 545_6_445_2-4b 

BMC 

193 Power Billy Waterford      SCW 

133 Power 

30 POWER 

196 POWER 

Billy 

John 

John 

Waterford 

 

1908 Waterford 

 

 
 

UK 

 

 
 

CPGB,CPI,IRC,IRA 

 

 
 

21.12.1936 

 

 
 

Survivor 

 

 
 

Captain 

BS 

RGASPI 545_6_445_6-22 

BMC 

194 Power Johnny Waterford      SCW 

134 Power Johnny Waterford      BS 

195 Power Paddy Waterford      SCW 

135 Power Paddy Waterford      BS 

197 POWER Patrick 1910 Waterford UK IRC,CPI 21.12.1936 Survivor Repat. November 1937 BMC 

198 POWER William 1912 Waterford IRL CPI 02.04.1937 Survivor Repat. 1937 BMC 

199 PRENDERGAST Jas. 1915 Dublin IRL CPI 12.12.1936 Survivor Repat. July 1937 BMC 

196 Prendergast Jim Dublin      SCW 

136 Prendergast 

31 PRESTON O'BOYLE 

31 PRESTON O'BOYLE 

Jim 

William 

William 

Dublin      BS 

RGASPI 545_6_93_15 

RGASPI 545_6_445_23 

200 PRITCHARD David 1906 Down Canada 28.10.1937 MIA March 1938 BMC 

197 Pyper Robert Ballyclare   via SCW 

201 PYPER Robert 1906 Antrim UK  14.02.1938 Survivor Deserted, home May 1938 BMC 

202 QUINIAN Maurice 1911 Waterford UK IRA,IRC,CPI 01.12.1936 KIA Jarama fatality BMC 

198 Quinlan Maurice Waterford     d. 0237 SCW 

137 Quinlan Maurice Waterford     killed 0237 BS 

199 Quinn Sidney Lisburn      SCW 

138 Quinn Sidney Lisburn      BS 

203 QUINN Sydney 1909 Antrim UK CPGB 02.12.1936 Survivor Repat. October 1937 BMC 

204 READ Patrick 1899 Ar_sea USA  17.03.1937 Survivor L Repat. 1938 BMC 

200 Reade Pat Irish     ALBatt. SCW 

201 Regan Charles      d.0837 SCW 

139 Regan Charles      killed 0837 BS 
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202 Regan Jim Cork     SCW 

140 Regan Jim Cork     BS 

203 Rehill Joseph New York     SCW 

204 Reid Pat New York     SCW 

205 Riordan Johnny London (2nd     SCW 

206 Robinson John Q Belfast     SCW 

141 Robinson John Q. Belfast     BS 

206 ROBINSON QUIGLEY John 1897 Antrim USA CPUSA 01.01.1937 Survivor Company C.O. Lincolns, deputy Brigade Commissar, repat. 1937 BMC 

207 Roe M Athlone     SCW 

142 Roe M. Athlone     BS 

205 ROE Michael_A. 1908 Westmeath IRL  07.01.1937 Survivor Repat. 1937, Adjutant 4 Co., British batt. Jarama BMC 

208 Russell Michael Ennis    d.0237 SCW 

207 RUSSELL Michael 1909 Clare Canada  19.02.1937 KIA Jarama fatality BMC 

143 Russell Michael Ennis    killed 0237 BS 

209 Ruttledge 

32 RYAN 

32 RYAN 

211 Ryan 

Hannah 

Frank 

Frank 

Frank 

Dromard West, d.0538 

 
 

 

Limerick 

   Papers SCW 

RGASPI 545_6_444_25 

RGASPI 545_6_195_43 

SCW 

208 RYAN Frank 1902 Limerick IRL IRA,IRC 15.12.1936 Survivor Major, POW, died Dresden 1944 BMC 

144 Ryan Frank Limerick     BS 

209 RYAN Joseph 1917 Limerick UK LP 28.12.1936 Survivor Deserted, sent home. Killed WW2 BMC 

212 Ryan Maurice Tipperary    executed SCW 

210 RYAN Maurice 1915 Limerick France  05.11.1937 Executed Executed by Sam Wilde, C.O. British Battalion, August 1938 BMC 

145 Ryan Maurice Tipperary    executed' 0738 BS 

146 Scanlan Paddy Cork     BS 

213 Scanlon Paddy Cork     SCW 

214 Scott Bill Dublin     SCW 

147 Scott Bill Dublin     BS 

211 SCOTT Willoughby 1908 Dublin IRL CPI 20.09.1936 Survivor Repat. 1937 BMC 

215 Sheehan Ray Irish-American     SCW 

212 SHEEHAN Thomas 1904 Cork UK CPGB 21.02.1938 KIA Aragon fatality BMC 

216 Simms John P Tipperary   
SCW 

148 Simms John P. Tipperary   BS 

213 SIMS Thomas 1904 Tipperary Canada CPCan 09.09.1937 Survivor Ambulance driver. Repat. Canada, died 1983 BMC 

217 Smith Paddy Dublin 
    

SCW 

149 Smith Paddy Dublin     BS 

214 SMITH Patrick 1910 Dublin IRL IRA 09.12.1936 Survivor Repat. 1937 BMC 

218 Stanley Patrick Dublin     SCW 

215 STANLEY Patrick 1916 Dublin IRL IRA 09.12.1936 Survivor Deserted, caught BMC 

150 Stanley Patrick Dublin     BS 

219 Steel A Carrickfergus     SCW 

216 STEELE George 1913 Antrim UK  14.01.1937 Survivor Deserted, caught BMC 

217 STOKES Edward 1907 Kilkenny IRL  10.11.1936 Open No further data BMC 

220 Straney James Belfast    d. 0738 SCW 

218 STRANEY James 1915 Antrim UK IRA,IRC 20.09.1937 KIA Corporal, Ebro fatality, 31.07.1938 Hill 481 BMC 

151 Straney James Belfast    killed 0738 BS 

221 Sullivan John ?    Basque forces SCW 

33 THORNTON David      RGASPI 545_6_445_31 

219 THORNTON David 1905 Antrim Canada  04.12.1936 Survivor BMC 

220 TIERNEY Frank 1911 Antrim Canada  27.07.1937 Survivor Repat. Canada, died 1964. BMC 

222 Tierney John Limerick    missing 0937 SCW 

221 TIERNEY John 1902 Dublin UK CPGB 10.07.1937 Survivor Deserted, home BMC 

152 Tierney John Limerick    missing 0937 BS 

223 Tighe Pat Mayo     SCW 

153 Tighe Pat Mayo     BS 

222 TIGHE Patrick 1914 Mayo UK IRA 08.12.1936 Survivor Deserted, caught, normal repat. BMC 

224 Traynor Thomas Derry    via Toronto SCW 

223 TRAYNOR Thomas 1897 Tyrone Canada CPCan 04.04.1937 Survivor Plaroon leader BMC 
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225 Trench Patrick Dublin     POUM SCW 

154 Tumi!son Liam Belfast     killed 0237 BS 

226 Tumilson Liam Belfast     d. 0237 SCW 

224 TUMILSON Wm. 1904 Antrim UK IRC,IRA 21.01.1937 KIA C.O. MG Co. Lincolns. Jarama faralicy BMC 

225 VALLELY Edward 1910 Cavan UK  20.12.1937 Survivor POW, aka "Peter Brady", repat. 1939 BMC 

226 WALSH David 1904 Mayo UK  20.09.1937 KIA Teruel fatality BMC 

227 Walsh Thomas Dublin     d. 0237 SCW 

155 Walsh Thomas Dublin     killed 0237 BS 

228 Walshe David Ballina     d. 0138 SCW 

156 Walshe David Ballina     killed 0138 BS 

227 WARD Gerald_J. 1909 Dublin UK CPGB 12.06.1937 Survivor Deserted, caught, normal repat. BMC 

229 Waters Michael Cork      SCW 

228 WATERS Michael 1913 Cork IRL  06.01.1937 Survivor Deserted, caught, normal repat. BMC 

157 Waters Michael Cork      BS 

230 Whelan Joe New York      SCW 

231 White Jack Ballymoney     Red Cross/CNT SCW 

229 WOOD Thomas B. 1919 Dublin IRL IRA 15.12.1936 POW Cordoba fatality BMC 

232 Woods Tommy Dublin     d. 1236 SCW 

158 Woods Tommy Dublin     killed 1236 BS 

230 WOULFE James 1899 Limerick Canada IRA,CPCan 05.03.1937 POW Aragon faralicy, Bdchite 05.09.1937 BMC 

233 Woulfe Jim Limerick     d. 0837 SCW 

159 Woulfe Jim Limerick     killed 0837 BS 
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